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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  ODIO DE SECTA


   


  El gran pecado que Ray Simmons había cometido en su vida para verse acosado brutalmente en su persona y sus intereses, era el de no ser mormón y haber pretendido afincar en la tierra de los mormones, donde los gentiles como él ni eran bien vistos ni se les daba facilidades para su vida.


  Ray, desdeñando cuanto había oído respecto a la hostilidad de aquellos sectarios y confiando en que, por estar situado casi en la raya de Arizona, allí apenas llegaría la influencia de los danitas adquirió un día por un precio muy razonable un rebaño de quinientas ovejas que le ofreció un californiano establecido en las faldas de la sierra de Beaver Dam, próxima al río Santa Clara y no lejos del poblado de este nombre.


  El hatajo era bueno, el sitio relativamente solitario y gozaba de la ventaja de tener próximo el río para dar de beber al ganado. Lo demás lo daba la naturaleza, pues desde las faldas de la serranía a la cadena de picos dentados que se extendía como la espina dorsal de un animal antediluviano, hacia el Norte, las plantas salvajes eran suficientes para alimentar su hatajo.


  Ray no lo pensó mucho, adquirió el rebaño y se instaló en el lugar donde el californiano levantara su campamento.


  A Ray le gustaba aquel paisaje sobrio, más bien agrio y solitario. Gozaba de soledad y libertad, empujaba sus reses por los riscos a voluntad del ganado, siguiéndole gozoso como una oveja más, sin sentir el cansancio ni la fatiga de la ascensión, y por su gusto hubiese escalado con sus lanudas la extensa espina dorsal que se erguía taladrando el azul del cielo y que era conocida, no se sabía por qué, por “La cordillera del Diablo”. Apenas instalado, derruyó la vieja choza que le cedió el californiano y levantó otra más amplia y cómoda, trabajando en sus ratos de descanso. La dotó de una pequeña huerta y la rodeó de una empalizada dentro de la cual estaban los rediles. Fue una tarea ruda, que tuvo que compaginar con el cuidado del hatajo.


  Al instalarse allí, llegó provisto de todo para un par de meses o tres. Quería aprovechar hasta el último minuto hábil, para establecerse a su gusto, y por ello, se previno para no tener que hacer viajes al poblado. Fueron casi tres meses de absoluta soledad, en la que apenas vio a nadie. A veces, cuando empujaba el ganado a beber al río, vio pasar no lejos de sus ovejas algunos jinetes o peatones que le miraron con cierta curiosidad o recelo, pero que ni se detuvieron a saludarle, ni hicieron manifestaciones hostiles. Le miraban, a él, luego al ganado y en silencio pasaban de largo y desaparecían como habían llegado.


  Esto prestó confianza a Ray. Si él no se metía con los mormones ni perturbaba su vida o sus costumbres, no había razón para que los danitas se metiesen con él. Cada uno en su sitio con lo suyo y sus costumbres y todos en paz. Pero cuando pasado aquel período inicial tuvo necesidad de asomarse al poblado para adquirir ciertas cosas que le eran necesarias, el panorama cambió totalmente.


  Ray empezó a darse cuenta de que no se le consideraba persona grata en el lugar. La gente le miraba con desconfianza, rehuían su contacto, y si entraba en algún establecimiento, los clientes enmudecían, se miraban torvos y dirigíanle furtivas ojeadas llenas de desprecio y hasta se vio en un apuro para surtirse, porque en el almacén empezaron a negarle la venta de productos que él consideraba vitales y que, por esta razón natural, tenían que poseerlos para el uso del ¡vecindario.


  Cuando pedía algo que le era preciso, siempre obtenía la misma respuesta: “Se ha terminado, estamos esperando recibir eso que pide, no sabemos cuánto tardará en llegar”, y otras análogas, que iban creando un cerco invisible pero peligroso en torno a él. En los primeros momentos, creyó de buena fe que no había lo que buscaba, después empezó a sospechar que no le hacían mucho caso y terminó por admitir que no querían vendérselo.


  Un día, furioso, se encaró con el dueño del almacén, un viejo de luengas y descuidadas barbas blancas, y clamó:


  —Oiga, ¿quiere decirme por qué me niega sistemáticamente lo que necesito y voy a pagar con dinero tan bueno como el de los demás?


  —No lo tengo—fue la lacónica respuesta.


  —Sí lo tiene, porque es artículo corriente y porque sé que ha despachado a otros.


  El dueño, enfadado, terminó por decir:


  —Mire, ovejero, creo que lo mejor que le puedo vender se lo voy a regalar, y es un consejo. Empuje sus ovejas hasta Arizona y váyase a vivir con los suyos. Nosotros somos mormones y no queremos nada con los gentiles.


  Ray, escandalizado, replicó con acritud:


  —Oiga, a mí me importa poco que sean ustedes mormones o diablos coronados. Yo no me meto con nadie, no me mezclo ni en sus costumbres, ni en su religión, ni en nada. Vivo solitario en la montaña y me limito a defender mi vida trabajando honradamente. Necesito comer y usted posee un almacén donde se vende lo que preciso y pago con buena moneda, que no es mormona ni gentil, sino dinero en plata común a todos. Por lo tanto, tengo derecho a ser servido como a cualquier otro, sin que nada tengan que ver sus creencias personales.


  —Todo eso son ganas de hablar. Los gentiles aquí sólo han servido de cizaña. Vienen a husmear, a saber, a criticar y a denunciar lo que hacemos y a nadie importa. Tenemos nuestra ley y nuestras costumbres y no hay por qué admitir que los demás nos impongan las suyas. Por otra parte, usted está aquí haciendo competencia a los nuestros y molestando a los rancheros de la sierra. No le quieren y es mejor que se vaya antes de que le echen, porque sería peor para usted.


  Hay se sublevó.


  —¿Obligarme a que abandone mi hatajo y mi choza sólo porque cuatro lunáticos no estén conformes con que no comulgue con sus doctrinas? No, amigo, hasta ahí podían llegar las cosas. A mí no me arranca nadie de mi terreno, porque el que lo intente se quedaría allí para siempre. Si yo no acoso ni me meto con nadie, no consentiré que nadie me acose y se meta conmigo. La montaña es libre para que cada cual se asiente en ella si no ocupa lugar acotado por otro y yo no he usurpado nada a ninguno. Seguiré allí con mis ovejas. Y en cuanto a que hago competencia a alguien, el comercio es libre y usted mismo protestaría si otro almacenista del poblado pretendiese que sólo a él le dejasen vender sus artículos para beneficiarse él solo. Cada uno vende lo que puede y a quien puede y los demás deben hacer lo mismo.


  —Está bien. Ya le he dicho que lo único de valor que podía darle era ese consejo. Si no lo quiere tomar, peor para usted porque no hay otra cosa.


  —Eso lo veremos.


  Y, furioso, abandonó el almacén para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Éste habitaba una casona grande y destartalada, cuyas tres partes había dedicado a cárcel. Más tarde, Ray pudo enterarse que rara era la ocasión en que el sheriff no tuviese allí unos cuantos presos, casi siempre gentiles, acusados a veces de cosas injustas, y sólo como una amenaza para obligarles a salir de la cuenca, antes que estar sufriendo a menudo detenciones, multas y demás perjuicios que la animosidad de los mormones desarrollaba contra los gentiles, para eliminarlos de allí y hacer de la cuenca un coto cerrado para ellos.


  Penetró con violencia en el despacho del sheriff. Éste, como el almacenista, era también un viejo barbudo, pero un viejo sano, robusto, grande y fuerte, que no aparentaba ni de mucho la edad que tenía.


  Cuando vio entrar a Ray furioso y descompuesto, le miró severamente y gruñó:


  —¿Qué quiere? ¿Por qué no muestra un poco de educación y pide permiso para entrar?


  Ray quedó algo confuso, pero rehaciéndose, contestó:


  —Perdone, pero cuando los demás no emplean con uno esas reglas y otras más humanas, no es extraño que uno se olvide que existen.


  —Bien, dígame qué desea.


  —Vengo a protestar de algo inaudito y a recabar su ayuda como autoridad, para que se me atienda. He estado en el almacén diversas veces en busca de artículos que me son necesarios, y que se venden en él, y se me han negado con el pretexto de que no soy mormón. Creo que cuando se paga en buen dinero y no se falta a nadie, uno tiene derecho a que le sirvan.


  El sheriff se encogió de hombros, diciendo:


  —El almacenista es muy dueño de vender a quien quiera.


  —El almacenista tiene un establecimiento público y está obligado a servir a todos. Usted debe imponer su autoridad para ello.


  —Yo no tengo por qué imponer nada. Si a él no le gusta servir a los gentiles, será porque ha abierto un establecimiento para servir sólo a los de su secta. Creo que en lugar de venir a imponer normas, usted debía irse donde ya estuviesen establecidas a su gusto.


  Ray, rabioso, perdió el control de sus nervios, y clamó:


  —Usted es sheriff, y si está luciendo la estrella, no es como mormón y para los mormones, sino como representante de la Ley del Estado para todos los ciudadanos. Yo exijo que la ley me ampare.


  —Esto no es problema de orden, sino criterio particular de un comerciante. Entiéndaselas con él.


  —¿Es eso todo lo que tiene que decirme?


  —De momento, sí. Si no se convence, quizá lo que le diga en otra ocasión le agrade menos.


  Aunque Ray entendió perfectamente el significado de aquellas palabras, optó por callarse; pero en su fuero interno acababa de tomar una resolución tajante y la iba a poner en práctica.


  Tomó el caballo de las bridas y volvió ante el almacén. Allí dejó la montura a la puerta, cogió sus sacos de viaje que había llevado para llenarlos y, sacando el revólver, penetró en el almacén.


  El viejo al verle se envaró, y más cuando. Ray, arrojando los sacos sobre el mostrador, puso el revólver encima del tablero y con acento resoluto ordenó:


  —Ahí tiene usted una lista de lo que necesito, aquí tiene los sacos para que lo deposite en ellos y aquí el dinero para pagar su importe. También traigo seis onzas de plomo, alguna de las cuales irá a su barriga si se niega a servirme. Piénselo bien y decida pronto, porque soy de los que cuando toman una resolución la ejecutan pase lo que pase.


  El almacenista leyó en los irritados ojos de Ray la firmeza de su amenaza y, contrayendo con rabia las duras mandíbulas se dispuso a servirle, pese a su anterior negativa. Era mejor orillar el peligro que desafiarlo, cuando sabía que en ello le iba la vida. Rabioso, empezó a buscar artículos, a separarlos y a pesarlos. Ray no le perdía de vista y, tampoco la puerta, por si en algún momento surgía algo que cambiase el panorama y fuese él el amenazado.


  Por suerte, no había entrado nadie a comprar, cosa que hubiese embrollado un poco la situación, y el almacenista, cada vez más iracundo,, se veía obligado a ir depositando en los sacos los artículos que señalaba la lista.


  Estaba próximo a terminar, cuando la puerta se abrió y un joven alto, presumido, vestido con bastante elegancia, entró en el establecimiento y saludó:


  —¡Hola, papá!... ¿Qué hay?


  Al ver a Ray, hizo un ambiguo gesto de disgusto, pero al fijarse en el arma que el desconocido martillaba, exclamó:


  —¿Qué significa esto? ¿Es que te están robando?


  Hizo intención de llevar la mano al costado, pero el revólver de Ray le apuntó al pecho, ordenando:


  —Haga el favor de pasar ahí dentro y ocuparse en ayudar a su padre a despacharme, pues tengo prisa. Aquí no hay ladrones, al menos yo no me tengo por tal, sino clientes y este es dinero mío para pagar. Terminen entre los dos de servirme y será mejor para todos.


  El joven se vio obligado a pasar detrás del mostrador, pero en sus ojos ardía una llama de intenso odio. Le estaban humillando horriblemente delante del autor de sus días y aquello era algo que él no perdonaba.


  Ya detrás del mostrador, se atrevió a preguntar:


  —¿Qué significa esto, padre?


  —Ya lo ves; que este maldito gentil me está obligando revólver en mano a que le sirva lo que no quería venderle. Como verás, no sólo vienen a meterse en nuestras cosas y a sembrar el cisma, sino que se permiten amenazarnos con las armas.


  El joven estalló en ira bramando:


  —¡Basta! No le despaches. No consentiré...


  Pero el revólver de Ray volvió a enfilarle, advirtiendo:


  —Tienen cinco minutos para terminar. Si en ese tiempo no lo han hecho, les juro a los dos, ¡por todos los diablos del infierno! que no volverán a despachar a nadie más.


  El joven palideció. La actitud de Ray era trágica y el viejo, calibrándole bien, suplicó:


  —Gene, hijo mío, no intentes lo que no es posible. Tú no eres cobarde, pero cuando la ventaja está de parte del enemigo, de nada sirve tu valentía. Deja que se lleve lo que quiera, que tiempo tendrá de arrepentirse.


  Ray no hizo caso de la amenaza y continuó tenso con el revólver empuñado. Gene tenía el rostro contraído en una mueca que afeaba su no mal parecido semblante. El ovejero recibía la sensación de que aquel mozo presumido estaba acostumbrado a que nadie le llevase la contraria, ni le impusiese sus puntos de vista, y aquella primera imposición a su voluntad era algo que provocaba en él un volcán de rabia difícil de reprimir.


  Pero a Ray le importaba muy poco la actitud del joven, ni nada de cuanto rodeábale. Necesitaba todo aquello para poder mantenerse en las estribaciones de la sierra y tenía que conseguirlo. Después, le quedarían un par de meses de tiempo para reflexionar y seguir el rumbo que estimase más conveniente.


  Cuando los sacos estuvieron repletos, Ray ordenó:


  —Aquí tiene usted sesenta dólares, importe de lo pedido. Haga el favor de extender debajo de la lista una nota de su puño y letra, confirmando que me ha servido todo lo que en ella se indica y que ha percibido su importe por el valor señalado. Para más seguridad, la firmará su hijo también.


  El almacenista bramó:


  —¿No está usted servido ya, para qué más?


  —Porque es usted muy capaz de denunciarme luego, afirmando que todo esto que me llevo lo robé negándome a pagarlo. Quiero cubrirme por si acaso se les ocurre acusarme de ladrón.


  El almacenista no parecía dispuesto a complacerle. Ray había adivinado su idea de denunciarle por robo y su sagacidad anulaba su propósito.


  Pero ante la actitud del ovejero vióse obligado a cumplir la orden. Cuando le llegó el turno a Gene, no quiso hacerlo.


  —Yo nada tengo que ver con esto. El dueño es mi padre.


  —Y usted su hijo y firmará también. Podía darse el caso de que usted le dijese al sheriff que yo había obligado a su padre a firmar por la violencia y usted había sido testigo. Firme, amigo, firme y no pierda tiempo, que se me acaba la paciencia.


  Y Gene, rechinando los dientes con ira, se vio obligado a estampar su firma debajo de la de su padre.


  Ray tomó el documento, se lo guardó en el bolsillo y ordenó con ironía:


  —Vamos, Gene, sea galante con los clientes y lléveme esos sacos al caballo. Cuélguelos bien, no los vaya a perder por el camino; lo sentiría pues son muy valiosos.


  —Yo no soy su criado.


  —Ni me serviría usted para eso. A mi lado tendría que trabajar y su pinta es la de no haber doblado la cintura en su vida para nada. Cuando menos, empiece a saber lo que es hacer algo de utilidad en el mundo. Vamos, no se haga el remolón, no sea que le caliente la sangre para estimular su actividad.


  Gene tiró con rabia de los sacos y se dispuso a sufrir aquella nueva humillación. Ray acercóse a él enfocándole con el revólver y advirtió al almacenista:


  —No se le ocurra intentar nada peligroso, si no quiere exponerse a que deje cadáver a su hijo. Al menor síntoma de agresión, el primer tiro será para él y lo recibirá donde más daño le haga.


  Salió pisando los talones a Gene, al tiempo que le encañonaba en el costado. Gene colgó los sacos y cuando lo hacía, Ray le desarmó diciendo:


  —Perdone que me tome la libertad de vaciar el tambor de su revólver. Sería usted tan poco galante que pretendería balearme por la espalda al marchar, y si fallase, no le daría tiempo a repetir el intento. Quizá fuese mejor que le aplastara, pues recibo la sensación de que es usted un bicho demasiado venenoso, pero no quiero derramar sangre sin necesidad.


  Volcó en la palma de su mano los proyectiles del Colt de Gene y luego lo arrojó lejos, sobre el polvo de la calzada, diciendo:


  —Mientras lo recoge y quiere cargarlo, tendré tiempo de estar lejos de su alcance.


  —Es Ud. un cobarde—bramó Gene.


  —Se equivoca. Soy un valiente, pero no me peleo ni mato a nadie si no me obligan a hacerlo. Su padre tendrá que agradecérmelo aunque no lo merezca.


  —Mi padre no tiene que agradecerle nada, ni admite favores de un gentil. Día llegará en que le buscaré para pedirle cuentas de esta humillación. Y ahora apresúrese a huir, si tiene tiempo, porque si no lo hace le juro que haré que le acosen como a un lobo sarnoso y acabaré con Ud. a tiros.


  —Pruebe, Gene, pero no me desdeñe. Soy incapaz de meterme con nadie, pero cuando me buscan las cosquillas me las encuentran. Soy tan testarudo como el que más para no permitir que me impongan órdenes por la amenaza y sabré responder a ella. Es cuanto tengo que decirle. Saltó a la silla y espoleando el caballo éste arrancó como una exhalación.


  Cuando Gene rabioso corrió en busca de su revólver y consiguió recogerlo y recargarlo, ya Ray se había perdido de vista.


  El ovejero se alejaba regularmente satisfecho. Había evitado que le acosasen por hambre, pero adivinaba que en cambio iba a levantar demasiado polvo en torno suyo, pues siendo allí minoría los gentiles, todos los afectos a la secta se juramentarían como un solo hombre para hacerle la vida imposible.


  Se daba cuenta de que estaba allí como gallina en corral ajeno, pero no estaba dispuesto a darles el gusto de huir cobardemente, sólo porque a ellos no les era grata su presencia. Se defendería como un lobo rabioso y quizá cuando hubiesen comprobado la dureza de sus garras lo pensasen mejor y le dejasen tranquilo.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNIDOS AL MISMO CARRO


   


  Ray regresó a sus rediles furioso y tenso. A medida que se enfriaba su indignación por lo sucedido y reflexionaba con más calma, se daba más cuenta del peligro que tenía que haber encendido en torno a él. Si antes, cuando no había tenido ningún roce con los habitantes del poblado, ya era mirado con hostilidad y pretendían acorralarle para obligarle a salir de allí, ahora la cruzada sería muy otra. Apelarían al ataque y la violencia para echarle y adivinaba que le iba a ser muy difícil seguir allí clavado.


  Pero existían dos razones que no le permitían emprender la huida. Una, que él no era cobarde y jamás daría sensación de serlo aunque obrase por prudencia, y otra, que no se movilizaba un hatajo como el suyo de buenas a primeras, lanzándolo pradera adelante, sin rediles y sin un lugar estable donde asentarse.


  Si decidía marchar, sería, bien vendiendo su hatajo en bloque para adquirir otro en Arizona y verse libre de complicaciones, o cuando encontrase un lugar amparado y libre de amenazas. Esto requería gestiones y tiempo y, en tanto no lo resolviese, no se movería de allí.


  Pero no podía descuidarse. Había adivinado en Gene un mal enemigo y éste sería el encargado de encender la guerra santa contra él y organizar la posible cruzada. Ray poseía dos magníficos perros pastores que cuidaban del ganado cuando le daba suelta por los riscos y sendas retorcidas de las estribaciones de la montaña y a ellos tendría que confiar en parte su seguridad.


  Por las noches, necesitaría dormir y sólo los perros podían velar su sueño y avisarle en caso de peligro. Ante el temor de sufrir un asalto en masa que arrasase todo y le dejase como un coyote hambriento en el paisaje, buscó un lugar seguro entre los accidentes altos del terreno, para ocultar parte de sus mercancías, un rifle y un revólver, pues poseía una pareja de cada uno y unas cuantas cajas de proyectiles.


  Si un día era atacado y le obligaban a salvarse a uña de caballo, no quedaría desamparado, sino que contaría con alguna reserva para sostenerse y entonces, iban a saber quién era Ray Simmons, porque no le despegarían de aquel paisaje acogedor aunque le persiguiese toda la secta mormónica.


  Conocía bien la montaña y, si le obligaban a ello sentaría sus reales en “La cordillera del Diablo”, desafiándolos a que subiesen a buscarle y descendiendo de ella para asestar golpes por sorpresa, que sembrasen el espanto en la cuenca.


  Sabía que se lo estaba jugando todo a un albur pero lo aceptaría y en el trágico juego muchos perderían tanto o más que él.


  Las sospechas de Ray no tardarían en tomar cuerpo. La primer manifestación no fue violenta, quizá porque le habían calibrado bien y querían eliminarle sin exponerse nadie en el acoso.


  Se trató de una visita del sheriff. Los perros le advirtieron de la proximidad del barbudo mormón ladrando fieramente al descubrirle. Ray se previno echándose el rifle al hombro y empuñando el revólver.


  Pero cuando descubrió que el visitante llegaba solo, llamó a los perros enérgicamente, diciendo:


  —¡Quietos! ¡No morderle que os vais a envenenar!


  Los dos canes se pusieron al lado de su dueño enseñando sus colmillos de un modo amenazador y el sheriff avanzó no sin mirarlos con recelo.


  —Oiga, ovejero, tengo que hablar con Ud.


  —¿Sí? Yo podría decirle, como Ud. a mí cierta vez, que estando en mi casa la educación le exige pedir permiso; pero como soy menos quisquilloso que Ud., adelántese y diga qué desea.


  El sheriff, a prudente distancia, exclamó:


  —Vengo a comunicarle que en el plazo de veinticuatro horas debe desaparecer de aquí con su maldito hatajo.


  —¿Hay alguna razón para esa orden?


  —Una poderosa. Está Ud. detentando un terreno que ni es suyo ni lo tiene arrendado y el municipio me ordena arrojarle de aquí.


  —El Municipio no tiene autoridad sobre la sierra. Es terreno del Estado.


  —Bueno, será del Estado, pero Ud. carece de autorización para apropiarse de él y sus pastos y yo represento al Estado. Le conmino a que en ese plazo se vaya de aquí, o vendrán a arrojarle de peor manera.


  —Siento decirle que no me iré por mandato alguno, sino por voluntad propia y si yo estimo que debo hacerlo; pero en tal caso, cuando lo crea conveniente. Si me atacan como al parecer es su idea, que cuiden mucho cómo lo hacen, no sea que alguno no lo cuente.


  —Está Ud. amenazando a la autoridad y eso me da pie para encerrarle y condenarle a una pena grave.


  —¿No lo intentará, verdad? Ud. sabe que yo no lo consentiría como otros, porque no amenazo, me defiendo. Este terreno es libre, de utilidad pública los pastos, y en uso de mi derecho disfruto de ambas cosas. Si pretenden hacer de una cuestión de doctrinas algo particular, no estoy dispuesto a consentirlo.


  “Les han dado a Uds. muchas alas, el Gobierno se está mostrando cobarde y con una lenidad censurable no acabando con sus malditas costumbres y con sus latrocinios, y eso les envalentonó vilmente. El solo hecho de que esclavicen a sus hijas y hermanas, vendiéndolas como ovejas al mejor postor, e imponiéndolas la humillación de compartir el sagrario del hogar con otras mujeres, es algo tan monstruoso, que no sé cómo no se les cae la cara de vergüenza a los que, teniendo en la mano el remedio, lo consienten. Ejercen Uds. con las pobres mujeres un comercio tan vil como el que sostenían los negreros con los esclavos, y eso es indigno. Yo no me he metido en esos asuntos hasta ahora, pero el hecho de que Uds. se metan conmigo sólo porque no piense a su modo y no comulgo en sus villanas costumbres, es algo que ya no estoy dispuesto a tolerar. De haber conocido esto mejor, no hubiese venido aquí nunca, pues me siento asqueado de respirar el aire que Uds. respiran, pero ya que vine, no levantaré un tacón de mi bota si no es porque a mí me parezca bien.


  “Así es que más vale que me olviden. Quizá un día me marche asqueado y envenenado de este ambiente, pero no en el plazo que Uds. me marcan y cuando les parezca bien. No soy hombre que pase por ciertas humillaciones; antes me quedaría pegado a estas peñas vendiendo mi vida a tiros.


  “Y ahora, márchese, márchese porque siento ansias de levantar el revólver y dejarle ahí clavado. Como ya le dije en otra ocasión, está Ud. deshonrando una estrella que luce al pecho pues no la usa para servir a los ciudadanos de la libre América, sino para amparar los excesos repugnantes de una secta reprobable.


  El sheriff había perdido el color en lo poco que se le veía la piel del rostro. Ray le estaba diciendo cosas que nadie le había dicho nunca y que, sobre todo, atacaban al sectarismo del que era un fanático.


  Pero, a pesar de su estrella, sabía que ahora nada podía hacer. Aquel tipo era demasiado duro y mostrábase prevenido para lo que quisieran presentarle.


  Por ello, dando media vuelta, contestó:


  —Tiene Ud. veinticuatro horas para escapar. Siento haberle dado ese plazo avisándole de ello.


  —Es igual; estaba preparado.


  —Volveré a comprobarlo, ovejero.


  Y se alejó a caballo hacia el pueblo.


  Ray quedó contraído de rabia. Sabía que la amenaza ya no era baldía y que en cualquier momento podían caer sobre él en tromba, pues para ello todos los mormones serían movilizados y no habría uno que se negase al ataque por convicción y por mandato.


  Se imponía tomar medidas de previsión. Lo que más le ataba sus movimientos era su hatajo. Constituía toda su pequeña fortuna y por salvarla tenía que apelar a las mayores heroicidades.


  Tras mucho pensarlo, decidió que lo único que podía intentar era subir sus reses a la montaña y no dejarlas por la noche en los rediles. Exponíase a ser atacado por fuerzas superiores, que le obligasen a huir teniendo que dejar el ganado en manos de sus enemigos.


  Aquel día, estuvo registrando los posibles escondites más arriba de las estribaciones y, por fin, escogió una especie de explanada donde reuniría durante la noche el ganado. Allí lo consideraría a salvo de un ataque a la cabaña y los rediles y él podía quedarse en la parte baja, hasta que el acoso le obligase a retirarse al monte.


  Sería una solución precaria, porque en la retirada veríase obligado a abandonar rediles y cabaña y los rabiosos mormones lo arrasarían todo prendiéndolo fuego.


  Pero como no tenía otra solución, tuvo que aceptarla como la mejor.


  Por la noche, pues, dejó allí las ovejas y con los dos perros apostóse en las inmediaciones de la cabaña dispuesto a hacer frente al ataque.


  Pero se sintió defraudado cuando transcurrió la noche y nada sucedió. Al día siguiente volvió al monte y pasó horas terribles pensando en lo que habría sucedido abajo en la cabaña abandonada. Posiblemente cuando por la noche regresase la encontraría arrasada. Pero, con gran desorientación suya, nada sucedió ni al día siguiente ni al otro y aquello le inquietó más que un ataque en masa, ya que no se lo explicaba. No podía admitir que le hubiesen cobrado miedo cuando estaba solo contra muchos y la única explicación que encontraba era la de que, habiendo retirado el ganado de la parte baja, sus espías lo hubiesen descubierto y esperasen a que, confiado, volviese a hacer su vida corriente para aprovechar el ataque de una sola vez. Tenían que exponerse a escalar los riscos para privarle de su hatajo y era muy expuesto, porque desde la alto de cualquier peñasco podía mantenerlos a raya y causarles bastantes bajas.


  También podían ser tan astutos que, sabiéndole encerrado en un círculo trágico, esperasen que hiciese el intento de retirarse con sus ovejas para atacarle donde no pudiese defenderlas, o, en última instancia, que tuviesen la cruel paciencia de esperar a que se le acabasen las provisiones, para obligarle a dar la cara acuciado por el hambre.


  Todo esto podía suceder, pero como no estaba seguro, no sabía a qué atenerse y en previsión continuaba apelando a la misma maniobra defensiva.


  Pero sospechando que era espiado, trató de comprobarlo y una noche, tras dejar a uno de los perros al cuidado de la cabaña, internóse por los desniveles de la parte baja, confiando al otro perro la misión de otear.


  Si había algún espía por aquellos accidentes, el can con su maravilloso olfato los descubriría.


  Y una noche, recorriendo la parte baja, el perro gruñó sordamente. Ray le obligó a callar con un gesto y escondiéndose tras un peñascal preparó el rifle y esperó.


  Le parecía oír un rumor de voces que se acercaban y se preguntó a qué obedecería. Quizá se tratase de los mormones reclutados para atacarle, aunque siempre supuso que si lo intentaban lo harían en el más absoluto silencio. El peñascal estaba por encima de una senda que serpenteaba entre taludes y se corría a lo largo de las estribaciones del monte. Por ella se podía salir a paisaje abierto y alcanzar la senda que conducía al poblado. Las voces se acercaban y, en el silencio que reinaba en torno, le pareció captar un alarido.


  Esto le envaró. Indudablemente, lo que fuese no tenía relación con él, pero alguien se sentía en peligro, ya que aquel grito era de angustia y dolor.


  Pese a ello no se atrevió a mostrarse al descubierto. Al parecer, los que se acercaban eran bastantes y no siendo algo que le afectase no debía agravar su situación más de lo que estaba.


  Pero, tenso y con el arma en la mano, esperó. No tardarían en cruzar por la senda y algo podría ver y averiguar. En efecto, diez minutos después, desde la altura, descubrió un grupo de cuatro hombres de media edad, grandes y de aspecto impresionante, y entre ellos, la silueta de un joven que tendría unos veintitrés años. A la luz de la luna, pudo apreciar sus rostros, así como el del muchacho rubio.


  Éste parecía un irlandés a juzgar por su pelo rubio y rizado, lo rubicundo también de su tez y sus ojos que le parecieron azules. Iba amarrado, con las manos atadas a la espalda, y su camisa de franela a cuadros mostraba diversos rotos, pues podía apreciar los trozos de tela colgando a plomo.


  Uno de los que le rodeaban, llevaba en su mano un pequeño látigo con el que, de vez en vez, flagelaba al muchacho arrancándole gritos de dolor.


  Eran aquellos aullidos los que Ray había captado cuando aún estaba lejos de su mirada, y sintió pena y rabia al contemplar al martirizado. Debían de haberle cazado entre los cuatro y ahora le conducían al poblado.


  Sin esfuerzo se comprendía que todos eran mormones menos el joven rubio. Ray adivinó que se trataba de un gentil como él, otra víctima del fanatismo de aquella horda, que sólo ansiaba el exterminio de los que no pertenecían a su secta.


  Cuando habían llegado casi debajo del lugar donde se escondía, el látigo se enroscó a las piernas del joven como una rabiosa serpiente y el prisionero, emitiendo un nuevo aullido, se dejó caer a tierra, clamando:


  —¡Cobardes!... ¡Salvajes!... ¡Matadme ya de una vez y no me hagáis sufrir de esa manera!


  —Eso quisieras tú, cochino gentil—bramó uno—pero no lo haremos. Tienes que pagar cara la osadía de haber puesto tus ojos en la hija de un mormón. ¿Qué te habías creído, que nosotros criamos nuestras hijas para esposas de nuestros enemigos? Tú has tratado de que le sea odioso el marido que le tenían preparado y será éste quien disponga de ti como a él le plazca. Ya verás quién es Gene Ellen cuando caigas en sus manos.


  Ray sintió temblar todo su cuerpo al oír el nombre de Gene. Aunque no estaba muy seguro de que se llamara Gene el presumido hijo del almacenista de Santa Clara, sin saber por qué, creyó que se trataba del mismo.


  Y como había tenido ocasión de enfrentarse con él y le juzgaba un tipo frío, colérico y despiadado, sintió pánico al pensar lo que haría con aquel infeliz.


  Allí no corría peligro de cometer excesos, porque siempre gozaría de la impunidad del ambiente. El sheriff no se había nombrado para proteger a ningún gentil de los pocos que habían tenido el valor o la ignorancia de asentarse en aquel feudo mormónico.


  Y al pensar la clase de suplicios que esperaban al audaz muchacho, a quien por lo visto el amor le había llevado a desafiar aún más las iras de aquellos fanáticos, pensó en él mismo, ponderando lo que le sucedería de caer en sus manos. Por eso, se dispuso a intervenir cuando uno de los aprensores levantando el látigo iba a flagelar de nuevo al prisionero, bramando:


  —Si no te levantas, te saco la piel a tiras.


  El joven quiso moverse, pero le fue imposible hacerlo, y antes de que se incorporase, el látigo había caído de nuevo sobre sus espaldas, arrancándole otro grito de dolor.


  Éste confundióse con una seca detonación y un alarido de muerte. El verdugo soltó el látigo y cayó a tierra revolcándose en sangre.


  El resto, impresionados por el suceso, no acertaron a comprender lo que había sucedido. El preso, con las manos atadas, no podía haber disparado y quien lo hubiese hecho debía estar emboscado en algún sitio próximo.


  Con ansia miraron en torno buscando al misterioso atacante. Los revólveres brillaban en sus manos a la luz de la luna y el ansia se reflejaba en sus ojos.


  Ray, dispuesto a no permitir que acabasen con el cautivo, disparó de nuevo. Alguien bramó de dolor y echó a correr vacilante; los demás, guiándose por el eco del disparo, enfilaron sus revólveres hacia el peñasco buscando a Ray, quien, tumbado en el suelo, contestó.


  Una voz bramó:


  —Rematadle y huid ...


  Ray no vaciló más. Buscó al que había dado la orden y disparó sobre él tumbándole. El único que quedaba en pie, acometido por el pánico, echó a correr desesperadamente perseguido por el revólver de Ray.


  El preso, aplastado en la roca del sendero, miraba con ojos de espanto en derredor buscando al hombre valiente que con tanta oportunidad y coraje había salido en su defensa. No admitía que fuese ningún mormón y sentía ansias de conocerle para darle las gracias, aunque no confiaba que sirviese de mucho su intervención. Cuando Ray abandonó su escondite seguido del perro, que gruñía amenazador, el herido había desaparecido por entre los accidentes del terreno, protegiéndose con ellos de ser baleado nuevamente, y de los dos caídos uno estaba muerto y el otro agonizante.


  Ray, despreciándolos, acercóse al cautivo, le cortó las ligaduras con el cuchillo y preguntó:


  —¿Puede levantarse, amigo?


  —Gracias... gracias por todo—repuso éste—aunque me muera, al menos me iré con la satisfacción de haber visto caer a esa fiera del látigo.


  —Ya hablaremos de eso. Le pregunto si puede levantarse.


  —No sé ... ayúdeme ... Quizá sí, aunque estoy deshecho a latigazos.


  Con la ayuda de Ray, se puso en pie. El ovejero le rodeó la cintura, diciendo:


  —Páseme el brazo por el cuello y apóyese en mí. No podemos seguir aquí, pues alguno ha escapado y correrá al poblado a dar cuenta de lo sucedido.


  —Sí, y vendrá toda esa jauría de fieras de dos pies y acabarán con Ud. y conmigo. No debió intervenir exponiéndose.


  —Era mi deber. Ud. no es mormón, ¿verdad?


  —Ni lo quiera Dios. He aprendido a odiarlos con toda mi alma.


  —Yo tampoco lo soy y es deber ayudarnos. Si consigue hacer un esfuerzo, le llevaré a mi cabaña y le curaré como pueda. Después, si se siente con unas pocas fuerzas, le llevaré a otro refugio más seguro.


  —Haré lo que pueda... Quisiera salir de esto para buscar al hombre a quien más odio en el mundo y devolverle con creces los latigazos que me han dado por él.


  —Quien sabe. Me parece que Ud. y yo, aunque por diversos conductos, tenemos un mismo enemigo.


  —¿Conoce Ud. a Gene?


  —Si es el que yo me figuro, sí.


  —Se llama Gene Ellen y su padre tiene un almacén en el poblado.


  —El mismo, amigo. ¿Cómo se llama Ud.?


  —Walt Wynn.


  —Yo me llamo Ray Simmons.


  —Me alegro conocerle.


  —Y yo a Ud. Vamos, un poco de esfuerzo y pronto llegaremos a mi cabaña... si aún está en pie.


  —¿También Ud. está señalado por la mano de los mormones?


  —Por la de los mormones y por la de Gene. Ya hablaremos de eso cuando esté Ud. en condiciones de ello. Ahora, lo que importa es llegar a la cabaña, curarle y trasladarle a Ud. a un lugar más seguro. Después, tiempo habrá de que me cuente su situación.


  El muchacho, realizando esfuerzos y apoyado en Ray, avanzó cuanto pudo, pero llegó un momento en que sus fuerzas se agotaron y con un suspiro, murmuró:


  —No puedo más. Mejor es que me deje.


  Se le escurría de las manos. Ray, que era fuerte como un roble, le tomó por la cintura, le volteó un poco y se lo cargó sobre los hombros, emprendiendo el camino de la choza, mientras el perro en vanguardia iba registrando el sendero y guiándoles.


  Por fin dieron vista a la cabaña. Nadie la había atacado aún y Ray, tras abrir la puerta, entró, depositó en el suelo el cuerpo del flagelado y encendió la lámpara.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  EL AMOR TODO LO COMPLICA


   


  Apresuradamente, por si los mormones regresaban buscándoles y se veían atacados, Ray extrajo de su arcón una pomada compuesta con plantas medicinales, fórmula que le había enseñado una vieja india y que era un gran bálsamo cicatrizador de heridas, y despojando a Walt de los pingajos de su camisa puso al descubierto sus maceradas espaldas.


  El herido era más fuerte y musculoso de lo que a simple vista aparentaba. Su cuerpo estaba muy bien formado y parecía una hombre duro y resistente.


  Por lo menos había recibido una docena de brutales latigazos y las huellas de los mismos veíanse marcadas, formando largas estrías rojizas, con algunas ampollas moradas. En varios sitios, la piel se había roto por completo y de las heridas manaba bastante sangre.


  El joven, tumbado en el suelo, apretaba los dientes con ira para contener el dolor y no mostrarse débil; pero Ray, dándose cuenta, advirtió:


  —Puede rugir si quiere, porque yo en su caso lo haría como un desahogo. Le han puesto la espalda hecha una criba, pero espero que esta pomada no sólo alivie el dolor y el escozor, sino que le ayude a cicatrizar pronto las señales. Es muy eficaz.


  Cuidadosamente, le fue extendiendo una capa del ungüento sobre los sanguinolentos surcos. Walt recibía una fresca sensación de alivio sobre la brasa de las heridas y empezaba a respirar con menos ahogo al mitigarse el dolor.


  Terminada la cura, Ray buscó una camisa suya y aplicando un trozo de lienzo fino sobre la espalda, le ayudó a ponerse la camisa, sujetando el lienzo con ella.


  —¿Cómo se siente ahora? —preguntó.


  Walt sonrióle infantilmente y repuso:


  —Me ha devuelto Ud. media vida con ese bálsamo. Nunca podré agradecer lo que ha hecho por mí esta noche.


  —No tiene importancia, y le aconsejo no se haga muchas ilusiones sobre lo que puede suceder mañana. Ignoro lo que esos alacranes tendrán contra Ud., pero sí puedo decirle que yo estoy amenazado de correr su misma suerte. Si aún no lo han intentado, no me explico la causa, pero si averiguan o sospechan que he sido yo el que he intervenido de esa forma en su favor, no va a quedar un mormón que no me busque ansioso de destrozarme con los dientes.


  —Siento haber agravado su situación.


  —No lo sienta, porque de todas formas no iba a evitar nada. Están dispuestos a acabar conmigo, y aunque quizá me temen un poco, confían en el número. Y ahora, amigo, si está en condiciones de andar, habrá de seguirme al interior de las estribaciones. Aquí corremos un serio peligro y yo tengo muchos intereses que cuidar por entre esas peñas.


  —Me encuentro mucho mejor y podré seguirle.


  —Pues adelante. Si vuelven y arrasan la cabaña, al menos que no nos cojan adentro.


  Salieron fuera y Ray cerró la choza. Walt, al echar un vistazo en derredor, descubrió a la luz de la luna los rediles vacíos.


  —¿Tenía Ud. ovejas? —preguntó.


  —Y las tengo, pero no es prudente dejarlas ahí. Las he subido por esos riscos para protegerlas mientras pueda. Si no fuese por ellas, a buen seguro que a estas horas no estaría aquí.


  —¿Cree que le dejarían sacarlas?


  —Por eso no he intentado irme con ellas. Quizá a la larga no me sirva de nada el esfuerzo, pero mientras pueda las defenderé como mi propia vida... ¿Vamos?


  Se cercioró de qua no había nadie alrededor. El perro no daba muestras de inquietud y ello era señal de que todo estaba tranquilo.


  A la luz de la luna, guio a Walt por los senderos de cabras que conducían a su refugio en las estribaciones del monte. Walt le seguía cansado y dolorido, pero realizaba esfuerzos agotadores para no quedar atrás, dispuesto a llegar con él donde fuese preciso.


  Cuando Ray se daba cuenta, se detenía y le ordenaba descansar y respirar con alivio, y así, consiguieron llegar al lugar donde había dejado las ovejas.


  El perro que había dejado vigilando las mantenía reunidas en el vano.


  En un socavón, Ray había instalado su petate y el almacén de vituallas. Indicándolo, dijo:


  —Ahí tiene un petate, Walt, túmbese en él, si sus costillas se lo permiten, y descanse. Yo dormiré en cualquier sitio.


  —Es demasiado, Ray.


  —Ud. lo necesita y yo puedo pasarme sin ello. ¿Tiene Ud. hambre?


  —Más que hambre, sed. Me han hecho pasar las penas del infierno.


  Ray buscó un trozo de tasajo y unas galletas secas y se lo ofreció, junto con un odre.


  —Esto es lo que hay, Walt, tendrá que conformarse.


  —Es demasiado para lo que creí encontrar al final de la dura jornada.


  Bebió con ansia y luego empezó a devorar las viandas. Mientras lo hacía, preguntó:


  —¿Tiene Ud. sueño?


  —Ninguno. El suceso me ha dejado como si acabase de levantarme de dormir durante una semana.


  —Yo tampoco, aparte de que el escozor no me dejaría dormir. Si cree interesarle, puedo contarle por qué me habían cogido prisionero y me han tratado así.


  —Si no es un secreto, le oiré con gusto.


  —No hay secreto, porque no tengo nada que ocultar ni de qué censurarme. He sido un hombre honrado y trabajador que no me he metido con nadie y mí delito sólo consiste en no ser mormón.


  —En ese estoy incurso.


  —Pues verá. Mi hermano Carlos y yo nos instalamos aquí hace unos meses. Nos pareció el sitio ideal, no teníamos una información muy a fondo sobre los mormones y creímos que, por estar tan al Sur y próximos a la divisoria de Arizona, la influencia mormónica no sería apenas notada y mucho menos si nadie se mezclaba en sus asuntos, aunque nosotros miremos sus costumbres con repulsión y recelo.


  “Por ello, levantamos un molino y un aserradero a un par de millas de aquí, próximo al río. Habiendo notado que no había molinos, entendimos que podíamos sacar una buena utilidad al nuestro, así como vender tablones aserrados para la construcción de cabañas y cercas.


  “Pero mi hermano, un poco más precavido que yo, no quiso que nos instalásemos solos admitiendo a nuestro servicio a mormones que podían ser un cuchillo dentro de nuestro negocio y se trajo cinco peones de Arizona, gentiles como nosotros.


  “De esta manera, tendríamos un tacto de codos por afinidad de ideas y representaríamos una pequeña fuerza digna de ser tenida en cuenta.


  “Apenas empezamos a desenvolvernos, tuvimos las primeras dificultades. Un día, un obispo mormón pretendió que tomásemos a nuestro servicio tantos peones mormones como gentiles teníamos, pero nos negamos. No necesitábamos más personal, ni tampoco podríamos pagarlos.


  “El tipo aquel insinuó que mandásemos a Arizona a los que habíamos traído y los supliésemos con gente de su secta. Advirtió que no podían consentir que, explotando un negocio en tierra de mormones, desplazásemos a éstos trayendo gentiles a engrosar sus enemigos seculares. Le dijimos que no había tales enemigos. Si nadie se metía en nuestras cosas, nosotros no nos meteríamos en las de los demás, pero recabábamos la libertad de usar como obreros a los que nos pareciese mejor.


  “Nos amenazó con serios disgustos. Teníamos que cambiar el personal o nos harían la guerra.


  “No cedimos a la exigencia y nos pusimos en guardia. En cualquier momento podrían intentar algo en nuestra contra y debíamos vivir prevenidos.


  “Pero su ofensiva no empezó por la violencia, sino por la coacción. Como juramentados, nos hicieron el vacío, no acudían al molino a llevar trigo a moler, dejaron de comprarnos tablones, a pesar de que los dábamos más baratos que nadie, y esto amenazó con arruinar nuestro negocio hasta el punto de que deliberamos seriamente si debíamos pasar por la humillación de aceptar el personal que nos exigían, o levantar el campo y buscar otro lugar de asentamiento.


  “Pero esto no era fácil. Habíamos empleado todos nuestros ahorros en el molino y la serrería y en caso de abandonarlos nos íbamos a quedar con el día y la noche. Por si esto fuese poco, ocurrió algo que acabó de prender la mecha de la animosidad hacia nosotros.


  “No lejos de nuestra propiedad hay unos sembrados de los que es propietario un viejo mormón llamado Josef. Es un hombre casado tres veces, tiene dos hijos varones, que no se ocupan de la propiedad y siempre andan alejados a causa de ignoro qué clase de trabajos, y dos hijas de las dos últimas mujeres que tiene. Creo que tiene otras dos mayores casadas con mormones, pero no habitan allí.


  “Las dos hermanastras son muy lindas. Una, Sharley, tiene veintidós años, es rubia, esbelta y muy atractiva, y la otra, Hilda, aún no ha cumplido los veinte años y es morena, con los ojos y el pelo muy negro y, además, es una chica buena, tímida y al parecer siempre asustada.


  “Por un incidente casual, yo hice amistad con Hilda. Ésta suele bajar al cauce del río, a lavar, y como algunas veces nosotros tenemos o teníamos madera a mojar en los remansos, un día que fui a inspeccionar nuestros troncos ella estaba allí lavando ropa.


  “Pero en un descuido se le escapó una prenda y la muchacha, asustada, al intentar apresarla, resbaló y cayó a la corriente.


  “Al darme cuenta, me lancé al agua y pude sacarla; pero ella, más preocupada por la prenda que por su vida, clamaba por alcanzarla cuando el río se la llevaba ya. Entonces la dejé en la orilla, volví a lanzarme al río y, nadando con vigor, recuperé la prenda volviendo luego a entregársela.


  “Ella me lo agradeció con lágrimas en los ojos. De haberla perdido, me dijo, su padre e incluso su madrastra la hubiesen castigado por descuidada.


  “Desde aquel momento nos hicimos buenos amigos. Yo acechaba las ocasiones en que ella iba a lavar al río para charlar un rato con ella, cosa que, si bien la agradaba, le daba mucho miedo, pues temía que sus padres se enterasen que mantenía conversación con un gentil y la castigasen fieramente.


  “En estas entrevistas me contó algo de su vida. Estaba amargada, desesperada, pues habían concertado su matrimonio con Gene Ellen, el hijo del almacenista del poblado, un tipo que ya había repudiado a una mujer con la que estaba casado y pretendía desposarse con ella, sin perjuicio de cortejar también a su hermana Sharley, pues con arreglo al rito mormónico podía tener tantas mujeres como pudiese mantener, y como por lo visto su padre tiene dinero, pues no habría obstáculo para que el padre de ellas consintiese en una o en ambas bodas, si lo juzgaba interesante.


  “A Hilda le horrorizaba no sólo casarse con Gene, a quien odia, pues dice que es un tipo déspota y egoísta, incapaz de sentir cariño por nadie, sino también el pensar que podía convertirse en la rival de su propia hermana. Pero no tenía opción. Rebelarse, sería algo insólito que le acarrearía terribles disgustos y castigos y no le quedaba otro remedio que claudicar y convertirse en una desgraciada al lado de Gene.


  “Hilda, aunque de familia mormona, no comulga en sus doctrinas. Las acata a la fuerza, pero la encrespa pensar que no se la deje en libertad de escoger marido, v más aun, que se la obligue en algún momento a compartir el hogar, ya que no el cariño, con otra mujer.


  “Entiende, como nosotros, que no hay más amor que uno y que a él debe consagrarse la vida.


  “Tengo que confesar que, aun sin poner nada especial de nuestra parte, hubo algo que nos atrajo mutuamente, fue una atracción insospechada, que nos cegó un tanto y nos hizo olvidar la noción del peligro.


  “Ella se esforzaba en ir al río cuantas más veces podía, yo hice lo propio para encontrarme con ella y, recientemente, sin saber cómo, me la encontré en mis brazos y la declaré el amor que me había inspirado.


  “Ella me confesó que también estaba enamorada de mí, pero después, la realidad alzó su voz y huyó asustada. Aquello era un sueño imposible que debíamos olvidar, si no queríamos vernos expuestos a represalias terribles.


  “Pero yo no me conformaba; se había metido en mis sentidos y no podía echarla de ellos. Tenía que verla, hablarla, consolarme al menos teniéndola algunos instantes a mi lado, y cometí la imprudencia de rondar su hacienda, sólo con la esperanza de contemplarla aunque fuese nada más a través de una ventana.


  “Alguien debió verme y sospechar algo. Debió de ser así, porque la próxima vez que fue al río, apenas me divisó echó a correr sin querer esperarme y aunque corrí tras ella, no logré alcanzarla.


  “Me quedé desilusionado. Comprendía que las cosas se estaban poniendo trágicas y empecé a abrigar el plan de abandonar a mi hermano, nuestro negocio y la región, pero no sin llevarme conmigo a Hilda.


  “Tenía que llevarla lejos de los mormones, casarme con ella y emprender una nueva vida.


  “Aquel día, tuve que ir por la tarde con mi hermano al bosque cercano, a acarrear unos troncos que Carlos había abatido, y cuando regresamos al aserradero sufrimos una cruel sorpresa.


  “Todo estaba destrozado, parecía como si se hubiese celebrado una batalla, y ninguno de nuestros peones estaban allí.


  “Comprendimos que los mormones habían atacado nuestra propiedad, aprovechando nuestra ausencia, pero no acertábamos a presumir qué había ocurrido con el peonaje. Más tarde, en un ribazo, descubrimos a uno moribundo y por él, antes de morir, supimos algo de lo sucedido. Un grupo de más de cuarenta mormones armados, había caído por sorpresa sobre el aserradero y el molino. Todo fue tan rápido y brutal, que sólo uno alejado de allí pudo evadirlos. Al darse cuenta, quiso huir y al ser perseguido defendióse. Le cazaron como a un conejo y le dejaron tumbado dándole por muerto. Él vio cómo a sus compañeros los amarraban para llevárselos sin saber dónde, aunque por alguna palabra que captó supuso que al poblado. Posiblemente los llevaron a las jaulas del sheriff, para acusarles de algo y tenerlos presos bastante tiempo.


  “Después de aquello ya no cabían componendas. O nos apresurábamos a huir de allí, o lo mismo que habían apresado a nuestros peones harían con nosotros, descargando el rigor de su furia, en particular sobre mí, por haber puesto mis ojos en Hilda.


  “Y decidimos no perder tiempo. Recogeríamos lo más útil que guardábamos en el molino y cruzaríamos la divisoria volviendo a Arizona.


  “Pero el último acto del drama se consumó cuando nos disponíamos a huir. Al entrar en el molino, no sospechamos que hubiese allí gente escondida. Saltaron sobre nosotros como buitres y a mí me golpearon en la cabeza atontándome y apresándome sin tiempo a defenderme.


  “Mi hermano pudo evadir la sorpresa y sacando el revólver disparó sobre uno, pero antes de poder seguir haciendo uso del arma le acribillaron a tiros matándole delante de mí.


  “Nada pude hacer ni para libertarme ni para vengarme. Aprovechando el vahído que me produjo el terrible golpe, me habían maniatado sólidamente anulándome.


  “Y para mayor escarnio, me llevaron a la cabaña de Josef, donde me insultaron brutalmente, me patearon, me escupieron y tuve que soportar pudriéndome de desesperación el dolor de asistir al castigo de Hilda, a quien azotaron en mi presencia hasta que perdió el conocimiento.


  “Después, no conformes con eso, me anunciaron un final digno de su salvajismo. No se encontraba allí Gene, pero me llevarían al poblado, me dejarían en manos del sheriff y sería Gene el que dictase el castigo que estimase oportuno, ya que él era el ultrajado y el que tenía derecho a vengar la humillación.


  “Y allí me llevaban a latigazos cuando Ud. intervino. Esta es mi triste historia, que no sé si la de Ud. podrá aventajarla en dramatismo”.


  Ray, que le había escuchado apretando los puños con rabia, comentó:


  —Le compadezco, Walt, y no por los golpes materiales sufridos, sino por su padecimiento moral. Ha sido algo horrible que no podrá olvidar nunca y, desde luego, nada comparable hasta ahora con lo mío. Mi situación hasta ahora es más suave y se lo voy a contar en compensación a su historia.


  Le puso en antecedentes de todo y añadió:


  —Como apreciará, los dos tenemos el mismo enemigo, aunque por causas distintas. Gene debe ser un poder sectario omnímodo, cuando todo lo supeditan a su voluntad. Y ahora, después de esto, creo que nos vemos atados a la misma carreta. Tenemos que hacer algo y estudiar el qué.


  —Tiene Ud. razón, pero no estamos en el mismo caso. Ud. tiene que defender como pueda su hatajo, que aún conserva, y yo, como ya nada tengo que perder, sólo deseo la ocasión de poder vengarme. Tengo que llegar hasta Gene sea como sea y... matarle. En cuanto a Hilda, ignoro lo que va a suceder con ella, pero aunque me juegue la vida no me iré de aquí sin intentar algo para sacarla de las garras de esos miserables.


  —Mucho intenta Ud. hacer con tan poco fuerza.


  —Es cierto, estoy solo, perseguido, sin armas y sin dinero. Comprendo que la voluntad no está a tono con la realidad de la situación.


  —En parte, eso se puede remediar. Yo tengo armas para los dos y hasta vituallas para algún tiempo, pero... con eso poco se puede hacer.


  —Le agradezco el ofrecimiento, pero Ud. debe preocuparse de sus ovejas y desentenderse de mí. Ya hizo bastante arrancándome de manos de mis verdugos.


  —Mis ovejas están aquí tan presas como yo y no hay medio de aventurarse con ellas para sacarlas, pues no me lo permitirían. Creo que será mejor para los dos unir nuestras fuerzas.


  —Por mí, encantado y agradecido, pero, ¿qué podemos hacer?


  —No lo sé; habrá que estudiarlo.


  —Mal estudio tiene eso. Si siquiera hubiese salvado a mis peones y los tuviese a mi lado. Le juro que iba a dar mucha guerra. Los destrozos que nos hicieron, las humillaciones que me han hecho sufrir el asesinato de mi hermano, me lo cobraría con creces.


  Ray se quedó meditando. Walt tenía razón, pero la realidad era que se encontraban solos y poco más podían hacer sino defender sus vidas.


  Como era muy tarde, Ray advirtió:


  —Creo que nos conviene dormir un poco, porque estamos cansados y mañana tengo que soltar mi ganado para que coma. Le voy a entregar un rifle y un revólver y proyectiles. Por casualidad, cuento con un par de cada arma y habremos de cuidarlas como de notros mismos. Por el momento, mientras no intenten atacarme a mí, aquí estará Ud. seguro y mientras queden provisiones habrá para los dos; después... Dios dirá. Si tardan en dar señales de vida porque no me asocian a su fuga, esto le servirá para reponerse un poco y estar en mejores condiciones de defensa.


  Lo único que no puedo cederle es caballo, porque sólo poseo uno.


  —Ya me da más de lo que debe y de lo que le puedo pagar.


  —Es mi deber ayudarle y lo haré hasta donde me sea posible.


  —Y yo le ofrezco ayudarle a mi vez con el sacrificio de mi vida si fuese preciso.


  Walt se tumbó en el petate, de costado, pues los impactos del látigo no le permitían hacerlo de espalas, y Ray con una manta, improvisóse un lecho a su lado. Los perros guardarían su sueño y darían la voz alarma si se producía alguna sorpresa.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  TODOS CONTRA DOS


   


  Cuando amanecía, Ray se despertó y se dispuso a soltar el ganado. Walt, que había conseguido dormitar algunos ratos, parecía más entero que la noche anterior.


  —¿Qué tal lo ha pasado? —preguntó al ovejero.


  —Mejor de lo que pensaba. El dolor es soportable.


  —Voy a ponerle otro poco de pomada antes de soltar el ganado. Espero que se recupere pronto.


  Cuando puso al descubierto la espalda del joven, las heridas presentaban un buen aspecto. Había bajado la inflamación y no arrojaban nada de sangre.


  La nueva cura acabó de tonificarle. Aquel bálsamo era algo maravilloso.


  —Casi me encuentro como antes—aseguró—. Si no fuese porque al moverme siento tirantez y el roce de la ropa me molesta, me olvidaría de mis lesiones.


  —Dentro de un par de días estarán en franca cicatrización y ya apenas le molestarán.


  —¿Qué va a hacer Ud. ahora?


  —Soltar mis ovejas por esos riscos. Tienen que pastar.


  —Y yo, ¿qué puedo hacer?


  —Si está en condiciones, le señalaré un sitio desde el que podrá dominar el llano y descubrir si alguien trata de acercarse. No debemos olvidar la situación.


  —Estoy dispuesto a hacer lo que pueda.


  Ray le condujo al pie de un alto risco, a cuya cima, se podía ascender por una especie de escalera natural que presentaba el talud, y dijo:


  —Desde ahí arriba se domina mucho paisaje. No le dejo uno de los perros, porque aún le conocen poco y no le obedecerían como a mí, pero sí le dejo este cuerno de caza. Si se produjera algo que nos expusiese a ser descubiertos o nos amenazasen, tóquelo y acudiré en seguida con los perros; pero si aunque vea algo no nos sentimos amenazados, no descubra nuestra posición.


  —De acuerdo. Seguiré sus instrucciones.


  —Yo no volveré hasta la caída de la tarde, pero ahí tiene un odre y puede además comer lo que le apetezca.


  Y tomando algo Ray para la comida del mediodía, los perros empezaron a azuzar el ganado, obligando a las ovejas a dejar el refugio para desperdigarse por las alturas.


  El día transcurrió en completa calma. Walt descubrió, desde su atalaya un grupo de mormones que pasó por delante de su posición, pero sin entrar en los accidentes del terreno, y desapareció hacia el Norte. El joven calculó que se trataba de Gene y sus amigos, que iban en busca de los caídos y a explorar el sitio en que tuvo lugar la sorpresa.


  Unas horas después volvió a descubrirlos de regreso.


  A larga distancia no era fácil apreciarlos, pero le parecía que en algunos caballos sin jinete llevaban atravesados algunos bultos. Debían de ser los cadáveres de les mormones que habían muerto el día antes.


  Cando al atardecer regresó Ray con sus ovejas, Walt le dió cuenta de lo observado y el ovejero comentó:


  —Seguramente ha sido así. Ahora empezará el rastreo para descubrir quién le salvó a Ud. y cuál es su paradero.


  —Cree que le descubrirán?


  —No lo sé, pero no será difícil si tienen empeño en conseguirlo. Lo que sucede, es que es peligroso meter la nariz aquí arriba.


  —Sí, no es mal sitio para mantenerlos a raya si quieren subir; y a menos que reúnan un ejército, les costaría mucho asaltar esto.


  —Si tienen interés, lo reunirán. Quisiera encontrar un medio de llevarme las ovejas, entonces sí que las cosas variarían, pero me temo que no pueda ser. En fin, veamos qué giro toman los acontecimientos estos días próximos y según se presenten las cosas obraremos.


  Aquella noche, el cielo encapotóse hasta sumir todo en una obscuridad absoluta. A medianoche, empezó a llover torrencialmente y ambos tuvieron que refugiarse en el socavón para no verse calados hasta los huesos. El agua caía en tromba, rebotando sobre los peñascales como pequeños proyectiles, produciendo un tableteo incesante, y al amanecer, cuando cesó la lluvia, el monte era un multiplicado manantial. El agua fluía por entre todos los intersticios de los peñascos, formando cascadas y manantiales, que se desplomaban buscando la parte baja para ir a engrosar el caudal del río. Ray comentó:


  —Si la lluvia ha sido general en el interior, el río vendrá muy crecido esta noche o mañana. Siempre que hay aluviones se desborda y baja con una corriente terrible.


  —Sí, lo hemos observado varias veces.


  —De todas formas, voy a soltar el ganado. Esta agua le viene muy bien, porque no les faltarán charcas donde beber. Me resuelve un problema de momento.


  Soltó el ganado y Walt volvió a tomar posiciones para vigilar la llanura.


  Mediado el día, el joven se sobresaltó. Un grupo de más de cincuenta hombres a caballo y armados tomaron la dirección de las estribaciones y Walt estuvo a punto de usar el cuerno de caza para avisar a Ray.


  Pero se contuvo. En tanto no apreciase claro el peligro, no debía denunciar su presencia allí.


  El grupo avanzó en línea recta hacia el lugar donde Ray tenía emplazada su cabaña y sus rediles, y Walt adivinó el objeto de la visita. Iban a asaltar su propiedad y a arrasarla con cuanto hubiese dentro.


  A prudente distancia, se detuvieron y desplegándose en abanico empezaron a rodear cabaña y rediles. Ignoraban si había alguien dentro, aunque suponían que no, ya que el ganado no estaba allí.


  Un grupo de media docena avanzó con las arma, en la mano y rodeó la cabaña. Luego, debieron de dar voces ordenando salir a Ray y cuando se convencieron que no había nadie penetraron en ella.


  Poco después, salían al exterior y entre varios se dedicaron a rociar todo de petróleo, terminando por prenderle fuego.


  Grandes llamaradas se elevaron al azul brillante del cielo. De haber sido de noche, Ray hubiese tenido que descubrirlas, aunque estuviese metido en los accidentes del terreno, pero la luz del sol mataba el brillo del incendio. Cuando todo ardía como una tea, se retinaron, no sin antes levantar sus crispados puños a lo alto en son de amenaza. Presumían que el duro ovejero estaba refugiado en las alturas y aquellos gestos eran como un aviso de que no le dejarían en paz mientras abrigasen la esperanza de poder acabar con él.


  Cuando se retiraron, Walt se secó el sudor que perlaba su frente. Había sufrido con el destrozo tanto como si lo destruido fuese cosa propia y se imaginaba el efecto que le causaría a Ray cuando se enterase de la catástrofe.


  Al atardecer, y de nuevo con lluvia, regresó Ray. Al ver el rostro contraído de Walt, preguntó extrañado:


  —¿Qué sucede, le duelen otra vez las heridas?


  —No, Ray, pero he pasado un rato horrible mordiéndome los puños de impotencia por no poder hacer algo. Tengo que darle una mala noticia.


  Ray se envaró.


  —¿Se trata acaso de que... han asaltado mi cabaña?


  —Sí, la han prendido fuego y no han dejado más que las cenizas.


  El ovejero rechinó los dientes.


  —Estaba convencido de que lo harían—murmuró—, pero no por eso me apena menos. Aunque le juro que tan pronto llegue la ocasión, voy a devolverles centuplicado este destrozo.


  —Y yo le ayudaré si estoy en condiciones de hacerlo. También he sufrido el mismo ataque en mi propiedad.


  El disgusto quitó ganas de cenar a Ray. Sentóse sobre una piedra, sin cuidarse del agua que le caía encima, y se entregó a hondas reflexiones.


  Walt, tan sombrío como él, se acercó diciendo:


  —Ray, hay que hacer algo. Así somos como dos ratones que se creen en libertad porque la ratonera es grande.


  —Lo sé, pero... lo que hay que hacer es esperar. Han consumado una parte, pero no la que más les interesaba. Quedo yo y mi hatajo y tratarán de subir por él. Esperaré a que lo intenten, siquiera para darme el gusto de ver rodar a unos cuantos por esos cantiles, destrozándose en la caída. Si juzgan que va a ser fácil subir a batirme aquí, se equivocan. Les mantendré a raya palmo a palmo y, si es preciso, retrocederé disparando hasta llegar a “La cordillera del Diablo”. Los desafío a que me sigan hasta allí.


  El día amaneció nublado y desde las alturas se descubría entre la hendidura que formaban los dos trozos de la montaña la turbulenta cinta del río Santa Clara que, engrosado por los aluviones, había crecido de una manera alarmante, saliéndose de madre.


  El agua fangosa descendía veloz, arrastrando troncos y ramas, y cubría una parte del llano que formaban las orillas.


  Aquel día no sucedió nada. Ray sacó el ganado de nuevo y al atardecer lo recogió.


  —¿Cuándo intentarán el asalto? —preguntó Walt Inquieto.


  —No lo sé. Estarán estudiando las dificultades.


  —Es posible. No es nada cómodo subir hasta aquí sabiendo que arriba les espera un buen rifle; eso si no suponen que estoy en su compañía.


  —Es posible que a estas horas estén convencidos de que fui yo quien le salvé y esto les tenga más rabiosos. Me dice el corazón que lo que intentan no tardarán en ponerlo en práctica.


  Ray no se engañaba, pues no iba a tardar mucho en comprobarlo y de la forma que menos podía esperar.


  A la mañana siguiente, nervioso, sacó las reses del hoyo donde las recogía y los perros las empujaron fuera lanzándolas por las estrechas sendas y los riscos. El ganado se desparramó y los canes dispusiéronse a vigilar para que ninguna res se extraviase.


  No hacía ni una hora que el ganado se encontraba repartido, cuando uno de los perros ladró de una manera furiosa y su compañero le imitó. Ray diose cuenta del sobresalto de los canes y tirando del rifle miró hacia abajo.


  Pero, de repente, de las alturas empezaron a disparar de manera furiosa. Los disparos abarcaban una ancha zona, indicando que el ojeo era amplio y nutrido y, como respuesta, las lanudas empezaron a retroceder, asustadas, buscando las partes bajas.


  Ray comprendió la maniobra. En lugar de atacarle asaltando las estribaciones, habían ganado las alturas por algún sitio libre de su control y lo que hacían era descender disparando y azuzando al ganado para provocar la estampida.


  Ray, impotente, diose cuenta del peligro y veloz descendió para unirse a Walt, quien había captado las detonaciones y acudía asustado en busca de su nuevo amigo para unirse a él y ayudarle en la medida de sus fuerzas.


  Ray, pálido y rabioso, descendía por los estrechos pasos tratando de cubrirse para que no le alcanzasen los proyectiles. Por delante de él, corrían ovejas asustadas, algunas le atropellaban chocando con sus piernas en la loca huida y otras despeñábanse rodando lastimosamente por los pinos vericuetos, desapareciendo de su vista dramáticamente.


  Al unirse con Walt, bramó fieramente:


  —Siga hacia abajo, pronto, tenemos que alcanzar el caballo y huir antes de que se nos echen encima. El asalto lo han lanzado desde las alturas y nada podemos hacer para contenerlo.


  A todo correr, expuestos a despeñarse, alcanzaron el claro donde estaba el caballo y saltando a la silla, trataron de iniciar la huida. Un jinete mormón, joven y erguido, se les echaba encima escurriendo el caballo por la senda alisada, temerariamente. Ray, al descubrirle, volvió el revólver y disparó cuando el mormón trataba de hacerlo.


  El jinete se desprendió de la silla y rodó por el cantil, y aunque su caballo quiso escapar, asustado, Ray cuarteó el suyo y le detuvo.


  —Salte a él—ordenó imperioso—. Así podremos galopar mejor.


  Walt no se hizo repetir la orden y, de silla a silla, saltó al caballo. Ambos emprendieron veloz el descenso, en tanto de las alturas descendían jinetes disparando y las aterradas ovejas, en tropel, a la desbandada, seguían afluyendo hacia la parte baja sin posible control.


  La pareja, desafiando el peligro que suponía aquel descenso dramático, bajaba tratando de distanciarse de sus enemigos. Allí era imposible intentar hacerles cara, aparte de que, siendo tantos, resultaba expuesto entablar pelea con ellos.


  Por fortuna, lo accidentado del terreno les permitió salir de aquella ratonera sin ser alcanzados por los proyectiles que les buscaban al albur en el descenso. Sólo cuando salieron a terreno descubierto, ya casi en el llano, se dieron a ver.


  Pero habían galopado mucho con peligro y la distancia que consiguieron sacar les favorecía. Con revólveres era ya imposible alcanzarles y ésta, al parecer, era el arma que sus perseguidores estaban empleando.


  Ray se sintió tan rabioso, que al darse cuenta de ello frenó el caballo, se volvió de cara al monte y tirando del rifle lo enfiló hacia allí.


  El primer jinete que descendía persiguiéndoles, volteó de la silla alcanzado de un preciso disparo, y Walt, imitándole, disparó contra un segundo perseguidor, alcanzándole en una pierna.


  Ray disparó contra un tercero, errando el tiro, pero ya los mormones se habían dado cuenta de lo peligroso que era salir a terreno descubierto con sólo los revólveres y se replegaban hacia atrás, dando la voz de alarma. Hasta que alguno que también poseía rifle apareció contestando a los disparos. Ray no quiso exponerse más y ordenó:


  —A galope, Walt, tenemos que buscar otro refugio. Hay que desorientarlos para que pierdan nuestro rastro.


  Se lanzaron a galope bordeando las faldas del monte, para en algún momento internarse de nuevo en él, pero entretanto sus perseguidores, en número no inferior a cincuenta, estaban saliendo del monte al llano.


  Y al volver la cabeza de nuevo, Ray sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas al contemplar un cuadro brutal. Aquella jauría humana que había acorralado al disperso rebaño encajonándole para que no pudiese diseminarse, lo empujaba inhumanamente hacia el río, cuya crecida era impresionante.


  Los caballos se les echaban encima, lanzaban gritos de apache para asustarlas y disparaban para contribuir más al pánico, y así, las lanudas, aterradas, ciegas deseando la huida, iban a zambullirse en la dura corriente del río, que las tragaba en sus trágicas aguas, arrastrándolas.


  Y a medida que galopaban paralelos al cauce, Ray veía con dolor cómo las pobres ovejas en lucha con el río pasaban vertiginosas volteando en el agua, apareciendo y desapareciendo unas, para perderse corriente abajo, y otras para no reaparecer más.


  La tragedia estaba consumada. Ya nunca recuperaría su hatajo, porque el río no se lo devolvería.


  La cadena que le ataba a la serranía se había roto trágicamente, pero al romperse le había dejado las manos libres para maniobrar en el futuro sin sentirse aherrojado por aquel hatajo que con tantas fatigas; y tan precariamente había tratado de defender.


  Con los ojos llenos de lágrimas, volvió la cabeza para no contemplar el trágico cuadro. Ya nada podía hacer para evitarlo, pero acaso sí mucho para vengarlo.


  Seguido de Walt, que también se había sentido afectado por el triste espectáculo, viró al torcer un recodo de las estribaciones y metió el caballo por él. Los mormones se habían rezagado en su afán de aniquilar el rebaño y esta ventaja la aprovechó para desaparecer por entre los accidentes del terreno.


  Como éste era de dura y lisa piedra resultaba imposible descubrir el rastro. Se verían imposibilitados a encontrarle y sólo al albur podían intentar la persecución.


  Ascendieron por enrevesados vericuetos, para mejor despistar, y cuando ganaron altura Ray detuvo el jadeante caballo, siendo en el acto imitado por su compañero.


  —Esto se acabó, Walt—suspiró el ovejero—, ahora estamos iguales Ud. y yo. Nos hemos quedado sin patrimonio.


  —Cierto, y si le sirve de consuelo, le diré que yo aún estoy en desventaja, pues he perdido a mi hermano y a la mujer que ahora lo constituye todo para mí.


  —Sí, el que no se consuela es porque no quiere, pues siempre hay detrás otro peor que nosotros, aunque, por naturaleza, las heridas que nos duelen sor las propias.


  —Tiene Ud. razón. Ahora... ¿qué cree que debemos hacer?


  —Yo se lo diré, Walt. Si creen que esto está a punto de concluir, se engañan, porque lo que han hecho es sólo empezarlo.


  —¿Qué quiere decir, que terminarán por acogotarnos?


  —Nada de eso, al contrario, y lo van a lamentar. Como hemos quedado sin lazos que nos aten a nada, podemos movernos con la libertad que nos plazca y esa libertad les va a ser fatal, pues no me conocen y les va a escocer conocerme. Cuando se haga de noche, vamos a volver a nuestro refugio. Nos buscarán en todas partes menos allí, porque nos creerán huyendo de sus garras. Pasaremos la noche en la cueva y tan pronto amanezca buscaremos un refugio más escondido y fácil de defender. Después... Después le voy a explicar mis planes, que he estado meditando todos estos días. Presentía este final y me estaba preparando para la réplica, una réplica que a buen seguro les sorprenderá, pues los planes más audaces y al parecer más descabellados suelen ser los más sencillos, ya que todos los desdeñan como imposibles de llevar a la práctica.


  “Tenemos víveres para unos días, pero vamos a tener para un año. Estaremos aquí en tanto no hayamos vengado nuestras ofensas. Y ahora... ahora voy hacerle una promesa, Walt. No saldremos de aquí sin llevarnos a la grupa del caballo a su Hilda.


  —¿Eh, qué dice?


  —Yo cumplo lo que prometo. Nos la llevaremos y a cambio de lo que le han robado, recibirá la felicidad. Ud. es joven y podrá volver a abrirse paso en la vicia.


  —¿Y Ud.?


  —Yo... aún no sé lo que el destino me tiene reservado.


  —Le agradezco ese ofrecimiento, aunque confieso que me parece un imposible. Estamos solos y acorralados para luchar contra toda esa secta, y comprenderá que, después de lo sucedido, Hilda estará bien guardada e incluso es posible que la hayan encerrado como a un preso.


  —Sí, es posible. Quizá me he excedido un poco en afirmar que lo haré, y rectifico, diciendo: que lo intentaré hasta donde lleguen mis fuerzas. Tengo que devolver los golpes ciento por uno y a no tardar mucho van a tener una prueba de lo que soy capaz.


  —¿Qué intenta, Ray?


  —Ya le dije que a veces lo que parece más absurdo es lo más hacedero. Cuando estemos de nuevo en nuestro refugio, le explicaré mi plan, en el que Ud. tiene asignada una parte. Si estima que no lo encuentra aceptable, nada habrá perdido, pues lo acometeré yo solo.


  —Eso no, lo que Ud. intente lo intentaré yo y donde Ud. ponga el pie pondré el mío. No afirmo que daré un paso más adelante, pero sí que ninguno más atrás.


  —Entonces, dejemos para luego estudiar mi plan y vamos a intentar volver a nuestro refugio. Espero que no se hayan molestado en buscarlo y que lo poco que tenemos allí se haya salvado. Sería horrible que nos hubiesen dejado sin provisiones, porque entonces sí que iba a ser difícil mantenernos aquí para darles la batalla.


  Acuciados por este temor y empleando la máxima cautela por si habían dejado espías a lo largo de las estribaciones, abandonaron aquel terreno para volver a su antiguo refugio.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  DOS CONTRA TODOS


   


  El barbudo sheriff de Santa Clara había discutido con Gene, su padre y dos dignatarios destacados de la secta el destino que se iba a dar a los cuatro peones apresados en el molino y serrería de los hermanos Wynn. En su odio hacia los gentiles, y más desde que a causa de su hostilidad con Ray los Wynn habían sufrido algunas bajas, su gusto hubiese sido arrojarlos al río con una piedra atada al cuello, pero cierto miedo les detuvo.


  Mientras aquella pareja de bravos estuviese suelta, era peligroso deshacerse fríamente de aquellos cuatro hombres, pues si cruzaban la divisoria y denunciaban el caso, las autoridades federales podían intervenir pidiéndoles cuentas de ellos y al no aparecer podían verse metidos en un lío peligroso.


  El acuerdo después de la discusión había sido uno: trasladarlos bien custodiados al interior, obligarles a realizar unos trabajos penosos en ciertas obras que los mormones estaban realizando para abrir unos canales de riego desde el río a un terreno seco y después, cuando agotados hubiesen dado de sí cuanto pudiesen, ponerlos en libertad en un lugar alejado.


  Gene se había opuesto. Estaba rabioso por lo sucedido y en su saña quería la vida de aquellos hombres porque, según él, la vida de cien gentiles no era bastante para pagar el perjuicio que le habían hecho.


  El perjuicio, a su modo de entender, era que después de haber descubierto que Walt e Hilda habían tenido un contacto amoroso con el gentil la muchacha estaba contaminada y dignamente no podía casarse con ella.


  Los demás terminaron por convencerle. Le quedaba como presunta mujer Sharley, la hermanastra de Hilda, y lo que a él debía interesarle era vengar sus ofensas en Walt y el ovejero, lo demás era accesorio.


  Hubo de resignarse, pero con rabia. Le gustaba Hilda, quizá porque ella siempre se había manifestada hostil a él y no la perdonaba el desvío, ni el haberle hecho de menos con un enemigo de su secta. Quizás el castigo a aplicarle a ella también corriese de su cargo algún día, cuando dejase liquidado su pleito con los dos hombres.


  También se había discutido mucho sobre el paradero de ambos. Era indudable que quien salvó a Wynn de sus garras había sido aquel maldito pastor de ovejas y que, gracias a él, no sólo se le había ido de las manos la represalia que pensaba tomar sobre su rival, sino que el otro, Ray, habíase burlado de un montón de secuaces; escapando de sus garras en las laderas del monte cuando creía tenerle copado con sus lanudas.


  Para él no era bastante haber arrojado al río el rebaño arruinando a su propietario. Necesitaba su vida y estaba dispuesto a no cejar hasta descubrir su paradero, si no habían huido, y darle caza.


  La incógnita era descubrir dónde podían haberse refugiado después del golpe de sorpresa. Tendrían que buscar un nuevo refugio y descubrirlo para batirles.


  El sheriff apuntó:


  —No creo que duren mucho por aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque, acorralados como están, tienen todos los caminos cerrados y no se vive del aire. Hay que comer, y ellos carecerán de lo más preciso.


  —Pueden vivir de la caza.


  —Un poco peligroso eso, porque veríanse obligados a disparar y los disparos nos señalarían su presencia. Hemos de dar batidas por diversos lugares, para encontrar su rastro, y si en unos días no dan señales le vida será porque, aplastados, habrán emprendido la fuga.


  Con este cambio de impresiones, había terminado la reunión. Gene salió con los dos destacados danitas a que debía acompañar hasta el lugar donde se verificaban las obras para que conociesen el sitio donde dos días más tarde deberían ser trasladados los cuatro peones que gemían su impotencia en las jaulas del sheriff.


   


  * * *


   


  Aquella noche, sobre las once, el sheriff estaba sentado detrás de su mesa, reflexionando acerca de muchas cosas. Tenía problemas familiares que no podía resolver, pues casado por tres veces y con una docenal de hijos, sus ingresos no le llegaban para atender a todos.


   


  [image: Image]


  Por otra parte, pese a su autoridad, el cisma en su hogar era terrible entre las tres mujeres y los hijos de cada una y el mormón, no obstante su dureza sentíase impotente para imponer el orden y la armonía, y por ello, demoraba todo lo posible el regreso a su casa particular y muchas eran las noches en que a la una de la madrugada hallábase aún en las oficinas.


  Allí reinaba la tranquilidad, estaba solo y sin gritos ni peleas, pues su única compañía eran los presos y éstos, aplanados en sus jaulas, no le daban mucho trabajo.


  El sheriff meditaba sobre sus problemas familiares con los ojos medio entornados, cuando al abrirlos, por intuición más que por otra cosa, se los restregó con extrañeza. La puerta del despacho se había abierto y dos siluetas conocidas, inmóviles y sonriendo de una manera amenazadora, le estaban encañonando con sus Colts.


  Hizo un gesto para levantarse, pero la voz fría y cortante de Ray advirtió:


  —No se mueva. Podemos prescindir de cortesías en el recibimiento... Seguramente que no esperaba tan desagradable visita, ¿no es cierto?


  El mormón, dilatados los ojos por el espanto, no tuvo ánimos para contestar. Dada la situación desesperada de aquellos dos hombres, temía que no les importase llevárselo por delante en represalia de las atrocidades que con ellos habían cometido.


  Ray dio varios pasos hacia la mesa seguido de Walt y cuando se apoyó en el mueble, ordenó:


  —Póngase en pie, viejo chivo. Vamos, no vacile, que tenemos prisa.


  El sheriff obedeció. Sus manos temblaban y sus ojos estaban desorbitados por el miedo.


  —¿Me... van a... a... asesinar?


  —¿Merece Ud. algo mejor?


  —Yo no hice nada para eso... Mi cargo...


  —Déjese de explicaciones que no nos convencerían, porque sabemos de Ud. lo suficiente para no ignorar que está al servicio de su secta y no de la justicia. Haga el favor de salir de ahí detrás con las manos en alto.


  El sheriff obedeció. En las miradas de la dura pareja estaba leyendo que cualquier gesto de rebeldía podía costarle un serio disgusto.


  Vacilante salió de detrás de la mesa y Ray, de un enérgico tirón, le despojó del revólver.


  —Vuélvase de espaldas—ordenó.


  Cuando le tuvo de espaldas, Walt, a una seña de su compañero, le echó por el cuerpo una cuerda que le amarró los brazos a los costados. Inmediatamente se dispuso a amordazarle.


  —¿Qué van a hacer conmigo? —balbució aterrado.


  —Menos de lo que Ud. se merece. Le vamos a mandar a que descanse unas horas en sus jaulas, para que pruebe si su alojamiento está en condiciones. Vamos, Walt, no perdamos el tiempo.


  El joven le ató un pañuelo a la boca y luego amarróle los pies. Ray se apresuró a registrarle hasta descubrir las llaves de las jaulas.


  Pero antes de proceder según sus planes, indicó:


  —Dé la vuelta y eche un vistazo a la cuadra a ver cuántas monturas hay. Yo, entretanto, voy a requisar los cajones en busca de armas. No podemos dejar aquí nada de eso, que es muy interesante.


  Y mientras su compañero cumplía el encargo, Ray realizó el registro.


  Descubrió cuatro revólveres, varias cajas con proyectiles y, en un rincón, dos rifles. Todo lo amontonó sobre la mesa mientras el mormón, tumbado en un largo banco, seguía sus movimientos con ojos llenos de rabia.


  Poco después, Walt regresaba muy contento diciendo:


  —Hay tres caballos, Ray. El de mi hermano, el mío y otro que me parece que es el de este sapo.


  —No está mal. Todavía nos va a faltar uno, pero de momento nos arreglaremos. Recoja parte de ese arsenal y vamos a las jaulas. Hasta ahora todo va bien, pero cualquier incidente puede estropearnos el plan y poner al poblado en pleno en contra nuestra.


  Tomaron las armas y dirigiéronse a las jaulas que se alineaban a lo largo de un pasillo. Walt, muy contento, al avanzar fue llamando a sus peones encerrados:


  —James, Peter, Bing, Tommy, soy yo, Walt.


  Los peones, al captar la voz del joven, saltaron de sus petates aferrándose a los gruesos barrotes. Les parecía mentira volver a ver a su patrón.


  —¿Qué sucede, señor Wynn? ¿Cómo Ud. aquí?


  —Ya lo sabréis. Vamos, Ray, abra pronto para que demos suelta a estos buenos mozos.


  El ovejero fue abriendo jaulas y los peones salieron extrañados al exterior. Walt fue repartiéndoles sus armas y parte de las municiones.


  —Tomad, por si hay que usarlas en seguida.


  Cuando todos estuvieron fuera, Ray ordenó:


  —Diríjanse al despacho y tráiganse al sheriff para dejarle encerrado en uno de estos bonitos aposentos. Ud., Walt, vaya con dos de sus hombres a hacerse cargo de los caballos. Faltará montura para uno, pero que se arreglen de momento como mejor puedan. Dos habrán de montar el caballo más resistente.


  —Montarán en el de mi hermano.


  El sheriff fue encerrado en una jaula y Ray no miso dejar las llaves. Para sacarlo de allí tendrían que descerrajar la puerta y esto les haría perder mucho tiempo.


  Más tarde se reunían en la corraliza. Los dos caballos de Ray y Walt habían quedado ocultos en las afueras del poblado por temor a que los descubriesen y se apoderasen de ellos.


  Los peones, excitados, hacían muchas preguntas, pero Ray impuso silencio imperiosamente. Habían ido actuar y no a perder el tiempo en explicaciones, para las que sobraría tiempo luego.


  No teniendo nada que hacer allí, Ray apagó la lámpara, asomóse al exterior comprobando que estaba desierto y con un gesto impuso atención.


  —No hemos terminado, muchachos. Como ya no será fácil volver aquí por sorpresa para dar más golpes, hay que aprovechar el de esta noche. Tenemos que asaltar el almacén del padre de Gene y llevarnos cuanto más mejor. De aquí en adelante, seremos seis bocas y hay que ocuparse de llenarlas.


  “Allí veo dos regulares sacos, tomadlos, que si la cosa sale bien, nos los podremos llevar bien surtidos.


  Walt tomó del brazo a Ray diciendo con acento cortante:


  —El golpe es peligroso, pero, como ya le dije, lo acepto aunque a condición de que si dentro está Gene... habrá de dejármelo a mi voluntad.


  —Si está dentro, puede hacer lo que quiera con él. Un día u otro tiene que acabar y tanto da hoy como mañana. Si cayésemos en sus manos, no habría piedad para nosotros.


  —Pues Ud. guía, Ray. Estamos a sus órdenes.


  —Escuche entonces... A espaldas del almacén hay un descampado. Que uno quede allí con los caballos en disposición de salir al galope. Otros dos vigilarán los lados de la calle, por si aparece alguien que pueda entorpecer nuestras maniobras. En tal caso, que lo acogoten como sea, pero que no pueda dar la voz de alarma. Y Ud. conmigo y otro de sus peones, nos ocuparemos del resto. Salgan por delante, distanciados.


  Como la calle estaba desierta Walt abandonó las oficinas seguido de los tres peones que llevaban monturas y el otro quedó en compañía de Ray.


  Pasado un poco tiempo, el ovejero salió a su vez, cerrando, y dirigióse al lugar donde se alzaba el almacén.


  Era una calle paralela a la principal, pero a espaldas de ésta.


  Cuando llegó, Walt le esperaba revólver en mano. Los dos peones montaban guardia arriba y abajo, ocultos en la sombra de las fachadas.


  —¿Cómo podremos forzar el almacén sin provocar el escándalo?


  —Voy a intentar que no sea necesario. Vengan.


  Cuando llegaron a la puerta, les ordenó colocarse a cada lado sin que les vieran y con decisión, llamó:


  Tardaron en contestar, pero al fin la voz un poco soñolienta del almacenista preguntó:


  —¿Quién llama a estas horas?


  Ray, desfigurando la suya a través de la mano colocada sobre su boca, repuso:


  —Señor Ellen, el sheriff le ruega acuda en seguida a sus oficinas. Ha sucedido algo grave.


  —¡Oh, por San Daniel!... ¿Qué fue?


  —Lo ignoro, pero me ha encargado que le diga eso.


  —Voy inmediatamente. Sólo un momento.


  Ray sonrió. Ellen había picado en el cebo y la sorpresa iba a ser mayúscula.


  Pasados unos minutos, la puerta se abrió para dejar paso al almacenista y, de súbito, éste se vio aferrado por el cuello, al tiempo que dos revólveres se apoyaban en su pecho.


  —Ni un grito o, será el último que lance en vida.


  Y empujáronle hacia adentro, cerrando luego la puerta.


  Todo quedó en tinieblas, pero Ray ordenó:


  —Un fósforo. Vamos a buscar la lámpara.


  El peón encendió un fósforo y descubriendo una de las lámparas que iluminaban el almacén por la noche, la encendió.


  Ellen había perdido el color al reconocer a sus enemigos.


  —¿Quién hay en la casa? —preguntó Ray sin dejar de apuntarle con el revólver.


  —Mi mujer y yo nada más.


  —¿Y su hijo?


  —No está.


  —¿Que no está? ¿Dónde ha ido?


  —Marchó con unos compañeros a unas obras que se realizan junto al río a unas millas de aquí.


  —Escuche, si no dice la verdad no saldrá vivo, ni Ud. ni tampoco él.


  —Les aseguro que no miento.


  En aquel instante, la mujer del almacenista, una matrona fofa y gorda, de pelo canoso, apareció por la trastienda.


  —¿Qué sucede que...?


  Walt saltó sobre ella y le tapó la boca, advirtiendo:


  —Si da Ud. un solo grito matamos a su marido.


  La mujer, aterrada, no acertó a contestar. La impresión la hizo perder el conocimiento.


  —Mejor así—aseguró Ray—porque maniobraremos con más libertad.


  Ellen, a punto de desmayarse como su mujer murmuró:


  —¿Qué quieren de mí? Yo... yo... no les hice mal alguno...


  —Ud. es un cochino cobarde, que cuando se ve en peligro pretende dárselas de bueno—clamó Ray—, Ud. pretendió matarme de hambre, negándose a ventarme lo que yo pagaba como es debido, y su hijo, ese tipo rastrero y repugnante, ha sido quien ha dirigido toda la cruzada contra mí y contra este amigo. Por culpa suya asesinaron al hermano de este hombre y les despojaron de su molino y su aserradero, destrozándolos y convirtiéndole en un indigente; por culpa de él, murió asesinado un peón y encerraron como a malhechores a cuatro peones más, y también por su culpa, yo me he visto en peligro de muerte y me han destrozado mi hatajo de ovejas, y lanzándolas al río despiadadamente para convertirme en un paria y en un perseguido, sin ningún motivo y sí sólo por un sectarismo repugnante. Y cuando los hombres sufren estas vejaciones, indignas e injustas, se convierten en fieras y muerden como a ellos les mordieron... ¿Se da cuenta de lo que le digo?


  El almacenista no se atrevía ni a respirar, porque presentía que había llegado el fin de sus días. Ray continuó:


  —Debía tratarle como él nos ha tratado a nosotros, pero no somos tan fieras, aunque nos defendemos. Sin embargo, van a tragar unas cucharadas de su propia medicina, para que las saboreen y sepan lo amarga que es.


  Con un gesto, indicó:


  —Amárrenlos, amordácenlos y sáquenlos de aquí. Que los atraviesen sobre dos caballos y nos esperan en las afueras del poblado en su parte Norte. El otro peón que venga porque le necesitamos.


  Rápidamente se cumplió la orden y el matrimonio, atado y amordazado, fue sacado del almacén y, a lomos de dos caballos, llevados fuera del pueblo.


  Ray, Walt y dos peones empezaron a hacer una selección de artículos y los fueron introduciendo en los sacos.


  Café, azúcar, harina, mantequilla, sal, tabaco, fósforos, latas de conservas, cajas de proyectiles algunas armas en venta hasta hilos y varias prendas interiores de vestir, fueron atascando los sacos hasta llenarlos a rebosar. Cuando ya no podían abarcar más, Ray dió la orden de que se llevasen todo a los caballos y le esperasen a que él se les uniese.


  Walt no protestó, pero preguntóse qué le quedaría por hacer allí.


  Cuando el ovejero calculó que ya se habían reunido todos, amontonó papeles, trapos y grasa en el centro, junto al mostrador, y luego abrió un pequeña galón de petróleo.


  Pero no roció con él lo amontonado. No quería un incendio explosivo, sino algo lento, que les diese tiempo a alejarse con tranquilidad. Cuando todo aquello empezase a arder y el fuego adquiriese violencia, ya llegaría al petróleo y entonces aceleraríase la catástrofe; pero para cuando esto sucediese ya estarían ellos en el monte.


  Prendió fuego a la pira y tan pronto se hubo convencido de que no se apagaría y más o menos tarde alcanzaría al petróleo, abandonó el almacén y a buen paso encaminóse donde le esperaba Walt.


  —¿Qué vamos a hacer con esta gente, Ray? —precinto Walt—. No pretenderá que la conservemos en rehenes.


  —No, pues sería un estorbo. Déjenlos ahí en los sembrados hasta que los descubran.


  —Para esto... podíamos haberlos dejado allí mismo.


  —No, Walt, porque ni Ud. ni yo somos asesinos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he prendido fuego al almacén y por eso no los dejé allí. Se hubiesen achicharrado vivos. Esto es el principio. Siento que no haya encontrado Ud. a Gene, porque se habría adelantado mucho suprimiendo a ese sapo venenoso, pero no se preocupe. Ahora mejor que antes, revolverá el mundo para encontrarnos y quizá con suerte nos ponga frente a él para pasarle la factura.


  Walt no dijo nada. Y tras dejar tumbados sobre el verde los cuerpos de los almacenistas, montaron a caballo y excesivamente cargados con el botín emprendieron el camino hacia el monte.


  —¿Dónde nos vamos a refugiar ahora, Ray? —preguntó Walt.


  —Esta noche en mi antiguo refugio, mañana... en “La cordillera del Diablo”. Allá arriba levantaremos nuestra fortaleza y que suban a atacarla si se atreven. Esta vez no nos dispararán desde arriba como hicieron contra el rebaño, porque arriba... estaremos nosotros.


  Alcanzaron el lugar que daba acceso a su guarida. Tendrían que caminar con cuidado, pues los peones desconocían el terreno y podían despeñarse. Ray y Walt, que ya lo habían recorrido de noche y estaban más familiarizados con sus accidentes, guiaron a los expresos. Por fin consiguieron ganar la altura, hasta llegar al lugar deseado. Ray advirtió:


  —Hemos llegado, muchachos, por esta noche terminó la aventura.


  Vio cómo un gran halo rojizo desvanecía en parte la negrura de la noche; entonces, con acento metálico indicó:


  —Allí lo tiene, Walt. Nuestro plan se ha cumplida en todas sus partes, sin un solo fallo. Mañana, cuando luzca la luz del sol, Gene y los suyos estarán tan arruinados como nosotros, si no poseen otros bienes de fortuna.


   


  * * *


   


  El poblado despertó sobresaltado cuando poco después de las dos de la mañana los vecinos más próximos al almacén se vieron sorprendidos al descubrir el siniestro resplandor.


  Aterrados, se lanzaron a la calle emitiendo alaridos de espanto. El almacén era ya un brasero interno y las llamas salían a través de la puerta y por los huecos de las ventanas, amenazando con apresar el tejado y devorarlo.


  Pronto la alarma puso en pie a todos los vecinos. El desorden fue terrible y algunos se dirigieron en busca del sheriff, al observar que éste no aparecía por parte alguna.


  Otros llamaban a gritos a Ellen y a su mujer y temían que el fuego se hubiese declarado sin ellos darse cuenta y bloqueándoles la salida les hubiese achicharrado dentro.


  Los vecinos se procuraban baldes, que llenaban en el pilón de la plaza y los hacían correr en cadena de mano en mano, en tanto algunos con hachas derruían la ya minada puerta y la hacían caer, llamando con angustia al matrimonio sin que nadie les contestase.


  Luego, se corrió la voz de que el sheriff no aparecía, cosa que acabó de alarmar al vecindario que empezaba a temer algo fuera de lo corriente.


  En pleno desorden, registraron las oficinas, hasta descubrirle amarrado y amordazado dentro de una de las jaulas. Como no encontrasen las llaves, tuvieron que destrozar a hachazos la cerradura para poder sacarle y ponerle en libertad.


  El sheriff echaba lumbre por los ojos y cuando fue informado de lo que estaba sucediendo en el almacén, clamó:


  —Fueron ellos, esos gentiles de las estribaciones del monte. Entraron aquí por sorpresa y me apresaron, poniendo en libertad a los presos. Han huido llevándose los caballos, las armas y cuanto han encontrado.


  Se apresuró a dirigirse al almacén, que empezaba a derrumbarse. Gracias al esfuerzo titánico de los vecinos, el incendio se había localizado allí, pero de aquel edificio no iban a salvar ni las vigas de sostén. Y todos sentían la angustia de creer que en el inmenso brasero habían muerto, como carbones consumidos, Ellen y su mujer. Un crimen espeluznante que los incendiarios debían pagar con un castigo ejemplar, cuando fuesen apresados, porque de allí en adelante todos y cada uno quedarían juramentados para perseguirlos como a lobos, donde oteasen que podían estar ocultos.


  Pero de momento nada podían hacer, si no era lamentar la muerte de los almacenistas.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  “LA CORDILLERA DEL DIABLO”


   


  Fue mucho más tarde cuando un marchante, al entrar en el poblado, descubrió los cuerpos de los almacenistas abandonados en el césped y bien amarrados para que no pudiesen moverse.


  Dos hombres solos habían desafiado, no sólo a un poblado, sino a una secta poderosa, en modo alguno dispuesta a consentir filtraciones extrañas en sus filas, y habíanse metido a cuña desdeñándolos locamente.


  Se imponía un castigo ejemplar. Costase lo que costase, había que localizarlos, porque a raíz de aquella osadía los creían capaces de nuevos y más terribles golpes.


  Cuando los jerarcas de la secta, con el obispo mormón a la cabeza, se enterasen del suceso y apreciasen el descrédito y la burla que para ellos suponía la hazaña de aquellos dos hombres audaces, se sentirían presa de una rabia loca y más de uno iba a temblar ante las responsabilidades que podían pedirles.


  Y uno de éstos sería el sheriff. No admitirían sus disculpas para justificar cómo se había dejado sorprender y arrebatar los cuatro presos. Con aquello había alimentado más el peligro, porque ahora no eran dos sino seis los que estaban en disposición de aplicarles nuevos y dolorosos golpes.


  En cuanto a Gene, ignoraba aún el trágico suceso. Pero cuando regresase y tuviese conocimiento del golpe que le habían asestado, ¡habría que ver su furor!


  El sheriff, dándose cuenta de lo que se le echaba encima, no quiso esperar con los brazos cruzados. Si algo podía salvarle de la ruina moral y el descrédito, era rehabilitarse a los ojos de los jerarcas de la secta y la única manera de lograrlo consistía en apresar a los audaces gentiles, o presentando sus cadáveres.


  Y como loco, organizó una leva en el poblado. Todos los hombres útiles desde los dieciocho años a los sesenta, debían procurarse armas y en un plazo máximo de doce horas estar listos para seguirle.


  Atardecía ya cuando en la plaza del poblado empezaron a reunirse los elementos convocados por el sheriff. Tratábase de una fuerza pintoresca y absurda, pues al lado de algunos hombres que manejaban regularmente las armas, había también muchos que miraban los revólveres con miedo y sentían un hormigueo extraño en la mano sólo al empuñarlo para calibrar su peso.


  Y fue precisamente en aquellos momentos cuando se presentó Gene. Alguien, al entrar él en el poblado, le había puesto en antecedentes de lo sucedido y la rabia del presumido joven no tenía límites.


  Sus padres, perdido el almacén, habíanse visto obligados a refugiarse en la posada. La mayor parte de su fortuna estaba empleada en el negocio y la había devorado el fuego. Ahora, tendrían que vivir con el poco dinero que guardaban en el Banco y tratar de rehacer su negocio, levantando el edificio de nuevo.


  Como loco, fue en busca del sheriff, al que descubrió en la plaza pasando revista a su flamante guerrilla. Gene, que culpaba al barbudo de todo lo sucedido, se adelantó hacia él impetuoso y sacudiéndole como a un guiñapo, bramó:


  —¿Qué diablos está Ud. haciendo?


  —¿No lo ve? Voy a intentar...


  —Ud. no tiene qué intentar nada; Ud. es un inepto, un viejo estúpido que está desacreditado para todo, y lo mejor que debe hacer es meterse en un agujero y no asomar más la cabeza. Ha deshonrado Ud. a nuestra secta, se ha dejado humillar y escupir como sheriff y no representa ya a nadie. Cuando la secta se reúna y le pidan cuentas, ya veremos qué va a decir.


  —Cuando eso llegue, habré presentado los cadáveres de esos odiosos gentiles.


  —No habrá presentado Ud. nada, porque en nombre de nuestro Patriarca le exijo que se despoje de esa estrella y se retire hasta que le llamen a declarar. En tanto, soy yo quien me haré cargo de todo. Es contra mí que ha ido el golpe y soy yo el que ha sufrido las consecuencias. Márchese ahora mismo de aquí, si no quiere que le saquen para llevarlo al cementerio.


  —Soy el sheriff y el que dispone. Sólo a quien corresponde daré cuenta de mis actos y acataré sus órdenes, pero tú no eres nadie para mandarme.


  Gene, fuera de sí, lanzóse sobre él, le golpeó, le tiró de las barbas, medio arrancándoselas, y a rastras le sacó de la plaza después de patearle furioso. Le había arrebatado la estrella y habíasela prendido al pecho con gesto altivo, como si aquel emblema bastase para hacerle invencible.


  Tras pasar revista a aquella extraña tropa, desechó a unos cuantos por inservibles. A simple vista se apreciaba que iban a la operación como los corderos al degolladero y los consideraba más un estorbo que una ayuda.


  Y así, seleccionando unos setenta hombres, se dispuso a intentar con ellos la conquista del monte.


   


  * * *


   


  Entretanto, Ray y sus compañeros habían levantado el campo, dispuestos a ganar las cumbres. Ray estaba seguro de que se intentaría batir el monte para cazarlos y quería ser el dueño de las alturas.


  Aquella noche, los peones habían sido informados de todo y los cuatro, como un solo hombre, habíanse comprometido a secundar a los dos amigos, luchando a su lado hasta donde sus fuerzas alcanzasen.


  El trato que habían recibido, su encarcelamiento injusto y la esclavitud a que pensaban someterlos haciéndoles trabajar como galeotes para los mormones, había encendido su sangre y todos sentían el mismo anhelo de devolver los golpes recibidos.


  Ray les guiaba a través de aquel caos de piedra buscando los senderos más factibles de hacer subir por ellos a los caballos, pues no renunciaba a las monturas, ya que llegado el momento, podían resultarle utilísimas.


  La ascensión era difícil, los pasos a veces se estrechaban de tal modo, o se cerraban al final, que se veían obligados a retroceder para buscar otros. Pero nadie desanimaba y todos seguían subiendo con ahínco, al tiempo que respiraban a pulmón pleno el aire puro y vivificador de las alturas.


  Mediado el día, se detuvieron para almorzar, pues todos ellos sentían un voraz apetito y precisaban reponer fuerzas.


  Aprovechando la hora de descanso que se habían tomado, Walt interrogó a Ray:


  —¿No le parece que, ascendiendo tanto, cada vez que necesitemos bajar va a ser un suplicio?


  —Sí, pero de momento, conviene esto, Walt. No soy profeta, mas, tengo que admitir que cuando se sepa todo lo que hemos hecho, la indignación les mueva a reunir hasta a los chicos para expurgar el monte y darnos caza. No olvido que me dejaron sin ovejas por permitirles ganar las alturas y cogerme debajo. Esta vez no habrá sorpresa; si quieren cazarnos, tendrán que dar la cara y el pecho y subir, dejándose ver.


  —Si como Ud. calcula son tantos los que emprendan la caza, ¿podremos media docena mantenerlos a raya?


  —Espero que con decisión y coraje lo logremos. No crea que mi intención es vivir aquí con las águilas; no conseguiríamos más que gozar de cierta ventaja, pero seríamos como cóndores encerrados en una enorme jaula. Mi idea es asestarles nuevos golpes, cogerles de sorpresa donde menos lo esperen, intentar el rescate de Hilda y también de su hermana, y cuando les hayamos humillado hasta el límite, ir retirándonos poco a poco hasta alcanzar la divisoria. Como ellos sospechan que nos haremos aquí fuertes, quiero que lo comprueben. Si bien organizada la defensa les derrotamos y les hacemos huir aterrados, inmediatamente, antes de que se repongan, bajaremos en el otro lado del monte. Procuraremos hacerlo sin que se enteren y les dejaremos que sigan organizando batidas contra “La cordillera del Diablo”. Mientras ellos se pierden por estos vericuetos, nosotros caeremos en el llano, arrasando cuanto encontremos a nuestro paso y asaltando la propiedad de los padres de las chicas. Hemos de arrancarlas de sus manos, ahora que Hilda estará sufriendo castigos dolorosos por su osadía y su hermana se ve abocada a tener que sustituirla como se sustituye un sombrero, en los afanes de Gene.


  Walt, con admiración, comentó:


  —Qué buen general hubiese hecho usted, Ray. Oyéndole hablar con tanta fe, se levanta mi espíritu y hasta abrigo la esperanza de que podré rescatar a Hilda y con ella su amor.


  —Antes no me atreví a afirmar que así sería, pero hora, que contamos con la ayuda de sus peones, le seguro que así será.


  Reanudaron la penosa ascensión ganando altura.


  Acababan de ganar una ancha explanada a la que solamente habían logrado ascender por un sendero tortuoso y retorcido. Lo demás no presentaba posibilidades de ser escalado: y cuando Ray miró hacia abajo y se dió cuenta de la posición, dijo:


  —Creo que hemos encontrado la mejor fortaleza del monte. Desde aquí, se domina en un medio circulo el paisaje más bajo al descubierto. La subida solamente se puede intentar por ese sendero. Creo que esto lo defendería un puñado de hombres contra un ejército.


  —Tal creo yo—afirmó Walt.


  —Y, además—indicó el ovejero—, veo en derredor una ayuda terrible para el caso de que pretendan asaltarnos.


  —¿Cuál?


  —Todos esos peñascos sueltos que hay por aquí desperdigados. Tenemos que empujarlos hacia el borde de la explanada y colocarlos en derredor de ella. Nos ahorrarán mucho plomo, porque cuando acampen al pie de este farallón, bastará empujar estos peñascales y hacerlos rodar por las laderas, para que se conviertan en un trágico rulo que arrase cuanto pillen en su rodaje.


  Walt se estremeció al oírle. Se daba cuenta lo que significaría un peñasco de aquéllos cayendo desde las alturas sobre el cuerpo de un hombre o de varios.


  Inmediatamente se entregaron a la tarea de acampar. Las comodidades iban a ser nimias, allí no había más que roca lisa, explanada sin hoyos ni socavones que les prestasen refugio, y sí en cambio un aire frío, cortante y a veces violento, que por la noche se haría sentir son furia.


  Pero, por suerte, los caballos tenían las mantas arrolladas a las sillas y con ellas podrían resguardarse del zarpazo del viento de la sierra. Alguna molestia tendrían que sufrir, a cambie de una posible seguridad para sus vidas.


  Los sacos con las provisiones se instalaron en el centro de la explanada, los caballos fueron trabados unos con otros, y luego, con una gruesa cuerda atados a un pesado peñasco, para que no pudiesen separarse de allí, y en seguida buscaron hierba seca, de la que crecía en los intersticios de las peñas, para encender fuego, preparar su cena y alimentar lo mejor posible durante la noche una fogata.


  El rescoldo les prestaría un poco de calor y dormirían apretados unos contra otros.


  A pesar de aquellas perspectivas, se sentían contentos. Habían escapado con vida y albergaban la esperanza de realizar hechos heroicos que les compensase de los disgustos recibidos.


  Terminada la cena, se repartieron las guardias. Aunque no esperaban un ataque tan prematuro, era necesario no confiar nada al albur.


  Cada hora haría uno la guardia y así no les resultaría muy penosa.


  Pero la noche transcurrió sin novedad y al amanecer todos se sentían ateridos.


  —Mal sitio para pasar aquí una temporada, y eso que estamos de cara al verano.


  —Sí, pero el mejor en nuestra situación. Confío en que no sea por mucho tiempo.


  Y de nuevo viéronse obligados a sufrir otra noche ruda, que puso a prueba sus resistencia.


  Y fue al día siguiente cuando el que montaba la guardia dió el aviso de que por los pasajes que se abarcaban desde allí veía unos puntos movibles que ascendían a lo alto de la montaña.


  Ray comprendió que había llegado el momento de dar la batalla a los mormones. Suponía que se habrían reunido docenas de ellos para atacarles con éxito, pero él contaba con las excelencias de la posición escogida.


  Asomóse con precaución para no ser visto a la luz del sol que brillaba fuerte y ordenó:


  —Vamos a repartirnos en un frente de cuarenta yardas aproximadamente. Apresúrense a reunir unas cuantas piedras de las mayores junto a cada uno y que nadie se precipite a lanzarlas hasta que yo de la orden. Hay que asegurar su eficacia y nada nos mueve a obrar con precipitación.


  La orden fue cumplida rápidamente. Los mormones aún estaban muy abajo y, ayudándose unos a otros, les sobraba tiempo para prevenirse.


  Además, junto a las piedras estaban los rifles y armas cortas, que todos sabían manejar bien. Las piedras podrían o no podrían ser unos excelentes proyectiles, pero en lo que sí todos confiaban era en su puntería.


  Poco a poco, los ojeadores iban ganando altura. Se les veía avanzar desperdigados, atentos a las alturas, deteniéndose continuamente para mirar hacia arriba con el temor de verse acometidos de improviso.


  Muchos flaqueaban. No estaban acostumbrados a las ascensiones violentas, algunos sufrían mareos cuando instintivamente miraban por bajo de ellos, al apreciar la altura que les separaba de terreno llano, y Ray, oculto tras una gran piedra, empezaba a calibrar la posible eficacia de aquellas improvisadas guerrillas.


  —Apuesto—indicó a Walt—que ni siquiera la mitad valen una onza de plomo. Estoy seguro que apenas vean desprenderse media docena de peñascos rodando dramáticamente por la ladera y amenazándoles con aplastarles, más de un cincuenta por ciento huyen despavoridos, si no ruedan por su cuenta por las pendientes. Nunca he considerado a los mormones gente de empuje y lo vamos a comprobar en seguida.


  Los fugitivos, tranquilos y confiados, permanecían sin darse a ver. No les corría prisa y sólo en el momento preciso tendrían noticias suyas, pero unas noticias que no les iban a agradar.


  A medida que se acercaban al talud que daba acceso a la explanada, la configuración del paisaje indicaba inexorablemente a los mormones el camino único a seguir y que a no tardar mucho, veríanse obligados a agruparse ante el tortuoso y pino sendero.


  Este agrupamiento les producía inquietud. Mientras ascendían separados, les parecía que la posibilidad de un ataque era problemática, pero ahora que la necesidad les reunía, la intuición advertíales que allí podía estar el peligro.


  Los más avanzados se detuvieron esperando que los demás se les reuniesen. Gene avanzaba retrasado y él era el jefe de la expedición.


  Pero Gene no era tonto. Un poco más ilustrado que la mayor parte de los que le acompañaban, estaba adivinando que habiendo avanzado casi hasta el límite aquella altura podía ser el bastión escogido por los fugitivos para hacerse fuertes, y al darse cuenta de que sólo se podía ganar por un solo paso, sus sospechas se afianzaron.


  ¿Podrían intentar la escalada? Estaba seguro de que no, porque media docena de revólveres podían causar muchas bajas sin resultado alguno.


  Avanzando con precaución para no ponerse al alcance de un rifle, se procuró una trinchera con un peñascal saliente y, haciendo portavoz con las manos, rugió:


  —Wynn, ovejero, es inútil que se oculten, pues sabemos que están ahí. Les participo que hemos venido bien provistos de todo y que estamos dispuestos a permanecer aquí semanas enteras, hasta que el hambre y la sed les obliguen a bajar.


  Aquella amenaza hizo estremecer a Ray. Víveres no le faltaba, pero agua allí arriba no la habían encontrado. El aviso le obligó a forzar la situación. Si les permitía situarse atrincherados en las proximidades y era cierto que iban prevenidos de todo, la sed les obligaría a perder la ventaja del lugar y a intentar el descenso en peligrosas condiciones. Preferible era hacer que la batalla estallase, por si el pánico frustraba el proyecto.


  Guiándose por la voz de Gene, al que había reconocido, enfiló el rifle contra la peña y disparó. El proyectil no pudo alcanzar al mormón, pero al chocar contra la roca hizo que varias esquirlas saltaran en diversas direcciones y dos fueron a clavarse en la frente y mejilla de Gene, haciéndole sangrar.


  Un rugido de rabia y dolor brotó de su garganta y con voz colérica ordenó abrir fuego hacia las alturas. Docenas de armas dispararon aunque inútilmente, buscando a los sitiados.


  Pero súbitamente, a una orden de Ray, media docena de impresionantes bloques de piedras desprendiéronse del borde de la explanada y rodaron por el talud, con el fragor de media docena de pequeños truenos.


  Los sitiadores, al darse cuenta de lo que les llegaba de las alturas, emitieron un horrible coro de alaridos de espanto y viéndose aplastados por las piedras, abandonaron cual locos sus puestos, buscando el descenso. Las piedras, saltando, descendían vertiginosas y ya otras nuevas desprendíanse de la altura antes de que las primeras llegasen a su destino.


  El pánico produjo horrible desbandada. La primer piedra alcanzo a un mormón, laminándole casi al pasar por encima de él, y un alarido inenarrable producido por la impresión causada a los demás cercanos acabó de sembrar el pánico.


  Los atacantes, como poseídos, descendían buscando las partes más bajas, ansiando encontrar un refugio donde guarecerse contra aquel alud de piedras que llevaban la muerte escrita en los giros pesados que trazaban al descender, rebotando por las paredes del cantil. Los atacados, dándose cuenta del efecto producido, extremaron su saña y todas cuantas piedras habían colocado al alcance de su mano iban siendo arrojadas por el talud, en medio de un fragor impresionante.


  Los mormones, aterrados, ya no obedecían a nadie ni estaban dispuestos a ser aplastados horriblemente. Llenos de pavor descendían por donde buenamente podían; unos, conseguían bajar por sus propios medios, desafiando la muerte en los saltos que daban, y otros, al perder el equilibrio o resbalar, daban una vuelta de campana, se escurrían por las estrechas sendas y rodaban siniestramente hacia abajo, hasta que caían estrellados o detenía su trágica carrera algún peñasco que interponíase en su camino.


  El fracaso no podía ser más rotundo. Ray, en lo alto, con el rifle en la mano, buscaba ansiosamente a Gene para cazarle en la retirada, pero no lograba descubrirle y Walt tampoco obtenía mejor éxito.


  La derrota era completa, los asaltantes desaparecían monte abajo, nadie sabía en qué estado, y por si faltaba poco para aumentar su pánico, de súbito, brotaron por entre los peñascos unos aullidos impresionantes y dos enormes perros de color leonado, con el pelo erizado, los ojos brillantes y las mandíbulas abiertas, mostrando su feroz dentadura, acababan de surgir entre los peñascales, nadie sabía de dónde, y como lobos hambrientos lanzábanse sobre la retaguardia de los fugitivos.


  Ray los reconoció al momento y una extraña emoción estranguló la voz en su garganta, impidiéndole gritar durante unos segundos. Eran sus perros pastores que se habían separado de él la mañana que el hatajo fue lanzado al río y de los que no había vuelto a saber nada, dándolos por muertos con las ovejas, o perdidos.


  Por fin, haciendo un poderoso esfuerzo, los llamó enérgicamente, pues temía que en el acoso algún huido pudiese balearlos.


  —¡Tom!... ¡King!... ¡Aquí... venid... dejarlos!


  Los perros vacilaron, pero al oír la voz de su amo, el sentimiento de obediencia pudo más que el instinto de lanzarse sobre el enemigo y, volviendo grupas, se dirigieron a la senda ganándola veloces.


  Cuando alcanzaron la explanada, ambos canes pugnaban por ser cada uno el primero en lanzarse cariñosos, sobre Ray. Éste, hondamente conmovido, los besaba y acariciaba, pasándoles la mano por la dura cabeza.


  —¡Bravo amigos! —dijo al fin—. ¡Creí que no volvería a veros, pero observo que sois más listos y más humanos que muchos seres que andan a dos pies por casualidad! Habéis conseguido encontrar nuestro rastro. Si supierais lo contento que estoy...


  Walt, que había presenciado con emoción la extraña escena, comentó:


  —Creo que hemos reforzado bastante bien nuestra pequeña tropa, ¿no le parece, Ray?


  —Cuando los conozca mejor, todavía estará más convencido. Como habrá podido apreciar, han encontrado nuestro rastro con facilidad, pese a que nos hemos movido de un lado para otro. Si en algún momento se les presenta la ocasión de hacer saber a alguien cuál es el poder de sus colmillos, no quisiera por nada del mundo estar en el pellejo de ese alguien.


  Los perros, una vez desahogada su alegría, husmeaban por los sacos de las provisiones y Ray, comprendiendo que tenían hambre, se ocupó de darles de comer, vertiendo en una escudilla agua de los odres.


  Los animales se lanzaron con ansia sobre la comida y mientras la devoraban, Walt preguntó:


  —¿Qué haremos ahora, Ray?


  —¿Ahora? Descender detrás de ellos, no perder su pista hasta saber si en su retirada se marchan todos aterrados por el fracaso, y si así es, vamos a cruzar el río y a instalarnos en el lado contrario. Si se rehacen e intentan de nuevo el asalto, perderán un tiempo precioso y nos permitirán movernos con libertad, dando cima a nuestros planes. Aquí no hacemos ya nada práctico y sólo nos resta intentar llevarnos a las muchachas y provocar un encuentro con Gene, para mandarlo al infierno. El día que hayamos conseguido eso, yo abandonaré esta maldita tierra de mormones y volveré a Arizona.


  —Y yo también. No me retiene aquí otra cosa que no sea Hilda.


  —Pues adelante. Que recojan y se repartan todas las vituallas y las carguen en los caballos. Vamos a abandonar estas alturas demasiado agobiantes para permanecer en ellas mucho tiempo. Por algo la gente las llama “La cordillera del Diablo”, quizá porque ni él sería capaz de acampar aquí un mes seguido.


  Los peones, muy contentos con el éxito obtenido a tan poca costa, se apresuraron a levantar el campamento; tampoco a ellos les agradaba mucho la estancia en un lugar tan inhóspito y repelente.


  Cuando todo estuvo dispuesto, iniciaron el descenso.


  Ray, con su caballo de las bridas y los perros por delante, iba en vanguardia. Ahora estaba seguro de que no habría sorpresa, pues el olfato de los perros descubriría cualquier intento de emboscada.


  Conforme descendían, iban dándose cuenta del efecto de la catástrofe. Más de una docena de hombres unos aplastados por las piedras y otros despeñado: en su alocada huida, fueron dejando a su espalda.


  Tras la serie de bajas que los mormones habían experimentado desde que iniciaran el ataque contra Ray y Walt, aquéllos debían ahora constatar que no existe enemigo pequeño cuando éste posee el valor de no dejarse influir por el número. Nada práctico habían conseguido en su tenaz empeño y sí, en cambio, ponerse en ridículo y llevar el luto a muchos hogares.


  Si seguían obstinados en deshacerse de aquellos hombres duros y valientes, el saldo en contra podía ser aún mucho mayor.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  CUANDO HABLA EL CORAZÓN


   


  En una extraña capilla donde los mormones celebraban sus exóticos cultos, se habían reunido: el obispo mormón representante de la secta en aquel trozo de la cuenca, cuatro dignatarios de menor cuantía del mormonismo, algunos destacados hacendados mormones de las cercanías y Gene.


  Habían deliberado rabiosamente sobre los sucesos desarrollados en muy poco tiempo y se mostraban decididos a dos cosas: una, a castigar de modo ejemplar a los que consideraban causantes de sus derrotas, y la otra, a reunir cuantas fuerzas estuviesen a su alcance para acorralar a los osados gentiles que de aquella manera espectacular les habían humillado.


  Ya, en represalia, habíase iniciado una “razzia” de castigo y destrucción contra los pocos gentiles que aisladamente poseían sembrados o algún rebaño desperdigado por las estribaciones de la sierra, o en el perímetro que abarcaba desde el poblado hasta rozar la divisoria sobre el cauce del río Virgin. Los sembrados habían sido incendiados. Dispersos y baleados los pequeños hatajos, y en cuanto a sus propietarios, aquellos que no consiguieron huir habían caído a tiros en una acción de represalia indigna y humillante.


  Pero esto no satisfacía las ansias destructoras de los mormones, ni lavaba las ofensas recibidas. Eran Ray y Walt con sus peones los que más les interesaba eliminar y a esto tendían las deliberaciones.


  Como principales responsables de tales sucesos, estaban acusados el sheriff e Hilda. Ésta, por haber dado origen a aquel entendimiento bochornoso con un enemigo de su secta, y el otro, el sheriff, por haber demostrado cobardía e ineptitud para lucir la estrella y acabar con sus peligrosos enemigos.


  El sheriff había acudido ante el alto tribunal maniatado como un preso vulgar de los muchos que él había esposado con saña. El barbudo mormón tenía tan deshechos los nervios a causa del miedo, que tuvieron que arrastrarle como a un saco para que compareciese ante el tribunal juzgador.


  Fue el obispo de la secta el encargado de administrar justicia. Dicho obispo era un tipo ciclópeo, grande y deforme, con unas barbas grises imponentes, un mentón cuadrado, que denunciaba su peligrosidad, y unos fríos ojos de reptil, en los que se leía todo el sadismo que le animaba.


  Poseía grandes tierras de cultivo al otro lado de la montaña y vestía como un vulgar cazador, luciendo a su cintura un impresionante revólver, cosa que rimaba muy poco con el elevado cargo que usufructuaba.


  Encarándose con el exsheriff, bramó:


  —Jacob, estás acusado de cobarde, ineficaz y poco digno de pertenecer a nuestra secta. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¿Tienes algo que alegar que te lave esas horribles manchas?


  Jacob, con los ojos desorbitados y trabándosele la lengua, balbució:


  —Señor... yo he tratado de cumplir lo mejor que pude... Traté de arrojar de aquí a ese hombre, hice arrasar su cabaña y sus rediles, di orden de que no se le facilitase absolutamente nada que sirviese para mantenerle aquí un solo día... Nadie esperaba que, después del acoso que estaba sufriendo, se presentase de improviso en el poblado a desafiar a todos sus habitantes y me cogiese por sorpresa en mis oficinas.


  —¿Y por qué se dió pie a eso, Jacob? ¿Por qué tú no procediste desde el primer momento como debías? Has permitido que los gentiles echasen raíces entre nosotros, sabiendo lo peligrosos que eran, y la serpiente que diste calor en tu pecho, te ha mordido.


  —Yo tenía todo preparado para acabar con todos ellos, pero Gene no me dejó y... ¿qué consiguió con eso?


  Gene bramó saltando hacia él:


  —Lo que hubieses conseguido tú, porque les habías dado tiempo a organizarse, sobre todo después de permitir que te arrebatasen a los peones que tenías presos. A tu cargo va la muerte de los que cayeron durante el intento de aplastarlos en la montaña.


  —Yo no soy responsable de cómo se hizo el intento. No se me puede culpar de ese fracaso.


  —Si no hubieses dado lugar a él, no habría que lamentarlo, Jacob. Eres indigno de pertenecer a nuestra secta, en lugar de contribuir a su poder, la has desprestigiado. Retírate, que el tribunal va a deliberar la clase de castigo que mereces.


  Jacob salió al exterior sabiendo de antemano lo que podía esperar de la rigidez del jefe de la secta, y, como loco, echó a correr hacia el río.


  Éste se deslizaba bastante crecido aún. Su corriente impetuosa batía las escarpadas orillas y rompía con fuerza en los salientes, provocando oleadas de sucia espuma.


  Jacob dudó un momento y luego, en su desesperación, se lanzó al agua. Ésta le aferró con ansia, le hundió, devolvióle a la superficie bailoteando trágicamente como un pesado muñeco y luego, ansiosa, termino por tirar de él haciéndole desaparecer definitivamente.


  Jacob había preferido morir por su voluntad, a sufrir cualquier tormento que sus propios sectarios le aplicasen.


  Entretanto, habían hecho pasar ante el tribunal a Hilda, a su hermana y a su padre. Éste era un hombre también grande, pesado, de ojos recentales y asustadizos, que miraba en torno como un conejo acorralado.


  Hilda, la muchacha suave, mansa, linda y paciente, acusaba en las ojeras de sus bonitos y aterciopelados ojos las huellas del llanto y el sufrimiento. Desde que se descubriera su afecto por Walt había pasado por pruebas que, dado su carácter y constitución física, parecía imposible que las hubiese aguantado.


  Y ahora, cuando se sabía en el momento culminante en que la serie de castigos y humillaciones podían alcanzar el máximo rigor, cual si una fuerza oculta hubiese nacido en ella, parecía más entera, más dura, más decidida a demostrar un valor y una fortaleza que hasta entonces habían estado ausentes en ella.


  Sharley era distinta a su hermana. Conservaba una serenidad fría, una actitud expectante, un gesto de oculta firmeza, que en cualquier momento que ella lo pusiese de manifiesto sería imposible doblegar.


  El altivo e implacable jerarca, dirigió a Hilda una torva mirada y exclamó colérico:


  —Hilda, traidora a nuestra religión, mujer espuria que has vendido tus sentimientos a un enemigo de nuestras creencias, miserable gusano que te has arrastrado por la tierra ensuciándote en una baba repugnante, ¿qué crees que mereces por tu traición a los nuestros?


  Ella le miró como si no le afectase la pregunta, y el jerarca, furioso, bramó:


  —Te he preguntado, contesta.


  —No tengo nada que contestar.


  —¿Que no tienes nada que contestar? ¿Es que tu cinismo llega hasta ese extremo? Mira, vuelve la cabeza y contempla a este hombre... Es el que se te había señalado como esposo, el que te iba a hacer el honor de darte hogar y cariño, el que había puesto en ti su amor y tú lo destrozaste haciéndole la traición más humillante que se puede hacer a un hombre.


  Hilda saltó como un muelle. Sabía que no tenía salvación, que harían con ella lo que quisieran, pero al menos desahogaría su espíritu lanzando a aquellos tipos repugnantes todo el veneno que le habían hecho tragar y con voz que era un cuchillo, clamó:


  —Este hombre es un cínico, un embustero, un miserable. Ni me quiso ni me ha querido nunca, es incapaz de querer a nadie como una mujer ansia que se la quiera. Sólo veía en mí una mujer que le satisfacía a los ojos y a los sentidos, y la misma pasión insultante sentía por mi hermana. Ni un hombre ni una mujer pueden amar a dos a un tiempo, eso es monstruoso, es una farsa indigna, es un insulto a los más íntimos sentimientos de una mujer, y una mujer que se precie de serlo no puede tolerarlo. Yo no amaba a Gene, no podía amarle, porque no lo merecía, y mucho menos casarme con él, sabiendo que a la vuelta de poco tendría que ser la rival de mi propia hermana. Eso es monstruoso, va contra toda conciencia y libertad, y yo no lo admitía ni lo admitiré. Odio a Gene, como odiaré a todo el que no sea capaz de quererme a mí sola y ser correspondido de igual manera,


  “Sois unos farsantes, practicáis una religión y unas costumbres que matan todo sentimiento humano. Muchas mujeres, muchos hijos de todas, muchas cargas, pero nada sentimental en el fondo. Nos compráis como a ovejas, nos dais de comer un pan amargo, Tragado entre humillaciones y lágrimas, y sólo somos un juguete indigno en vuestras manos. No, nunca me casaría con él ni con nadie que me trate de esa manera.


  “Ya sabéis cómo pienso. Ahora matadme si queréis, me haríais un favor, pues me libraríais de vivir asqueada entre vosotros. Si nací de padres mormones, no tengo yo la culpa; pero sí la tendría si siguiese vuestras costumbres y me sometiese mansamente a ese ultraje. Es preferible morir, a ser pisoteada moralmente por quienes carecen de conciencia y de sentido de humanidad.


  Tanto el tribunal como el propio padre de la muchacha, estaban lívidos y escandalizados de los anatemas que Hilda estaba arrojándoles a la cara como un puñado de cieno para mancharles despiadadamente.


  El patriarca de la secta, bramó:


  —¿Es eso todo lo que inculcó en tu podrida alma ese asqueroso gentil a quien amas traicionando nuestra fe?


  —No he necesitado que me ilustre para dejar hablar la voz de mi conciencia. Nada me dijo, nada me habló, ni nada me pidió. Sé algo de los gentiles, sé que son hombres enteros, decentes, humanos, que cuando aman a una mujer, a ésta consagran su vida y su alma y no aman a otra. Si ese gentil se prendó de mí, nada hice para ello; fue algo espontáneo que no pudo evitar. Y si yo he sentido hacia él alguna inclinación, vosotros sois los responsables, porque de no haberme señalado inflexiblemente un marido indigno, que yo no podía querer, no me hubiese sentido influenciada por él.


  Las manifestaciones de Hilda eran como cuchillos afilados que iban a clavarse en los espíritus de aquellas fieras sectarias. El patriarca, poco dispuesto a dejarla continuar por aquel camino, bramó de nuevo:


  —¡Basta!, ya hemos oído bastantes herejías y no podemos manchar nuestros oídos oyendo más.


  “Mereces la muerte indigna, de lo más indigna que aplicársete pueda, pero eso sería poco para tu traición. Recibirás otro castigo más refinado y más doloroso, porque irá martirizándote lentamente.


  “Si has abrigado en algún momento la esperanza de que ese hombre pueda llegar hasta ti y librarte de lo que tú consideras una cadena indigna, vas a llevarte un gran desengaño. Aunque aún anda suelto, no tardará en caer en nuestras manos, y cuando eso suceda, lo traeremos a tu presencia para someterle a tormento más despiadado y cruel que hombre alguno pueda sufrir.


  “Pero esto es poco aún si puedes resistirlo, Hilda. Es poco, porque materialmente sólo le afectará a él; para ti tenemos algo mejor, algo que a su lado Gene te va a parecer el hombre ideal de tus ensueños, sí, porque vamos a casarte con Jack “El Leproso”.


  Hilda emitió un grito desgarrador de angustia y vencida por la emoción, se dejó caer a plomo. De no haber estado atenta su hermana a ella, se hubiese desplomado como una roca contra las losas del suelo.


  Sharley palideció al oír la horrible sentencia y hasta el padre de la desgraciada muchacha, en una reacción tímida, suplicó:


  —¡Por compasión, eso no!... ¡Merece un castigo, pero...!


  —¡Silencio! ¿Es que no has repudiado ya a tu hija y la consideras como a una extraña? ¿Es que también tú vas a flaquear en tus convicciones por la traición de una hija que te humilla y te ha puesto en entredichos con los tuyos? Habla... ¡Responde!


  El viejo mormón, aterrado, balbució:


  —No... no... Yo acataré todo... todo... Es mi deber...


  —Así se comporta un mormón. Fue tu hija, pero cuando ha renegado de lo que a ti te ata, dejó de serlo. Es una extraña traidora y como a tal hay que tratarla. Puedes llevártela, hasta que dispongamos todo para su boda.


  El mormón, inclinada la cabeza, anulado por completo ante el poder de aquellos hombres que los manejaban como esclavos, hizo un gesto laxo a Sharley, diciendo:


  —Vamos., hágase la voluntad de quien así lo ha dispuesto.


  Pero Sharley, reaccionando brutalmente, sostuvo a su hermana desmayada en los brazos y, dirigiéndose al tribunal, clamó con voz que era un cuchillo:


  —¡Miserables!... ¡Canallas... Cobardes! Os aprovecháis de que se trata de una infeliz mujer incapaz de defender su libertad y su corazón; obráis peor que los tigres, abusando de un poder que vosotros os tomáis contra toda ley, y demostráis ser más fuertes que las fieras del bosque. Os desprecio, os escupo al rostro, os detesto con toda la fuerza de mi corazón y os desafío a que hagáis conmigo lo que con ella. Andad, buscadme otro leproso para mí, sí buscadle, porque no será con Gene con quien me case. Pero tened presente una cosa: el hombre que me destinéis, no vivirá más tiempo que el que tarde en acercarse a mí, pues lo mataré con tanta sangre fría, como vosotros empleáis para decretar estos castigos bárbaros.


  Las palabras de Sharley cayeron como una bomba sobre el tribunal. Si no era bastante la rebeldía de Hilda, ahora brotaba como un volcán la de su hermana y aquello era superior al aguante del inhumano patriarca. Éste, rabioso, bramó:


  —Apresadla. Voy a demostrarle que...


  Pero, de repente, se contuvo. Sharley había soltado a su hermana dejándola sobre las losas y mostrando un revólver, que llevaba oculto en la ropa, lo presentó de frente con decisión:


  —¡Quietos, sapos asquerosos! Al primero que avance un paso, le deshago a tiros. Padre, llévese a Hilda, llévesela o no respondo de mí. Y en cuanto a vosotros, el que se atreva a acercarse a nuestra casa le juro que no pasará de la puerta. Nada me importa la vida si me ha de servir de esclavitud y oprobio. Defenderé mi libertad y la de mi hermana con uñas y dientes, y si alguno, cree que puede evitarlo, que lo intente.


  El mormón, completamente anonadado, sin saber lo que hacía, tomó entre sus brazos el inanimado cuerpo de Hilda y salió con él, sin fuerzas para protestar ni hacer valer su autoridad de padre. La rebeldía consecutiva de sus dos hijas y la magnitud y saña del castigo impuesto a la muchacha, habían acabado con cualquier resto de energía que pretendiese imponer.


  En cuanto a Sharley, brava, magnífica, con el arma empuñada sin un temblor ni una vacilación, seguía encañonando al tribunal. El patriarca había palidecido ante su gesto de valor y ni se atrevía a mover una mano, porque estaba leyendo en los fulgurantes ojos de la muchacha el deseo loco que sentía de alojarle el contenido del revólver en el pecho.


  Durante casi un minuto, todos parecieron estatuas, hasta que Sharley, retrocediendo de espaldas, advirtió:


  —Quietos ahí. El primero que asome la cabeza estando a tiro de este revólver, juro que no volverá a asomarla más.


  Salió de espaldas y cerró la puerta. Cuando se vio al aire libre, respiró con ansia, pues sentía un gran ahogo y toda su energía pareció desplomarse con el soplo del aire.


  Y, alocada echó a correr en dirección a su cabaña.


  De vez en vez volvía la cabeza, aterrada, para comprobar si la seguían, pero los miembros del tribunal pese a todo, debían de sentirse influenciados por el miedo de que en su arrebato estuviese esperándoles fuera para balearles y ninguno se atrevía a salir.


  Así alcanzó a su padre y a su desvanecida hermana serenándose un poco, les siguió hasta la cabaña, no sin echar miradas a su espalda por si era alcanzada.


  Pero nadie les persiguió. Claro era que aquello no significaba nada. De momento les había metido el resuello en el cuerpo, pero más tarde, cuando reaccionasen, su furor sería trágico. Una mujer les había humillado y amenazado y no podrían pasar por alto el suceso. Nada menos que el jefe de la secta había visto despreciada su autoridad omnímoda y esto no se lo perdonarían.


  Más tarde o más temprano sufriría el castigo, pero en tanto conservase aquella arma sabría emplearla con coraje. Su vida estaba amenazada, pero la de alguno sería la compensación.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA INTERVENCIÓN PROVIDENCIAL


   


  Ray y sus amigos habían atravesado el Santa Clara no sin ciertas fatigas a causa de que el vado estaba cubierto por la riada, y alcanzando el lado opuesto de la enorme tajadura que cortaba el monte con el cauce del río, lograron ganar las estribaciones opuestas sin encontrar en su marcha el menor signo de persecución ni vigilancia.


  La derrota que habían infligido a los mormones resultó tan dramática y espectacular, que todos habían huido aterrados, sin cuidarse de lo que pudiera suceder a su espalda.


  Y de esta manera acababan de borrar su rastro para persecuciones sucesivas. En tanto no volviesen a dar señales de vida, sería muy difícil que descubriesen la nueva guarida.


  Aquella parte del monte era desconocida de todos.


  Su actividad se desarrolló siempre tras la otra ribera del río y tenían que explorarlo para hacerse una idea de su estructura y de las posibilidades de abrigo y defensa que podía ofrecerles.


  Emplearon las horas que les restaba de día para internarse por él, registrando a derecha e izquierda. Ray no quería adentrarse mucho porque esto les restaría posibilidades de vigilar un nuevo asalto. Necesitaban instalarse en un sitio desde el que dominasen el río y pudiesen descubrir el movimiento de sus enemigos a lo largo de sus orillas.


  Por fin, descubrieron un espacioso claro cubierto de hierba que casi cerraban unos monolitos impresionantes. Era un vano, al que sólo se podía pasar por dos lugares abiertos entre dos colosos de piedra.


  Como refugio era ideal y muy defendible. Bastaría formar una trinchera de piedras, cerrando uno de los huecos y taponar el otro en parte para que hiciesen difícil la entrada.


  En cuanto a la vigilancia, no muy lejos se erguían hacinamientos de peñascos que formaban tramos naturales, fáciles de escalar, para desde su altura poda tener bajo su mirada el paisaje que se extendía a sus pies.


  La configuración de las paredes de su nuevo refugio ofrecía ciertos huecos que podían ser habilitados, primero para almacenar sus valiosas provisiones resguardándolas de la lluvia en casos necesarios, y otros como cuevas donde meterse para dormir a cobijo de las inclemencias de las noches, aunque allí, por estar mucho más bajo, no sentirían los zarpazos del frío lo mismo que en “La cordillera del Diablo”.


  Instalados provisionalmente, se preocuparon de buscar agua en los regatos y pequeños manantiales que vertían de las alturas y, después, prendieron una hoguera para condimentarse la cena. En aquel hoyo, no era fácil localizar el resplandor de la fogata.


  Y como estaban muy cansados, apenas terminaron de cenar se envolvieron en las mantas y a los pocos minutos quedaban profundamente dormidos.


  Cuando despertaron a la mañana siguiente, ya el sol lucía con fuerza. Habían descansado de las fatigas y emociones de los días anteriores y se sentían más optimistas y enérgicos.


  Ahora se imponía trazar planes para el futuro. De momento, habían evadido el peligro de un bloqueo y seguramente gozarían de algunos días de seguridad absoluta, pero con ello no resolvían el porvenir. Tenían que moverse con prisa y eficacia, si les era posible, para dar cima a los promesas de Ray.


  Walt, que se sentía triste por lo que a la muchacha pudiese haberle sucedido, preguntó a Ray:


  —¿Que vamos a intentar ahora, compañero? El corazón me dice que hemos perdido muchos días y que a estas horas esos menstruos pueden haber tomado la más cruel represalia sobre Hilda.


  —Es posible, Walt, pero usted sabe que nada se ha pedido intentar antes.


  —Ya lo sé y no censuro a nadie. Ha hecho usted cosas maravillosas, y sin su iniciativa y audacia es fácil que yo también estuviese purgando el delito de no ser mormón y haberme enamorado de una muchacha que pertenece a esa maldita secta.


  —Sí, y ahora hay una incógnita a resolver, Walt. Estoy obligado a exponerla.


  —¿A qué se refiere?


  —¿Tiene usted la seguridad de que ella... no estará lo suficientemente influenciada por esos malditos danitas y, a pesar de ese sentimiento de atracción que les unió momentáneamente, llegado el caso no se negaría a seguirle fuera de aquí? Nos arriesgaríamos de manera infructuosa y hasta es posible que el intento, además de fracasar sentimentalmente, nos expusiese a algo dramático.


  Walt, tenso, repuso:


  —No lo creo, Ray. Aunque no he hablado mucho con Hilda sobre eso, sé una cosa positiva: que ella estaba dispuesta a arrostrar todo lo que fuese preciso antes que casarse con Gene.


  —Esto es algo, pero no todo. Podía negarse a casarse con ese tipo y aceptar otro a cambio.


  —No, eso no. Es una muchacha muy sentimental no la creo capaz de venderse así al permitir que la impongan un matrimonio no queriendo ella al escogido por los demás. Estoy seguro.


  —Bueno, Walt, no deseo echar agua fría sobre sus esperanzas, y aunque no tengamos una seguridad plena, al menos no nos iremos de aquí sin probar si se puede redimir de la esclavitud y del oprobio a una infeliz muchacha como esa.


  —Entonces...


  —Yo ignoro dónde radica la cabaña de la familia de Hilda. ¿Está lejos?


  —A unas dos millas del lugar donde usted me salvó de las garras de esos monstruos. Siguiendo la ribera del río por el lado de allá, se alza la cabaña y los sembrados de su padre. No hay otros hasta pasar los suyos.


  —Fácil me será pues, el encontrarla.


  —Sin duda.


  —En ese caso, va a quedarse usted aquí y yo voy a dar una vuelta por ese paisaje.


  —¿Está usted loco, Ray? No debe ir solo.


  —Al contrario, no debo ir acompañado. Un hombre solo, pasa más desapercibido y hasta encuentra siempre un agujero donde esconderse.


  —Es posible, pero soy yo quien debo aceptar esa responsabilidad, ya que el caso me afecta a mí.


  —Pero olvida que hay un grave inconveniente, y es que usted no tiene los nervios serenos por tratarse de su amada y en un impulso incontrolable sería capaz de cometer una tontería, mientras que yo puedo obrar sin arrebatos, y no me excederé más allá de donde la prudencia me aconseje.


  —¿Qué es lo que va a intentar?


  —De momento, nada más que echar un vistazo, indagar lo que pueda y traerme en la retina el plano de aquellos lugares. Si estuviese seguro de que las muchachas continúan en la cabaña, no habría problema. Nos presentaríamos de improviso, nos las llevaríamos de una manera o de otra. Pero si las hubiesen sacado de allí, en particular a Hilda, sería tonto descubrir nuestros propósitos y fracasar además, porque entonces no lograríamos descubrir el sitio donde las tengan y las precauciones que tomarían para guardarla serían enormes. Espero me comprenda.


  —Tiene usted razón. Ve las cosas más objetivamente que yo.


  —Por eso mismo entiendo que debo ser yo quien lo intente.


  —Lo comprendo y no debo oponerme, pero, sentiría que por favorecerme a mí se viese usted en peligro.


  —El peligro lo tenemos encima siempre, así es que prefiero desafiarle tomando la iniciativa, a que me sorprendan siendo la iniciativa de los demás.


  —¿Cuándo va a intentar esa exploración?


  —Mañana. Hoy haremos una descubierta entre todos a lo largo de las estribaciones, por si hubiese espías apostados. De estar todo tranquilo, mañana intentaré acercarme allí.


  Mediado el día, se esparcieron por las estribaciones del monte, bajando con precaución hasta el cauce del río. Todo parecía solitario y esto era un buen síntoma para sus planes.


  Ray había bajado hacia un lugar donde el río formaba un recodo y se detuvo un momento a contemplar la sucia y tumultuosa corriente. El río no estaba para gastarle bromas intentando vadearlo, pues Ray pensaba marchar sin caballo con objeto de camuflarse mejor. Y cuando tenía la mirada fija en la corriente, al abarcarla a lo lejos, se estremeció. Algo flotaba sobre el agua bailando grotescamente sobre ella, y, si bien a la primera impresión le pareció que era un grueso tronco, pronto se convenció con sorpresa de que se trataba del cuerpo de un hombre.


  La corriente le hacía girar de un lado a otro y en esta fluctuación lo acercó a la orilla donde él estaba observando. El recodo le detuvo un momento, aunque fue suficiente para verle el contraído rostro. Era el sheriff de Santa Clara.


  Ray no salía de su asombro. No se había equivocado, era él, con sus largas barbas revueltas y los ojos vidriados, muy abiertos, reflejando en ellos la rabia y el miedo, un cuadro que aunque fugaz, porque el cadáver después de tropezar en el saliente del recodo fue arrojado de nuevo a la corriente, era tétrico y no acertaba a suponer cómo había ido a parar al río.


  ¿Se trataba de un accidente? ¿Era acaso una represalia de sus propios sectarios por sus fracasos no dando satisfacción a las aspiraciones de la secta? No lo sabía, pero era indudable que aquello tenía un motivo que escapaba a un accidente.


  Cuando más tarde se reunió con Walt y le dio cuenta del macabro descubrimiento, el joven, tenso, comentó:


  —Mal asunto este, Ray.


  —¿Por qué?


  —Porque si se trata de una medida disciplinaria de los jerarcas mormones, cuando han hecho eso con el sheriff, qué no habrán hecho con Hilda. Créame que estoy verdaderamente asustado.


  —Bien, ya nada podemos evitar si ha sucedido, pero sí podemos intervenir si es posible para sacarla de manos de sus verdugos.


  —Si vive aún.


  —¿Es que cree que pueden haber ido tan lejos con una mujer?


  —De estos sapos venenosos lo creo todo.


  —No hay que desesperar, Walt, mientras no exista una certeza, debemos tener confianza.


  —¿Sigue usted en la idea de ir solo?


  —Sí, aunque llevaré uno de los perros. Me ayuda mucho en caso de necesidad.


  —Pues que tenga usted suerte, por usted y por mí.


  Al día siguiente, el bravo ovejero llamó a uno de los perros y con un par de revólveres bien cargados, uno al cinto y otro en el bolsillo, siguió paralelo las estribaciones del monte junto al río y buscó un vado


  Algo había descendido el nivel de las aguas y encontró uno, no necesitando más para cruzar que despojarse del calzado y remangarse los pantalones hasta la rodilla.


  Ya al otro lado, se metió por entre los accidentes del terreno para ocultarse lo mejor posible y caminó recto en busca de la propiedad de los padres de Hilda La mañana estaba deliciosa y daba gusto pasear por aquellos parajes. Ray sentía la pena de verse obligado a abandonarlos con el amargo recuerdo de su ruina y la necesidad de tener que empezar de nuevo a rehacer su vida.


  Por fin, desde unos desniveles del terreno, alcanzó a descubrir unos sembrados bastante lozanos y una choza relativamente espaciosa, que se alzaba muy cerca de la orilla del río.


  La choza tenía su entrada por la parte de tierra seca, pero por su posición Ray calculó que debía poseer otra a la espalda próxima al río.


  Cuando iba a avanzar para acercarse más, quedó envarado y tuvo que sujetar al perro por el collar, aligándole a que permaneciese quieto a su lado, pues el noble animal había hecho intención de lanzarse hacia el llano, al descubrir un grupo de una docena de hombres que avanzaban a caballo hacia la choza.


  El fino olfato del perro, había captado el olor de los mormones. El instinto le obligaba a conocer hasta por el olor a los enemigos seculares.


  Ray, tenso, agazapóse entre unas piedras y ansiosamente siguió con la mirada el avance de los jinetes. Era indudable que se dirigían a la cabaña de Hilda, el corazón advertíale que su visita no podía presagiar nada bueno.


  El grupo se detuvo frente a la cabaña y uno avanzó empujando la puerta, pero estaba cerrada. Con energía golpeó en ella y esperó.


  A la distancia que Ray se encontraba, no podía oír nada de lo que se hablase, pero, por los gestos supuso que alguien debió preguntar quién llamaba y había contestado.


  Hubo una pausa. El jinete furioso aporreó la puerta, intentó abrirla aplicando el hombro y, por dos veces se lanzó furioso contra ella, pero de repente abrióse una ventana baja y asomó fugazmente un brazo que a Ray le dio la sensación de pertenecer a mujer.


  Y al instante vibró el estampido de una detonación, el que aporreaba la puerta, emitió un alarido de dolor pretendió retirarse vacilante, pero no pudo y terminó por caer a tierra encogiéndose angustiosamente.


  Ray quedó asombrado ante el suceso. No se explicaba cómo habían sido así acogidos los mormones, precisamente en el hogar de uno de su secta, ya que aquello era un signo de rebelión, tan grave, que al osado podía costarle la muerte.


  Por un instante, estuvo tentado de abandonar su escondite y lanzarse hacia adelante en auxilio de los que así acogían al grupo de mormones, pero comprendió que era suicida. A caballo, quizá se hubiera atrevido a intervenir dándoles la cara, pero a pie y frente a una docena, no poseía ninguna posibilidad de éxito


  Lo mejor que podía hacer era esperar el desarrollo de la extraña escena. Quizá más tarde las cosas cambiaran y su intervención fuese eficaz, pero de momento el sentido común no lo aconsejaba.


  La acogida que los mormones habían tenido les enfureció de una manera terrible, y echando mano a las armas, contestaron con una serie de disparos, que fueron a estrellarse contra la pared de la choza


  Pero la mano audaz que había disparado no volvió a asomar y los atacantes, después de agotar los cargadores de sus armas, cesaron en el ataque consultándose sobre lo que debían hacer.


  Por fin, se separaron formando un medio círculo que abarcó el frente y los costados de la cabaña, en tanto otro, con decisión, intentó repetir la maniobra de forzar la puerta.


  Y lanzándose a todo correr sobre ella, chocó con su duras espaldas sobre la recia madera, que crujió al duro golpe, pero aún resistió sin franquear la entrada Y, de repente, repitióse el disparo, pero esta vez no desde la parte baja, sino desde una especie de pequeña terraza que se levantaba en el centro de la fachada principal. Ahora, la persona que disparó tuvo que mostrarse a la vista, para poder asomarse y apuntar, y Ray pudo advertir con emoción que se trataba de una mujer y joven.


  Pero en la fugaz revista que pasó a su persona durante el breve espacio transcurrido entre el disparo y su desaparición, pudo comprobar que no se trataba de Hilda. Ésta era morena, según había dicho Walt y rubia la que disparaba.


  Y como al parecer sólo había dos mujeres jóvenes en la casa, calculó que se trataba de Sharley, la hermana de la amada de Walt.


  Pero no tuvo tiempo para hacerse reflexiones, porque los acontecimientos que se estaban desarrollando frente a la cabaña no se lo permitieron.


  Aquella joven dotado de un pulso y un nervio de hombre valiente y curtido, había acertado por segunda vez y un nuevo mormón había mordido el polvo con un balazo en el pecho.


  Aquello colmó la ira de los atacantes. A una orden del que parecía el jefe, todos se lanzaron sobre la cabaña desmontando y atacando la puerta en tanto disparaban hacia arriba para cubrirse y evitar ser baleados nuevamente.


  Y la puerta cedió, pero desde el interior surgieron nuevas detonaciones. Los atacantes retrocedieron al verse acogidos a tiros y por un momento el miedo les paralizó sin permitirles forzar la entrada.


  Y acto seguido, se entregaron a la tarea de disparar de nuevo a través del vano de la puerta, intentando sin duda alcanzar a la que con tanto heroísmo defendía la cabaña.


  Ray, con los dientes apretados, vaciló nervioso. Si no había nadie en la choza más que la muchacha, por valiente que fuese estaba condenada a la derrota. Sería una pena y una cobardía dejarla en manos de aquellos rufianes.


  Sucediese lo que sucediese, tenía que hacer algo en su favor. Era su obligación y no se detendría ante el peligro.


  Pero cuando se disponía a intervenir, la escena tomó un nuevo giro. Mientras los mormones agrupados a los lados de la puerta disparaban hacia el interior, asomando los brazos sin atreverse a dar la cara, por la parte trasera de la cabaña apareció la joven con el revólver empuñado y mirando a un lado y otro, temiendo verse acometida por sus enemigos.
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  Pero éstos dada su posición no podían verla. Les tapaba la fachada y mientras no se decidiesen a entrar y se diesen cuenta de que ella no estaba en el interior, no sabrían nada de su maniobra.


  La joven, entonces, echó a correr hacia el río. Ray se envaró temiendo acertar en sus presunciones de que la muchacha, tras aquel esfuerzo, hubiese decidido entregarse a la corriente antes que caer en manos de aquellas fieras.


  Sin vacilar, se deslizó por los cantiles seguido del perro, buscando un sitio por donde alcanzar la orilla sin ponerse al descubierto. Una ligera curva que hacía el cauce a veinte yardas, podía ocultarle a las miradas de los mormones y si la joven se arrojaba al agua, quizá pudiese alcanzarla al ser arrastrada por la corriente.


  No se había equivocado en su presunción. Sharley, pues ella era la que con tanto denuedo había luchado contra los de su propia secta, sabiendo que lo que le esperaba después de sus anatemas del día anterior no sería nada grato, habíase lanzado al río y su cuerpo flotaba a medias arrastrado por la vertiginosa corriente. Ray se dispuso a auxiliarla, pero antes, azuzó al perro. Éste, con un salto elástico y largo, se arrojó al agua y nadó de través para cortarle el paso.


  El animal, luchaba con la riada para acercarse a Sharley, que se le escapaba por la fuerza de la corriente, y Ray, dándose cuenta, se puso a correr con desesperación por la orilla, buscando la ventaja de adelantarse al paso de ella y arrojarse al agua por delante para alcanzarla.


  Pero cuando ya se hubo lanzado ciegamente al río el perro en un esfuerzo supremo, consiguió morder las ropas de la muchacha, sujetándola, mientras él manoteaba con desesperación para no dejarse arrastrar al fondo.


  Esto permitió a Ray llegar hasta ellos y aferrar la joven por la rubia y desgreñada melena, sosteniendo su cabeza fuera del agua.


  Entre dueño y perro, consiguieron nadar diagonalmente buscando la orilla sin soltar el cuerpo de la muchacha que víctima de la emoción se había desmayado.


  Apenas salieron a la orilla, Ray, nervioso, se apresuró a tomar el cuerpo de Sharley y con ella en brazos seguido del perro, se internó entre los accidentes, buscando los lugares más quebrados donde un tupido grupo de árboles contribuía a ocultarle. Tenía que encontrar un escondite adecuado donde guardar a la muchacha y refugiarse ellos, al lanzarse a la corriente, la carga de sus revólveres se habría mojado y se encontraba desarmado para hacer frente a aquella horda.


  Descubriendo un socavón, introdujo el desmayado cuerpo, e hizo señas al perro para que penetrase dentro, en tanto él, con el oído afinado, escuchaba por si captaba algún síntoma de peligro.


  Poco después, voces airadas subían de la orilla del río. Sin duda habían logrado darse cuenta de la fuga de la muchacha y suponían con razón, que había burlado sus propósitos lanzándose a la corriente.


  El peligro estribaba en que registrasen el paisaje, aunque lo más lógico es que diesen por seguro que el río la había arrastrado impetuosamente.


  Al cabo de un rato los gritos cesaron y Ray calculó que habían desistido de la búsqueda.


  Pero le quedaba lo peor. Tenía que llevarse de allí a la valiente muchacha y ponerla en lugar seguro. Mientras la contemplaba con admiración, pues Sharley era una joven bella y atrayente, ponderaba la sorpresa que Walt iba a recibir cuando le viese llegar con una mujer y no precisamente con Hilda. El destino lo había dispuesto sin duda de aquella manera y había que acatarlo.


  Pero no por eso iban a renunciar a salvar a Hilda.


  Ahora, cuando su hermana recobrase el conocimiento y pudiese hablar, les daría algún informe seguro y valioso y con él podrían actuar con más seguridad que maniobrando al albur.


  Pero Sharley no parecía en situación de volver en sí fácilmente. Había sufrido muchas emociones en poco tiempo y sus nervios tenían que estar deshechos.


  Esperó más de una hora sin captar rumor alguno y, dejando al perro el cuidado de la muchacha, retrocedió para volver al sitio desde donde había presenciado la extraña escena.


  Y cuando llegó a él, se estremeció. El grupo de mormones había desaparecido, pero la cabaña y los sembrados se estaban abrasando lentamente.


  La represalia no podía haber sido más feroz. Habían prendido fuego a la propiedad de Josef sin piedad alguna y se preguntaba qué habría sido del mormón y de su otra hija, pues no suponía que en su rabia hubiesen sido capaces de abrasarles vivos, no habiendo tomado parte en la fugaz pero dramática pelea.


  Y como nada podía hacer, volvió junto a Sharley.



   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  PLANES DESESPERADOS


   


  La muchacha seguía desvanecida y empapada en agua, como él lo estaba, pero Ray nada podía hacer para evitarlo. Allí no se podía encender una hoguera para secar la ropa ni contaba con medios para encenderla.


  Todo lo que le restaba por hacer, era, o esperar a que ella volviese en sí, o cargar con el cuerpo de la muchacha y recorrerse las dos millas de distancia que le separaban de su refugio.


  Ninguna de ambas cosas era buena, porque si esperaba al resurgimiento de la joven, ésta, con la humedad, podía llegar a enfriarse tanto que la perjudicase horriblemente, y por otra parte, salir con aquel peso y sin armas, cruzando las dos millas de camino, podría descubrirse y ponerla en peligro y ponerse él.


  Atormentaba su cerebro sin encontrar la solución, cuándo al fijar su mirada en el perro que tumbado junto a la muchacha parecía intentar prestarla calor, tuvo una idea luminosa.


  Rebuscó en sus ropas y extrajo la cartera. Aunque mojada dentro, algunos papeles se conservaban casi secos y con un trozo de lápiz que guardaba trazó unas líneas en un papel y con el cordón de una de sus botas lo ató colgando al collar del perro.


  Luego, señalando con el brazo el monte, le azuzó:


  —Vamos, Tom, demuestra tu listeza. Ve a nuestro refugio y busca a Walt. Que vea este papel y lo traes aquí.


  Dió una palmadas al can en el lomo y el perro salió disparado cruzando el río a nado para dirigirse al refugio.


  Walt se sentía inquieto y preocupado por la ausencia de Ray. Aparte de sus temores respecto a la suerte de su amada, temía por el bravo ovejero que se estaba exponiendo únicamente por servir sus intereses sentimentales. Hacía más de tres horas que el ovejero se había ausentado y no regresaba. Le parecía mucho tiempo, sólo para una exploración y se preguntaba si no habría sufrido algún tropiezo desagradable.


  Hasta que, desde el lugar donde vigilaba en la altura, descubrió a “Tom”, el perro, corriendo velozmente hacia el refugio; y palideciendo de angustia al ver llegar solitario al pobre animal, abandonó su atalaya y corrió como loco llamándole.


  “Tom” dirigióse recto a él y plantándose delante ladró con energía, fue entonces cuando Walt descubrió la cinta del zapato y un papel mojado pendiente de ella. Lo tomó y aunque con trabajo, a causa de la mojadura, pudo leer lo que Ray había escrito.


   


  “Recoja dos o tres mantas, un par de revólveres y siga a “Tom”. Él le traerá donde le espero. Dese mucha prisa.”


   


  Walt, nervioso, se apresuró a recoger lo que le pedían y advirtió a sus hombres que marchaba en busca de Ray, ordenándoles mucha vigilancia. No se atrevió a llevar a ninguno con él, porque la orden era que fuese él solo.


  El perro le guio hasta el socavón donde Ray esperaba y cuando el ovejero les vio llegar desde su escondite respiró con alivio y salió a su encuentro.


  Lo primero que hizo fue acariciar a “Tom”, diciendo:


  —Bravo, amigo, te has portado como un héroe.


  Pero Walt, que no podía dominar su nerviosismo, clamó:


  —¿Qué ha sucedido, Ray?... Le veo empapado en agua. ¿Es que se cayó al río?


  —Me lancé, que no es lo mismo. Pero... acérquese. Allí dentro de ese socavón tengo a alguien que necesita auxilio...


  —¿Hilda? —preguntó con ansia el joven.


  —Siento decirle que no es ella, pero... sospecho que sea su hermana.


  —¿Sharley? ¿Cómo ha sido eso?


  —Se lo contaré, mas, creo que lo primero que conviene hacer es envolverla en un par de mantas y llevárnosla de aquí lo antes posible, si tenemos la suerte de que nadie nos descubra, por eso le pedí armas, pues las mías se mojaron al arrojarme al río para salvarla.


  —¿Se cayó al agua?


  —Se arrojó dispuesta a matarse antes de caer en manos de los mormones, que la hubiesen sometido a los más bárbaros castigos.


  —A ella, ¿por qué?


  —Lo que ha sucedido no lo sé, pero sí sé que los recibió a tiros, que hirió a dos y que, acosada, lanzóse al agua mientras sus enemigos asaltaban la cabaña. Mientras lo hacían, entre “Tom” y yo logramos sacarla del río cuando ya se había desmayado y traerla aquí.


  “Cuando ellos se dieron cuenta y la buscaron, había desaparecido y entonces, seguros de que fue arrastrada por la corriente, no se molestaron en buscar más. Esto me salvó y la salvó, porque mis revólveres se habían mojado y carecía de medios para hacer frente a diez hombres.


  —Pero, ¿cómo ha podido ser eso? No me explico...


  —Ni yo, mas, como no ha recobrado el conocimiento, no he podido interrogarla.


  —Pero Hilda...


  —De Hilda no sé nada y sospecho que ya no estaba aquí, pues sólo Sharley acogió a tiros a los mormones. En cuanto a éstos, seguro que fueron ellos quienes rabiosos por haberla perdido prendieron fuego a la cabaña y a los sembrados antes de irse.


  —¡Oh, esto es horrible!... ¿No... estarían dentro... Hilda... y alguien más?


  —No lo creo. Sospecho que ya se la habrían llevado; por alguna causa ignorada su hermana reaccionó y les acogió a tiros. Cuando esta infeliz vuelva en sí, podrá informarnos y entonces... acaso podamos hacer algo sin tener que actuar a ciegas. Vamos pronto, porque necesita secar sus ropas y aquí no se puede encender fuego. Nos turnaremos en llevarla en brazos y en tanto el otro vigilará con las armas en la □ano.


  No quiso contestar a más preguntas de Walt. Y ensolviendo a Sharley en las mantas, la tomó entre sus robustos brazos y ordenó:


  —Andando, el perro por delante y usted a retaguardia.


  Abandonaron aquel sitio para avanzar por las depresiones, ocultándose cuanto podían y vigilando con todos sus sentidos alertas por si surgía alguna sorpresa.


  Pero el paisaje estaba desierto y así consiguieron llegar al vado.


  Le atravesaron sujetando a la joven entre ambos. Una vez al otro lado, el peligro había desaparecido. Sus peones estaban cerca y ya los habían visto avanzar desde sus observatorios.


  Todos conocían a Sharley de haberla visto muchas veces y se extrañaron de su presencia.


  Ray ordenó encender una buena fogata y colocó a la muchacha próxima al fuego, para que el calor secase sus ropas.


  Quizá esta reacción fue la que contribuyó a que Sharley volviese en sí. La muchacha, tiritando abrió los ojos y al mirar en torno suyo, asustada, sin duda, fue reconociendo a los presentes, pues el gesto de espanto se suavizó al ver a Walt y a alguno de los peones. Luego, fijó su turbia mirada en los perros y pareció recordar. Cuando “Tom” la asió por las ropas aún conservaba su conocimiento.


  —¿Dónde estoy? —preguntó.


  —Entre amigos que la protegerán contra esos chacales—se apresuró a afirmar Ray—. Usted conoce a Walt y sabe que no es un enemigo. ¿Cómo se encuentra?


  —No sé... Mal... Cansada... Tengo mucho frío...


  —Escuche... aquí tiene unas mantas y ahí el fuego Vamos a dejarla sola un momento, para que pueda despojarse de esos vestidos y envolverse en las mantas, mientras se secan sus ropas. Cuando lo haya hecho llámenos y hablaremos, porque es muy interesante para todos.


  Ella asintió con un movimiento de cabeza y todos se retiraron honestamente, para dar lugar a que la joven se despojase de sus mojadas ropas y se envolviese en las mantas.


  Cuando hubo realizado la operación, llamó con voz alterada:


  —Walt... ya pueden venir.


  Todos la rodearon. Ray llevaba en la mano una botella de ron, que prudentemente había metido en uno de los sacos cuando asaltaron el almacén de Gene.


  —Tome, beba un trago—ordenó—. Esto la reconfortará.


  Ella obedeció y la reacción del alcohol mató la palidez de su rostro y pintó en él un tinte rosado.


  —¿Qué, sucedió? —fue su inmediata pregunta.


  “Tom” habíase acercado a ella y ponía su hocico junto al pecho de la muchacha. Ella sacó el brazo de debajo de la manta y añadió:


  —¿Fue éste el perro que se lanzó al agua cuando me arrastraba la corriente?


  —Ese fue, Sharley—afirmó Ray—, gracias a él se sostuvo usted hasta que yo le imité y pude asirla por el cabello cuando se hundía... ¿Por qué se arrojó al río, para huir o... para... dejarse hundir en él?


  —Para matarme. Prefería ahogarme por mi propia voluntad a que esos miserables me aplicasen sus bárbaros tormentos.


  —Pero usted... Usted no había hecho nada contra los suyos.


  —¿Qué sabe usted de eso?


  —No mucho, es cierto; sin embargo, la vi disparar dos veces, hiriendo a dos de los que pretendían asaltar la cabaña, y luego salir por la parte posterior y arrojarse al río. Estaba solo y nada podía hacer para ayudarla contra una docena, pero al menos, sí pude intervenir a última hora y salvar su vida.


  —¿Y ellos... le permitieron...?


  —Cuando descubrieron que no estaba usted dentro y salieron al río, sospecharon la verdad y creyeron que la corriente se la había llevado. No pensaron en otra cosa y debido a eso pude salvarla.


  —¡Oh, gracias, se ha portado usted muy caballerosamente conmigo, pero eso ... eso ... no lo resuelve todo!


  Walt, que ardía en deseos de saber de Hilda, preguntó roncamente:


  —Sharley, perdone que la interrumpa, pero usted comprenderá mi ansia. ¿Estaba... Hilda en la cabaña con usted?


  —No. Estaba yo sola... Ella... ¡Oh Dios, qué canallas!


  —¿Qué ha pasado, hable, porque estoy que me ahogo con un hilo?...


  —Han pasado muchas cosas, Walt, y me temo que no vuelva a ver a mi hermana, o si la descubre... sea demasiado tarde para ella y para usted.


  —¡Por todos los santos, hable! Diga lo que sepa, porque soy capaz de ir al Infierno a buscarla inmediatamente.


  Ella, haciendo un esfuerzo para hablar, repuso:


  —Les contaré todo lo que sucedió, para que se hagan una idea de la situación.


  Sharley, con voz ronca, les dió cuenta de cómo habían sido llevados ante el tribunal mormónico y cómo ella, en una reacción brutal ante las crueldades de los mormones, se había rebelado contra ellos en defensa de su hermana y los había mantenido a raya con su revólver. Les impuso también del horrible castigo que habían decidido contra Hilda y cómo al llegar a la cabaña, su padre, aplastado por la situación que ambas le habían creado frente a los de su secta, se sentía acobardado sin saber qué decisión tomar.


  Ella le había aconsejado que huyesen de allí, pero Josef se negó. Era inútil, les acorralarían antes de poder salir del territorio y no se librarían de sufrir los castigos que quisieran aplicarles.


  Habían pasado una noche terrible. Hilda sentíase enferma con fiebre y no podía moverse. Sharley, más entera, quería llevársela de allí e intentar entre las dos lo que su padre no se atrevía a hacer: una fuga, fuera como fuese y costase lo que costase.


  Aquel día, por la mañana ella había abandonado la cabaña para buscar un rincón donde ocultarse con su hermana unos días y desorientar a sus enemigos. Había llevado con ella un saco de provisiones y lo había ocultado en una cueva, dispuesta a esconderse en ella con Hilda.


  Pero cuando regresó, ni Hilda ni su padre estaban allí. Sin duda, en su ausencia habían llegado los mormones y se los habían llevado.


  Sharley sintió que iba perdiendo toda esperanza. Ya nada podría hacer por su hermana, a la que sabía condenada a sufrir el horrible martirio que la habían impuesto. Y en su desesperación, segura de que volverían en su busca, decidió esperarlos. Prefería morir, pero moriría matando si era posible.


  Por esto había quedado en la cabaña con el revolver preparado y les había acogido a tiros.


  Pero al agotarse el contenido del revólver, diose cuenta de que no tenía más proyectiles y fue entonces cuando decidió arrojarse al río antes que entregarse. Sabía que el tormento que a ella le habrían le aplicar sería mucho más cruel que el dictado para Hilda.


  Lo demás ya lo conocían. Gracias a la oportuna intervención de Ray y su perro, estaba allí para contarlo.


  Walt se sentía desfallecer oyendo el relato. El horror que le producía saber que iban a casar a Hilda con un repugnante leproso, sumiéndola en la desesperación y arrebatándole su cariño, habíale enloquecido y era tal su rabia y su dolor, que sólo acertaba a llorar con una angustia que amenazaba con terminar en un furioso ataque de nervios.


  Ray le sacudió brutalmente para enervarle, y ofreciéndole la botella, ordenó:


  —Tome, Walt, eche un trago, calme sus nervios y domínese, porque esto no ha terminado. Aún no sabemos si la tragedia se ha consumado y tenemos, que hacer lo humanamente posible para evitarla, y si llegamos tarde, para vengarla.


  Walt bebió con ansia y el alcohol le reanimó un joco.


  Estaba verdaderamente deshecho.


  —¿Qué podemos intentar, Ray? —preguntó.


  —Antes que nada, díganos, Sharley. ¿Usted sabe quién es ese Jack “El Leproso”?


  —He oído hablar de él, aunque no le he visto nunca. La gente rehúye su presencia y le tienen confinado en un rincón de la montaña. Es un duro pastor que se vio atacado de esa repugnante enfermedad y, para evitar el contagio, no le permitieron salir del lugar donde le señalaron. De vez en cuando, le dejan cerca un saco con provisiones para que pueda alimentarse. Le hubiesen matado como a un perro rabioso, de no ser sobrino del obispo mormón de la secta, éste exigió que se respetase su vida mientras él obedeciese la orden de no abandonar su pestilente choza.


  —¿Sabe usted dónde está, poco más o menos?


  —Sí lo sé, porque una vez mi padre me señaló desde lejos el sitio.


  —¿Podría darnos la situación del emplazamiento?


  —Sería muy difícil.


  —Sin embargo, es necesario. Tenemos que evitar esa canallada, si llegamos a tiempo. Tiene usted que hacer lo imposible por orientarnos.


  Ella con energía repuso:


  —No sabría hacerlo, pero sí sé ir allí. Si están decididos yo les acompañaré.


  —¿Usted?


  —¿Por qué no? Se trata de mi hermana, nos hemos llevado siempre bien, nos hemos consolado en nuestras amarguras y siempre nos prometimos mutuo apoyo.


  “Cuando ese miserable de Gene abrigó la idea de casarse con Hilda me aseguró que jamás consentiría desposarse con él y mucho menos llegar a ser mi rival en el hogar; yo la hice la misma promesa y estábamos dispuestas a cumplir nuestro propósito, aun sin contar con que mi hermana más tarde se sintiese impresionada por Walt. Estábamos en una situación angustiosa, estudiando la manera de evadir esa humillación y ese ultraje, cuando estallaron los acontecimientos. Gene al fracasar con mi hermana pretendía casarse conmigo aunque mi padre, a ruegos míos hizo oposición alegando que al perder el almacén sus padres no estaba en condiciones de cumplir como había prometido. Pero el obispo mormón, que le protege se impuso. Gene tendría lo necesario, pues él iba a financiar que el padre de Gene volviese a abrir un nuevo local.


  “Por esto estoy obligada también a hacer lo que pueda en favor de Hilda, y si lo más urgente es ahora guiarles a la guarida de Jack para que intenten evitar esa monstruosidad, lo haré sin reparar en nada.


  Ray, entusiasmado por la energía de la muchacha, le pasó la mano por el enredado cabello y repuso:


  —Me gusta usted, Sharley; es una mujer de cuerpo entero y le juro que aunque tenga que exponer hasta el máximo mi vida procuraremos arrancar a Hilda de manos de ese apestado. Pero aún hay más, Gene no quedará sin castigo. Tiene contraída con nosotros una terrible deuda y no nos iremos de aquí sin saldarla. Él fue el causante de la ruina de Walt y de la muerte de su hermano y él me dejó sin hogar y sin mi hatajo de ovejas. La factura está sin cobrar y el precio será su vida.


  —Le comprendo, pero... ¿y después? Suponiendo que salven a Hilda, ¿será fácil sacarla de aquí? Y si la sacan, ¿qué va a ser de mí?


  —Lo que sea de su hermana. No haremos las cosas a medias y usted vendrá con nosotros donde nosotros vayamos. Después... ya procuraremos encontrarla acomodo para que pueda defenderse por sí sola. Aquí entre los mormones ya nada le queda por hacer. Se ha pasado usted a nuestro bando con todas sus consecuencias y nosotros no podemos dejarla abandonada.


  —Gracias. Si lo consiguen, trataré de ganarme la vida de alguna manera. Sé cuánto una mujer puede saber y ánimos no me han de faltar.


  —Lo creo, ni hombres que sepan apreciar sus muchas virtudes y la ofrezcan un amor puro, sin rivalidades ni egoísmos. Nosotros, los gentiles, cuando escogemos una mujer para compañera le consagramos sin reservas todo nuestro amor. Lo mismo que Hilda será feliz al lado de Walt, usted puede serlo al lado de otro hombre.


  “Y ahora, acabe de serenarse. Cuando sus ropas estén secas, volverá a vestirlas, y entretanto, nosotros haremos nuestros preparativos para marchar en busca de la guarida de Jack “El Leproso”.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  AL BORDE DE LA TUMBA


   


  Los jerarcas de la secta estaban bramando de furor.


  Malo era que aquel par de gentiles osados, duros y valientes les hubiesen hecho la guerra, pues se admitía como lógico y natural; lo que ya no era admisible y podía significar un relajamiento de fe y disciplina entre sus sectarios, era la rebeldía y traición de algunos de sus miembros, como en este caso la de Hilda y su hermana Sharley.


  Ambas habían tocado un punto muy delicado en las costumbres de la secta. Si para los hombres era acción capital defender la poligamia por vanidad y egoísmo censurable, la mayoría de las mujeres, aunque se sometiesen por presión y humildad, no estaban conformes con ello. A fin de cuentas eran las perjudicadas, eran mujeres con sentimientos humanos y ninguna, mala o buena, prudente o altiva, admitía compartir la intimidad del hogar con una rival, con la que no era posible llevarse bien, porque el instinto, ya que no otra cosa, lo repudiaba.


  Tal había sido la rebeldía de Sharley, no sólo por defender a su hermana, sino por defenderse ella misma ante la seguridad de sufrir las mismas humillaciones. Había preferido desafiar las iras del poder de la secta antes que someterse al ultraje y esta actitud podía crear prosélitos entre las mujeres, si se corría la voz y si no se hacía un escarmiento ejemplar para matar toda reacción en las demás.


  Por esta razón se habían apresurado a intentar cumplir la cruel sentencia dictada contra Hilda: la casarían con aquel apestado y se haría saber a todos los miembros de la secta. Esto frenaría muchos impulsos sentimentales y obligaría al sometimiento manso de las demás.


  Pero Sharley no podía quedar sin castigo también. Había levantado bandera de rebeldía contra su omnímodo poder y había que aplastarla como se aplasta un reptil venenoso.


  Mientras se estudiaba la clase de castigo que se debía dar a Sharley, decidieron apresar a ambas, así como a su padre. A éste, de rechazo, le culpaban de la actitud de sus hijas, pues sólo con su blandura y falta de energía había podido dar lugar a tan denigrantes incidentes.


  Y su rabia fue grande cuando, al presentarse en la cabaña, comprobaron que Sharley no estaba en ella El patriarca, bramando de furor, empuñó un látigo que llevaba en la mano, y dirigiéndose a Josef, que era ahora un guiñapo humano más que un hombre, preguntó incisivo:


  —¿Dónde está la traidora de tu hija Sharley?


  —No lo sé... se fue...


  —¿Dónde?


  —No lo sé... se fue... se fue... No sé nada, no quiero saber nada. Haced de mí lo que queráis, matadme, destrozadme, será mejor para mí. He pasado por demasiadas pruebas para poder soportar otras. ¡Matadme y me haréis un bien!


  El patriarca flameó el látigo y lo dejó caer sobre su cuerpo, clamando:


  —¿Dónde está Sharley?


  Josef emitió un impresionante bramido de dolor y rugió:


  —No lo sé... ni quiero saberlo. Se fue... Hizo bien, se fue. Estaba en su derecho y marchó. Ojalá haya ido tan lejos que nadie sea capaz de alcanzarla. Lo pido con toda mi alma.


  —¿También tú? ¡Sois una familia de traidores y de cobardes!


  Ciego de ira, empezó a mover el látigo con saña, flagelando al colono, que, insensible al castigo, se limitaba a emitir aullidos sin rebelarse. Hilda, que presa de la fiebre estaba en cama, arrojóse del lecho, y esgrimiendo un hacha que había encontrado detrás de una puerta, irrumpió en la pieza dispuesta a defender a su padre:


  —¡Soltadle, canallas!


  Levantó el hacha para dejarla caer sobre el patriarca, pero manos rudas sujetaron su brazo y tras una breve pelea, pues la joven carecía de fuerzas para la lucha, la desarmaron.


  —¡Atad a los dos y sacadlos fuera! Sharley tiene que aparecer. La necesitamos para que el castigo sea completo y ejemplar.


  Padre e hija, sólidamente amarrados y amordazados, fueron sacados de la cabaña. Ya en el exterior, el patriarca indicó:


  —Uno de vosotros quedará emboscado por los alrededores y si viese volver a Sharley avisará inmediatamente. No podemos dejarla escapar.


  Y atravesando los cuerpos de padre e hija sobre los lomos de unos caballos, se alejaron de allí, en tanto dejaban a un sectario vigilando la posible llegada de Sharley.


  Los dos condenados fueron trasladados a una derruida cabaña que a bastante distancia de allí permanecía abandonada entre los accidentes del terreno. Era la cabaña de Jack “El Leproso” que le obligaron a abandonar cuando éste empezó a presentar síntomas de su extraña enfermedad.


  Como nadie había osado ocuparla después, la acción del tiempo había minado su débil construcción, pero para el caso servía. Allí no acudía nadie y los sectarios podían maniobrar libres de testigos molestos.


  Hilda llegó desmayada. La fiebre habíase apoderado de ella y en semejantes condiciones nada se podía hacer.


  Fue depositada en el suelo sobre un montón de hierba, y después, sacando a Josef fuera, el patriarca reunió a los que le acompañaban diciendo:


  —Hay que juzgar a este hombre. Indignamente ha desertado de nuestras filas, ha sembrado la cizaña en ellas y ha consentido cosas que ningún mormón consintiera nunca. Seres así desprestigian nuestra secta. Yo os pido que expongáis vuestra opinión y escojáis el castigo que merezca.


  Un coro unánime de voces, rugió:


  —¡La muerte!


  —De acuerdo, pero, ¿qué clase de muerte? No puede ser una suave y vulgar.


  —Podemos quemarle vivo—propuso uno.


  —Mejor será dejarle colgado por los pies de una rama para que los buitres lo destrocen vivo.


  —También las hormigas rojas sería un buen castigo. Son tan voraces, que se comen a un hombre en un día, no dejando de él más que los huesos.


  Josef, como si aquella deliberación no fuese con él les miraba distraídamente y parecía una estatua de carne morena. Había perdido la sensibilidad y todo le daba lo mismo.


  En aquel momento, alguien llegó a engrosar el tribunal sentenciador. Era Gene.


  Éste se sentía cada vez más sombrío. Ray y Walt se habían escabullido sin saber cómo. Hombres hábiles en el ojeo habían tratado de localizarlos en la montaña, llegando de nuevo hasta “La cordillera del Diablo”, pero habían desaparecido y por más que hicieron descubiertas por aquella parte del monte no lograron encontrar su rastro.


  Esto le tenía desesperado, aún más que su fracaso matrimonial con las dos hermanas. Mujeres para escoger no le faltarían, pero aquellos dos despiadados enemigos eran su obsesión, porque, dada su osadía, estaba seguro de que constituían para él un terrible peligro. Cuando menos lo esperase podía encontrarse frente a ellos y ya los había calibrado lo suficiente para saber de su agresividad y valor.


  El patriarca, al verle llegar, preguntó:


  —¿Dónde andabas, Gene?


  —¿Dónde he de estar, señor? Buscando el rastro de esos miserables.


  —¿Aun no los has descubierto?


  —No ha sido posible. No me explico cómo han podido desaparecer en horas. Me pregunto si nuestros compañeros no habrán cumplido vuestras ordenas de impedir por todos los medios que se filtren por algún sitio hasta la divisoria.


  —Los hubiesen visto, Gene. Son seis, y seis hombres no pasan desapercibidos.


  —Entonces... no me lo explico.


  —Tienes que explicártelo, Gene. Me pediste que te cediese toda la autoridad de sheriff para poner en juego nuestras fuerzas y localizarlos. Piensa bien lo que haces, no te acompañe el fracaso como a Jacob, éste es un asunto tan grave, que sólo con la muerte de esos hombres se puede restablecer el principio de autoridad. Seré tan inflexible en eso, que ni a mi propio hijo le perdonaría un fracaso.


  Gene se estremeció. Sabía lo que el duro patriarca había querido decir y temblaba aún más ponderando que el fracaso le persiguiese también, porque su suerte correría pareja con la de Jacob, a pesar del ascendiente que gozaba entre los jerarcas de la secta.


  —Primero morir si es preciso para dar satisfacción a vuestros anhelos.


  —Pues que la suerte te acompañe, hijo mío. Ahora llegas a tiempo. Estamos juzgando a Josef por su lenidad en la educación de sus hijas. Sharley ha desaparecido y hasta ahora no sabemos qué ha sido de ella, aunque confío en que sea localizada y sufrirá también el castigo que merece. Ahora da tu opinión. ¿Qué crees que debemos hacer con este guiñapo humano?


  —Por mí, que lo arrojen al río desde lo alto de un cantil.


  —Hágase tu voluntad. Ya habéis oído, podéis cumplir la sentencia.


  “En cuanto a Hilda, mañana cuando esté un poco repuesta procederemos a casarla con Jack. Espero que acudas a la ceremonia.


  Gene asintió aunque sintiendo un estremecimiento en todo su cuerpo. Tenía tanto miedo a contagiarse de la cruel enfermedad, que sólo con pensar que debía estar próximo al leproso se le abrían las carnes.


  Pero no podía demostrar cobardía ante aquella gente. Ya era bastante precaria su situación para agravarla en tan terribles momentos.


  A una señal del patriarca, entre tres tomaron a Josef y le sacaron de la choza, dejando a dos de ellos vigilando a Hilda. La muchacha, privada de conocimiento, no se dió cuenta del trágico instante.


  Josef, más bien sostenido que andando por su propio pie, fue trasladado a los accidentes de la sierra y la comitiva, con Gene cerrando el triste cortejo, empezó a ascender por las pendientes en busca de un avanzado cantil de la montaña, para desde él lanzar al río al desdichado Josef.


  Tras una ascensión penosa en la que casi hubo que arrastrar al condenado, ganaron una roca en forma de plataforma que se adelantaba atrevidamente en el vacío.


  Por debajo, el río tumultuoso se deslizaba en ondas fangosas a una distancia de treinta yardas al fondo.


  El patriarca, frío y cruel, se acercó al condenado, diciendo:


  —Josef, estás a tiempo de arrepentirte de tus horribles pecados. A la hora de tu muerte, te doy tiempo para que hagas acto de contrición y pidas perdón por tus traiciones y te arrepientas.


  El condenado pareció reaccionar con aquellas palabras. Miró hacia abajo, contempló la dura corriente del río y volviéndose hacia el patriarca, que estaba a su lado, dijo con voz tranquila:


  —En efecto, me doy cuenta de todos mis pecados. He faltado a lo esencial en la vida y me arrepiento en este momento solemne. Voy a morir y con mi muerte pagaré mis culpas de haber sido un ciego, un estúpido, que sacrifiqué la vida y la felicidad de mis hijas a una fe cruel.


  Y de un salto, antes de que nadie tuviese tiempo a evitarlo, cayó sobre el patriarca, le empujó brutalmente por delante de él y los dos cayeron en el vacío, para ir a estrellarse en las rompientes del Santa Clara.


  Un clamor horrísono brotó de todas las gargantas. La acción de Josef había sido tan rápida e inesperada, que nadie tuvo tiempo a evitarla.


  El final no había podido ser más trágico. Pero esto no arreglaba nada, porque pronto otro ocuparía el lugar del obispo mormón, y no por eso mostraríase más humano con Hilda y su hermana, si era apresada.


  El trágico e inesperado final del patriarca de la secta, fue algo que conmovió toda la cuenca al ser conocido. Se trataba de algo tan grave, que a todos les costaba trabajo creerlo.


  Pero se imponía mantener el principio de autoridad v nombrar quien le sustituyese cuanto antes. Para ello se convocó una reunión magna en las afueras del poblado y de momento quedó en suspenso la aplicación del castigo a Hilda. Urgía más tener un jefe que ocuparse de un vil gusano como aquel.


  La reunión fue tempestuosa. En silencio, existían tres o cuatro candidatos a la jefatura que ahora, al desaparecer el rival, dejaron traslucir sus apetencias.


  Todos contaban con una serie de adeptos que se inclinarían a su favor por el solo hecho de que a su amparo conseguirían cargos y prebendas de las que estaban ansiosos.


  Por ello, la votación fue muy reñida y al final el que salió elegido, un colono que poseía tierras y ovejas y al que se le tenía por hombre adinerado, se hizo cargo del mando, aunque en situación precaria, pues la elección no había arrojado una unanimidad apreciable.


  El nuevo patriarca se apresuró a afirmar que se llegaría donde hubiese que llegar, no sólo para castigar a las herejes, sino para apresar a los dos gentiles que tantos estragos estaban haciendo en sus filas. Para ello, Gene fue despojado de su momentánea autoridad de sheriff interino. El nuevo patriarca tenía ya escogido su candidato y allí mismo se le invistió de la autoridad necesaria para empezar a actuar.


  A Gene le sentó horriblemente aquel despojo. Con la muerte del patriarca de la secta, había perdido mucho ascendiente, pues ni él miraba con buenos ojos al sustituto, ni éste a Gene.


  Ahora se le iba a presentar un doble problema. El muerto le había prometido financiar el nuevo almacén de su padre, pero el actual obispo no les daría facilidades y de allí en adelante, Gene lo iba a pasar muy estrechamente. Todo se le ponía en contra. Sin saber por qué, cada día sentíase más acorralado y temía que en algún momento le dejaran a merced de sus propias fuerzas.


  La única manera de rehabilitarse un poco y lograr algún ascendiente, era poder descubrir por su cuenta a Ray y Walt. Tenía que realizar un esfuerzo desesperado y localizarlos, porque si lo conseguía, aún estaría en condiciones de disputar al nuevo sheriff el cargo, demostrando que era más eficaz que él.


  Después del nombramiento se deliberó sobre el suceso que había motivado tan trágico desenlace. Muerto Josef, quedaban sus hijas, aunque poco después se tuvo noticias de la resistencia que había hecho Sharley a ser detenida y del final que había puesto a su vida.


  —Mejor así—dijo el nuevo patriarca—, ya que esto nos evita tener que aplicarla el castigo. Casemos a Hilda con “El Leproso” y después... Creo que ni él ni ella deben continuar aquí, porque sería un peligro para la salud pública. Siempre me opuse a la permanencia de ese despojo humano entre nosotros, pero como era sobrino de mi antecesor, hubo que respetar su voluntad. Ahora que su tío ya no existe, yo no me creo obligado a tener consideración alguna con él.


  —¿Qué haremos con ellos entonces?


  —No sé—repuso evasivo—. Pueden suceder muchas cosas. Hay accidentes imprevistos... Una choza arde durante la noche por un descuido y sus habitantes no se dan cuenta hasta que se ven envueltos en llamas.., o un cazador se equivoca al disparar y toma la cabeza barbuda de un tipo así por la de un oso... ¡Quién sabe!, el miedo hace ver visiones, y si no... hay un desierto enorme al que se les puede llevar, dejándoles luego abandonados allí a sus propias fuerzas. A falta de cosa mejor que llevarse a la boca, el amor romántico es una buena panacea.


  Y sus luengas y blancas barbas bailaron en su anguloso rostro, al reír el sarcástico y cruel comentario.


  La reunión se disolvió después de aquello y el nuevo patriarca encaminóse a la choza donde Hilda seguía sobre su improvisado petate. Aunque al parecer había recobrado el conocimiento, la laxitud producida por la fiebre la tenía boca arriba, como una pálida estatua.


  El patriarca, después de echarle un vistazo, advirtió a los que ahora formaban su corte:


  —Mañana por la tarde esté como esté, la llevaremos a la guarida de Jack, a celebrar la ceremonia. Que él se las componga después con ella como pueda. Nosotros tenemos muchas cosas urgentes de qué ocuparnos.


  Y abandonó la choza, dejando cuatro hombres para que vigilasen a la infeliz muchacha.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  EN SU PROPIA TRAMPA


   


  Tras el dramático salvamento de Sharley, Ray y Walt se apresuraron a realizar sus preparativos para girar una visita al solitario refugio de Jack. Estando en un sitio tan apartado donde nadie se atrevía a ir por temor a verse contagiado de la repugnante enfermedad, lo único que les agobiaba era la idea de no llegar a tiempo para evitar la monstruosidad ideada, pues lo demás no les causaba miedo alguno.


  Al atardecer, cuando Sharley, secas sus ropas pudo volver a vestirse y abandonar el engorro de las mantas, Ray le facilitó un peine y poco más tarde la enérgica muchacha había recobrado su aspecto normal.


  Y Ray no pudo por menos de sentirse impresionado por ella. Era una belleza espléndida, pues a pesar de ser rubia, que por lo general eran mujeres que daban sensación de blandura, Sharley emanaba una energía y un poder de atracción extraordinarios.


  Pese a todo, habíase repuesto de sus quebrantos de una manera asombrosa. Debía de poseer una fibra excepcional, pues otra en su caso hubiese estado ahora bajo los efectos de la tensión nerviosa sufrida durante aquellos dos angustiosos días.


  Esta vez, se acordó no prescindir de los caballos. Si tenían que luchar contra sus enemigos y éstos acudían montados, pelear a pie sería una desventaja notoria y no estaban dispuestos a darles facilidades.


  Mas, esto de los caballos constituía un verdadero problema. Ya antes les faltaba uno para un peón y ahora teniendo que llevar a Sharley para que les enseñase el refugio de Jack, iban a faltar dos.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Walt—. Si sucede alto, dos hombres sobre un mismo caballo serían un desastre para una pelea.


  —Cierto, pero si dejamos dos hombres, convertiríase en una posible desventaja a la hora de enfrentarse con un enemigo más numeroso. Prefiero correr ese albur.


  “Como yo poseo el caballo más resistente, llevaré conmigo a Sharley, y que sus peones se arreglen entre ellos sobre cuáles montarán dos en una misma cabalgadura.


  Walt no dijo nada, miró un poco de soslayo a su compañero y, a pesar de sus preocupaciones, hasta sonrió débilmente. Era cierto que Ray poseía un caballo fuerte, pero no era el único.


  Y llegó a sospechar que la impresión que Sharley le había causado, empezase a influir en el ánimo del ovejero. Después de todo, esto no causábale ningún perjuicio y si en realidad Sharley le gustaba y ella llegaba a enamorarse de Ray, él contentísimo, pues la muchacha no hubiera podido encontrar un hombre mejor y su amigo sería lo suficientemente duro y acometedor para librarle de todos los avatares que podían presentársele en la vida.


  Por ello, le pareció bien la decisión de Ray. El contacto entre ambos allanaría mucho camino y el final sería digno de la aventura, si salían con bien de ella.


  Era más de media tarde, cuando abandonaban su protección para correrse a lo largo de las estribaciones del monte por su lado Este, dispuestos a seguir el curso del río y no vadearlo hasta que la necesidad se lo impusiese.


  Sharley había hecho algunas indicaciones sobre el paisaje a recorrer y Ray, que conocía un poco aquello, así como Walt, calcularon que debía encontrarse en la montaña, bastante más lejos del lugar donde Josef había tenido emplazada su cabaña.


  Cuando emprendieron la marcha, todos iban sombríos. Walt pensando en Hilda, Sharley en su hermana y su padre, del que no sabía nada, pero sobre cuya suerte temía mucho conociendo a los mormones sus bárbaros métodos de afianzar la disciplina entre sus sectarios, y Ray, porque se daba cuenta de que estaban jugando con fuego sobre un barril de pólvora que podía estallar cuando estuviesen más cerca de él.


  Imposible olvidarse que se hallaban en terreno enemigo, poblado de mormones y que habían declarado la guerra a éstos, una guerra terrible, demoledora, en la que su prestigio y su fuerza estaban en entredicho.


  Esto les obligaría a un tacto de codos estrecho y severo, y aun suponiendo que lograsen llegar a tiempo de salvar a Hilda y arrancarla de manos de sus enemigos, habrían vuelto a ponerse en un primer plano y la cruzada para cazarlos y evitar que se escapasen iba a ser durísima


  Pero no cabía opción. Por humanidad y hombría, era preciso acometer la empresa y que el destino dijese su última palabra.


  Uno de los perros iba en vanguardia oteando el paisaje y el otro, a retaguardia, les cubría de una sorpresa por la espalda.


  Sharley a la grupa de Ray se abrazaba a la cintura de éste, para mantenerse en el lomo del caballo, y Ray sentía la suave presión, notando un extraño cosquilleo en la sangre hasta tal punto que se estaba arrepintiendo de haberla reclamado para sí. Temía que empezase a embargar sus sentidos de una manera extraña, que le restase lucidez para la empresa.


  Y tuvo que realizar un esfuerzo supremo para olvidar que lo que llevaba a su espalda era una mujer. Debía entregarse de lleno y sin preocupaciones a la misión que se había impuesto y después, si obtenía el éxito apetecido, tiempo tendría de ocuparse de otras cosas. Siempre buscando los lugares más ocultos y protegidos, caminaron bordeando el monte, sin descubrir nada inquietante. En su marcha, habían rebasado por el lado opuesto el lugar donde las dos muchachas habían tenido su hogar y ahora se iban acercando al sitio en que se verían obligados a vadear el río.


  Pero la tarde declinaba y dentro de poco la noche se les echaría encima.


  Esto podía ser un beneficio o un infortunio. Todo dependía de si llegaban o no a tiempo.


  Sharley, señalando con la mano, indicó:


  —¿Ven aquel pico agudo de la montaña? Frente a él, pero en la parte baja, vive Jack.


  —¿Dice usted que es un lugar solitario, al que nadie acude?


  —Todos le temen horriblemente, pero ahora... quién sabe lo que podemos encontrar allí.


  —Nos arriesgáremos. Alto un momento.


  La pequeña guerrilla se detuvo y Ray, desmontando, advirtió


  —Voy a vadear el río con uno de los perros. Estén atentos a lo que pueda suceder.


  —Eso es arriesgado, Ray—dijo Walt.


  —Quizá, pero alguien debe acercarse a ver qué sucede en la guarida del leproso. Si vamos todos, podemos descubrirnos. Uno solo se filtra más fácilmente...


  “Si me viese en peligro, supongo que tendré tiempo a disparar; y en ese caso, en cuanto oigan el primer tiro, láncense al río y búsquenme... si vivo.


  Sharley palideció al oírle. Aquello era demasiado.


  —No vaya solo—suplicó—. Aparte de que tendrá que dar unas cuantas vueltas para descubrir la choza, podrían sorprenderle sin tiempo a la defensa. El riesgo debemos correrlo todos. Hágame caso.


  —¿Tan difícil va a ser encontrar la cabaña?


  —No mucho, pero tampoco fácil a primera vista. ¿Y si hay allí gente esperando?


  Ray vaciló. Los demás opinaron como la muchacha y por fin declaróse vencido.


  —Adelante—dijo—, no quiero para mí solo la responsabilidad de equivocarme.


  Abandonaron los peñascales y lanzaron los caballos al agua.


  Tuvieron que luchar denodadamente con la riada, pero al fin alcanzaron los peñascales de la orilla opuesta. Todo estaba en calma, el silencio era abrumador y únicamente captábase el rumor del río.


  Sharley indicó por dónde debían introducirse para alcanzar la choza.


  —¿Habrá mucha distancia desde aquí? —preguntó Ray.


  —Unas cien yardas. Lo único dificultoso, es encontrar las sendas que conducen a ella.


  —En ese caso, que queden aquí nuestros hombres por si pudiésemos ser sorprendidos por la espalda, y usted, Walt y yo, nos adelantaremos con toda suerte de precauciones. Si están allí, volveremos en busca de todos, y si no están, tendremos que guarecernos aquí a la espera de que aparezcan en algún momento.


  De acuerdo, dejaron los caballos en poder de los peones y los tres, saltando por entre peñas y filtrándose por estrechas fisuras, avanzaron en busca de la cabaña.


  Al fin, al término de una de aquellas enrevesadas sendas, atisbaron un vano cubierto de hierba, en cuyo centro erguíase algo que en otro tiempo debió ser una cabaña, pero que en la actualidad era sólo un esqueleto de ella.


  Y, sentado sobre una piedra, descubrieron a un ser que les impresionó horriblemente, pues era lo menos parecido a un hombre.


  Vestía de andrajos que se le caían a pedazos. Una pelambrera horrible sucia, desgreñada, coronaba su gran cabeza, haciéndola más voluminosa, y si a esto se unía las descuidadas y revueltas barbas, su aspecto no podía ser más horripilante.


  Pero aún había más, y era que su cara presentaba en las mejillas y en la frente unas rosadas costras sangrantes y que sus manos, sucias, renegrecidas y sarmentosas, también acusaban las huellas visibles de su repugnante mal.


  Jack sentado en la piedra semejaba un extraño monstruo carente de movimiento. En él sólo parecía vivir el espíritu y no la carne, un espíritu atormentado, cuyas reacciones nadie era capaz de adivinar.


  Sharley estremecióse violentamente y murmuró:


  —Dios santo, y pensar que a mi hermana le hayan condenado a caer en las garras de ese monstruo. Cada vez que lo recuerdo, mi indignación es algo que escapa a todo control. Me dejaría matar antes que consentirlo.


  Ray, más atento a lo que buscaba que a lo que veía, comentó:


  —No parece que haya nadie. ¿Será verdad que hemos tenido la suerte de llegar aún a tiempo?


  —Dios le oiga, Ray, porque de lo contrario, sería horrible.


  —Yo creo que sí hemos llegado a punto—comentó con un suspiro de alivio Walt—, Ahora, lo que falta por decidir es qué vamos a hacer.


  —Sí, habrá que estudiarlo. Si no han desistido de su idea cambiando el castigo por otro, tendrán que venir en algún momento y... como ignoramos cuándo y cuántos, procuraremos no cometer imprudencias por adelantado. Creo que no es necesario ocuparnos de ese infeliz y dejémosle con sus sombríos pensamientos, y sí en cambio, buscar algún lugar donde poder escondernos hasta que aparezcan. Sólo cuando sepamos el número de los que llegan y cómo se presentan, podremos intentar un ataque por sorpresa.


  —Sí, pero un ataque... muy cuidado, Ray. Los creo capaces, si se ven perdidos, de matar a Hilda, siquiera para no permitir que la rescatemos.


  Ray no dijo nada, pero era una de las cosas que le preocupaban. La suerte de la muchacho no estribaría sólo en que ellos pudiesen batir a los mormones que acudieran a celebrar la cruel ceremonia, sino en que tuviesen acierto y oportunidad de no permitir que se ensañasen con ella antes de tener que entregarla.


  Con un gesto evasivo, contestó:


  —No nos pongamos siempre en lo peor, Walt. Hasta ahora la suerte estuvo de nuestro lado y no hay por qué suponer que en el momento decisivo no suceda lo mismo.


  “Lo que intentamos es tan humano y tan noble, que Dios no nos dejará de su mano en el instante supremo. Debemos reunirnos con nuestros compañeros y usar el mejor sitio para colocarnos a la espera.


  Walt no tuvo tiempo de contestar, porque desde donde estaban acababan de ver que uno de sus peones corría entre los peñascos buscándoles con ansia.


  Los dos aventureros apresuráronse a salir a su encuentro.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ray.


  —Que vienen. Hemos descubierto una comitiva de unos doce o catorce mormones avanzando hacia aquí por la ladera del río y por este lado.


  —¡Vamos a escape! —ordenó Ray—. ¿No os habrán visto?


  —No, aún no, pero si no nos damos prisa pueden echarse encima de nosotros.


  Los cuatro corrieron saltando peligrosamente por los accidentes del terreno. Uno de los peones tumbado sobre una piedra, vigilaba nervioso el paisaje y al divisar a los dos hombres les hizo señas para que se acercaran.


  Ray y Walt se unieron a él, y tumbados también para ocultarse, miraron tras el reborde del peñasco A una distancia de ochenta yardas avanzaba la comitiva, una comitiva extraña, compuesta por mormones, de edad avanzada, grandes, barbudos, casi todos, y armados de revólveres.


  En medio, a lomos de un caballo, se descubría a Hilda. Ahora no estaba desmayada y la habían sentad en la silla del caballo, con las manos atadas, en tanto dos de la comitiva la sujetaban por los lados, para que se mantuviese erguida.


  Ray abarcó todo de un vistazo y, retirándose, miró atrás y a los lados. Buscaba veloz el mejor sitio pan lanzarse al ataque antes de ser descubiertos.


  Señaló una serie de grandes peñas diseminadas por la dura planicie y ordenó:


  —Rápidos, escóndanse ahí y estén preparados. Que nadie dispare hasta que yo lo haga. Usted—indicó un peón—, deslícese por aquella rampa con los caballos y ocúltelos en el vano. Como no le dará tiempo a regresar, quédese allí hasta que empiece la pelea. Entonces, venga.


  Llevóse a Walt, que estaba tan angustiado que apenas si tenía fuerzas para moverse, y lo empujó detrás de la peña más próxima, diciendo:


  —Serénese y sobre todo controle sus nervios. No dispare por nada del mundo hasta que yo le haga señas. De cómo ejecutemos la sorpresa puede depender todo. Por favor, hágase fuerte.


  El muchacho rechinó los dientes y asintió. Las lágrimas de impotencia brotaban de sus ojos y todo lo veía turbio.


  Sharley se escondió con ellos. Nada podía hacer si no era esperar y, en caso de salir todo bien, ayudar y cuidar a su hermana.


  Apenas si habían tenido tiempo de buscar posiciones, cuando la caravana apareció por las pequeñas pendientes que conducían a la choza de Jack. Aunque estaban seguros de que aquello se encontraría solitario, el miedo a lo imprevisto les había vuelto prudentes y todos llevaban los revólveres apoyados en la silla.


  Eran catorce y entre ellos, encontrábase el nuevo jerarca, que cerraba la marcha, acompañado del nuevo sheriff. Éste lucía la estrella al pecho.


  La comitiva empezó a desfilar pasando por delante de los primeros peñascos, donde ojos dilatados por el ansia de disparar los seguían en su avance, pero nadie osó mover un dedo en el gatillo. La orden de hacerlo correspondía a Ray y éste asumía la dirección de la emboscada.


  Y Ray los dejaba pasar, porque no le interesaban los primeros.


  Como en medio de la caravana iba Hilda, era ésta la que le interesaba, y, muy bajo, al oído del angustiado y nervioso Walt:


  —Cuando ella pase frente a nosotros, usted dispare al que está cerca, a su mano y yo me encargaré del otro. Son los más peligrosos por la proximidad a ella. Si acertamos a tumbarlos, espero que todo salga bien.


  Walt, pálido de emoción, asintió. Tenía blancos los dedos debido a la fuerza que hacía apretando el arma.


  Y, por fin, el caballo en que montaba Hilda cruzó por delante del peñasco. Los dos hombres pudieron verla perfectamente, insensible como una estatua, tensa en la silla y sujeta por los lados por los dos mormones que la ayudaban a conservar el equilibrio.


  Ray, frío y sereno, contuvo a su compañero hasta que pasó el caballo, permitiendo que ambos pudiesen tener a tiro a los dos mormones y, con un gesto, ordenó:


  —¡Ahora!


  Su revólver buscó al que medio se ocultaba tras el caballo y la silueta de la joven y disparó sobre él de costado, en tanto Walt, sin obstáculos por delante, baleaba al otro que tenía enfrente.


  Ambas detonaciones casi confundidas tuvieron un doble eco de dolor y los dos mormones, vacilando en la silla, soltaron a Hilda, para llevar de modo inconsciente las manos a los lugares donde habían recibido el plomo. Uno de ellos cayó de espaldas; el otro, quiso mantenerse firme, pero el asustado caballo saltó como un demonio, arrancando veloz y atropellando a los que iban en vanguardia, sembrando una mayor confusión.


  Hilda, al perder el sostén de sus guardianes, no pudo mantener su posición vertical en el caballo mucho más cuando el animal relinchando despavorido levantó sus patas delanteras y la joven rodó por la piedra con las manos trabadas sin poder usar de ellas.


  Inmediatamente, los peones de Walt no vacilaron en abrir fuego contra los componentes de la siniestra caravana y ésta se desintegró acometida por el pánico.


  Los que iban a retaguardia, entre ellos el nuevo patriarca de la secta, el flamante sheriff y otro más, tuvieron tiempo de frenar sus caballos, obligándoles a volverse para salir huyendo a todo galope. Se habían dado cuenta de que estaban metidos en su propia trampa y prefirieron salvar sus vidas, aunque no muy gallardamente, antes de exponerse a caer con los demás.


  El resto, al verse así sorprendidos, trató de defenderse disparando hacia el lugar desde donde eran atacados, pero sus contrarios, protegidos por los peñascales, estaban casi a cubierto en tanto ellos carecían de protección alguna.


  Pronto comprendieron que nada tenían que hacer sino era huir a la desbandada. Algunos lanzaron sus caballos hacia adelante para rebasar el peligro y otros pretendieron retroceder, pero las balas les buscaban de modo implacable y hacia donde galopaban sus caballos volaba también el plomo mortal, cortándoles la huida.


  Tan sólo uno logró rebasar la barrera de fuego y perderse por los accidentes del terreno; los demás habían caído de sus monturas, unos muertos y otros gravemente heridos.


  Cuando el peligro de recibir a su vez plomo derretido había pasado, Ray y Walt, impetuosos, saltaron de su escondite lanzándose raudos hacia el caído cuerpo de Hilda, mientras su hermana corría tras ellos llamando con angustia a la joven.


  —¡Hilda!... ¡Hilda!... Somos nosotros... Yo... .Walt...


  Ya éste había llegado junto a la joven, tomándola en seguida amoroso en sus brazos. La muchacha al verle abrió los ojos desmesuradamente, e incapaz de resistir la nueva y desconcertante emoción, se desmayó.


  Ray, desentendiéndose de la pareja, abarcó la situación; nueve mormones habían caído en la embostada y de éstos sólo tres estaban aún vivos.


  Los miró con desprecio y de manera implacable, rugió:


  —Estos chacales no merecen compasión alguna. Lleváoslos y arrojadles al río... Es lo menos que se puede hacer con ellos como castigo.


  Los peones, excitados por el éxito, pues no habían sufrido baja ni herida alguna, se apresuraron a obedecer en tanto Ray lanzábase sobre dos de los caballos que andaban sueltos próximos a él y ordenó a Sharley:


  —Sujételos de las bridas. Nos faltaban dos caballos y por lo menos, éstos no podemos dejarlos perder.


  En aquel momento, el peón que se había alejado con las monturas aparecía ante ellos. No le habían dado tiempo a tomar parte en la refriega, a causa de la rapidez con que había sido resuelta.


  Ray, al verle, indicó:


  —Hágase cargo de esos caballos y tráigalos todos aquí. Tenemos que desaparecer rápidamente, antes de que los que lograron huir tengan tiempo de reunir gente para intentar nuestra captura.


  Walt con el cuerpo de Hilda en sus brazos no sabía qué hacer. Parecía ausente de allí y no pensaba más que en estrecharla amoroso y hablarla de modo incoherente, como si la muchacha pudiese oírle.


  Sharley, que estaba un poco pálida, pero serena, dirigióse a Ray diciendo:


  —Es usted un hombre de cuerpo entero, Ray. Ha organizado todo en un momento de manera eficaz y ha resuelto lo más difícil, que era salvar la vida de mi hermana. No hay palabras ni obras para agradecer cuanto está haciendo desinteresadamente en beneficio de todos.


  —Gracias por el elogio, pero no es momento. Walt por favor, vuelva a la realidad. Tenemos que huir a todo galope, si no queremos que nos sorprendan en el regreso. No olvide que algunos se salvaron y se apresurarán a dar la voz de alarma y a reclutar cientos de enemigos para que nos aplasten si pueden.


  Walt se dió cuenta y rugió:


  —¿Qué hay que hacer, Ray? Ahora me siento capaz de conquistar el mundo entero. Ordene que le obedeceré a ciegas, porque sin usted nunca hubiese rescatado a Hilda.


  —Lo único que quiero es que nos larguemos. Monte a caballo, hágase cargo de ella y partamos de aquí en seguida.


  La fuga se organizó velozmente y poco después la pequeña guerrilla abandonaba aquellos parajes siniestros, para volver al monte.


   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  Y EL INFIERNO QUEDÓ ATRÁS


   


  Gene, en su ansia de rehabilitarse a los ojos de sus compañeros de secta y con el anhelo de poder alcanzar el cargo de sheriff, ya que su situación económica iba a quedar muy mal parada, no se había dormido en intentar un esfuerzo decisivo para localizar a los dos ásperos gentiles y acabar con ellos. Ya no le importaban ni Hilda, ni Sharley, que habían quedado relegadas a segundo término. Ahora sólo le preocupaban Ray y Walt y asegurar su futuro.


  Por ello, había visitado a sus más íntimos amigos y, sobre todo, a los antiguos partidarios del patriarca muerto en el río. Éstos no veían con buenos ojos al sustituto y, al saberse derrotados con su candidato, estaban dispuestos a hacer algo para minarle el terreno y conseguir que en algún momento le despojasen de su investidura.


  Debido a eso logró Gene reclutar cuarenta hombres jóvenes, de los más decididos. Con una fuerza así, organizada por él, estaba casi seguro de ganar la última batalla.


  Y mientras sus contrarios se entregaban a la despiadada tarea de llevar a término el horrible castigo impuesto a Hilda, él con sus amigos se disponía a iniciar la búsqueda registrando el monte.


  El fracaso del ojeo anterior había encendido en él la duda de admitir que hubiesen logrado huir y, tras mucho pensar, terminó por llegar a la conclusión posible de que Ray y sus valientes compañeros habían abandonado la “Cordillera del Diablo”, para pasar al lado contrario y desorientarles, al menos durante algún tiempo. Tenía que asegurarse y por ello disponíase a girar un registro por aquella parte, con la esperanza de sorprender a sus enemigos en su nueva guarida.


  Su pequeña tropa había salido de las inmediaciones del poblado a media tarde y cuando alcanzaron el lugar donde un día se levantara la cabaña de Ray, Gene ordenó prepararse para vadear el río y cruzar al otro lado de la tajadura.


  Estaban ya con los caballos dentro del agua, cuando vieron avanzar tres jinetes a todo galope. Gene se envaró y detuvo su montura esperando. A distancia, no podía distinguirles bien, pero tenía que suponer que no se trataba de sus enemigos.


  Pero cuando poco más tarde reconoció en ellos al nuevo patriarca y a su sustituto en lucir la estrella, se asombró. Aquel galope era más una huida que otra cosa y preguntóse a qué obedecería semejante actitud.


  El patriarca, al descubrirle, miró hacia Gene preguntando:


  —¿Dónde vas con esos hombres, Gene?


  —Voy a intentar localizar a esos malditos gentiles. Espero que nadie tenga por qué prohibírmelo.


  —No, y llegas a tiempo, Gene, muy a tiempo. Yo te puedo decir dónde los encontrarás.


  —¿Dónde?


  —A nuestra espalda, cerca de la guarida de Jack “El Leproso”. Estaban allí emboscados cuando íbamos a celebrar el enlace de Jack con Hilda. Nos sorprendieron con descargas cerradas y destrozaron a nuestros hombres. Creo que sólo nos pudimos salvar los tres, porque Íbamos a retaguardia y no lograron alcanzarnos en la sorpresa.


  Gene se envaró, ahora sabía que tenía a sus rivales cerca y que todos los triunfos estaban en sus manos.


  Pero estos triunfos los iba a jugar con ventaja y, dirigiéndose al patriarca, exclamó:


  —¿Y es así como su nuevo sheriff prometía acabar con esos buharros? Creí que iba a ser más útil que yo.


  —Nada pudo hacer, ni yo tampoco, fue una emboscada que nadie podía esperar.


  —Un sheriff prudente, se previene sabiendo al enemigo suelto y tratándose de la vida del patriarca lo menos que debe hacer es asegurarla.


  —Gene, no perdamos el tiempo ahora en discutir lo que se pudo hacer, sino en lo que hay que hacer. Tú tienes cincuenta hombres a punto; lánzate sobre ellos y tráeme sus cadáveres, después... pídeme lo que quieras.


  —Lo pediré antes. Quiero desde ahora la estrella de sheriff y quiero que a mi padre se le facilite un crédito dé doce mil dólares para poder abrir un nuevo almacén. Si me lo conceden, prometo traer los despojos de esos hombres.


  —Aceptado, Gene, pero cúmplelo como prometes. King, dale tu estrella. Tiene razón al afirmar que no fuiste previsor protegiendo antes mi vida. Vamos, pronto.


  El flamante sheriff, demudado, arrancóse la estrella y la arrojó a las manos de Gene.


  Éste, con una sonrisa triunfal, prendiósela al pecho asegurando enfáticamente:


  —Antes de que el sol acabe de ponerse, esos buitres habrán pagado cara su osadía.


  Y saludando burlonamente al que por poco tiempo había sido su rival en el mando, hizo un gesto a sus hombres y se lanzó al galope por la orilla del río con dirección a la cabaña de Jack.


  Entretanto, Ray y sus compañeros se habían apresurado a vadear el río, pasando a la parte contraria y, aprovechando la hora poco más o menos que aún les quedaba de luz, cabalgaron veloces hacia su refugio. Cuando llegasen a él, estudiarían el modo de abandonar para siempre aquellos parajes y llegar a la divisoria. Caminaban apresuradamente paralelos al río, cuando al mirar hacia adelante descubrieron una masa de jinetes que por el lado contrario galopaban en dirección contraria. El descubrimiento les asombró, pues no creían que en tan poco tiempo los fugitivos hubiesen podido organizar una fuerza de aquella envergadura para salirles al paso.


  Pero allí avanzaban en masa, y no sólo se habían organizado, sino que, al cogerles desprevenidos, les habían descubierto.


  Un griterío ensordecedor les saludó desde el lado opuesto. Sus perseguidores frenaron sus monturas y dispusiéronse a cruzar el río para darles la batalla definitiva.


  Por unos instantes el desaliento se apoderó de casi todos; pero Ray, siempre el más entero, bramó:


  —Ánimo, muchachos, que aún no nos han cogido. Tienen que cruzar el río y eso no es tan fácil. La suerte nuestra es no habernos encontrado en el mismo terreno. Prontos los rifles y guardad los revólveres, que para nada sirven ahora, y usted, Walt, llévese a las mujeres entre los peñascos. Nosotros trataremos de contenerles desde aquí.


  Los peones desmontando dejaron los caballos. Uno los retiró poniéndolos a cubierto y el resto se diseminó buscando la protección de los cantiles para hacer de ellos trincheras.


  Walt apresuróse a llevar a la desmayada Hilda a sitio protegido, pero Sharley no quiso separarse de Ray. Exigía un arma para ser un defensor más del paso del río.


  Ray tuvo que resignarse a tenerla a su lado, pero se sentía orgulloso del valor de ella. A falta de rifle, le entregó su revólver, aunque no estaba seguro de que pudiese hacer un uso eficaz de él.


  La nutrida tropa de Gene se había lanzado a la corriente para intentar el cruce. Gene, esta vez valiente, estaba en las primeras filas dando ejemplo.


  Por ello, Ray consiguió reconocerle y al saber que aquella guerrilla estaba al mando de su enemigo, rugió de alegría.


  Había llegado el momento de medir sus fuerzas, y aunque las de su rival eran superiores, éstos tenían que arriesgar mucho para establecer contacto y ellos en cambio estaban en condiciones de hacer muy difícil su empeño.


  Cuando se iniciaban los primeros disparos, Walt acudía a tomar parte en la pelea y Ray le gritó:


  —Walt, vea quién manda a esos grajos. Allí en medio del grupo.


  —¡Gene!... ¡Maldito sea su corazón—bramó el joven.


  —El mismo. Creo que no se nos ha podido presentar mejor oportunidad de liquidar nuestras deudas. No hay que dejarle escapar.


  Una masa compacta de jinetes se había lanzado a la corriente dispuestos a cruzar el Santa Clara y caer sobre aquella pequeña guerrilla aplastándola. Si odio inspiraba Gene a los dos hombres, el que éstos le inspiraban a él no era menor.


  El río en aquella parte era bastante ancho, cosa que iba a favorecer a los gentiles, pues el esfuerzo de cruzarlo sería más largo y lento, lo que les serviría para hostilizarlos de una manera sangrienta, produciéndoles muchas bajas.


  Como el ansia de cortar el avance era enorme, los peones disparaban tan rápido como les era posible, pero de una forma alocada, sin táctica, y Ray, dándose cuenta de ello, les gritó:


  —Calma, muchachos, nada de quemar cartuchos en balde... Cada uno dispare solamente sobre los que más avancen en su línea. Ésos son los más peligrosos de momento.


  El consejo empezó a serles de gran utilidad. Dentro de la masa de jinetes que debatíanse en el agua, realizando grandes esfuerzos para cruzar lo antes posible los que poseían cabalgaduras más poderosas tomaban delantera y era hacia éstos contra los que iban dirigidos con preferencia los tiros.


  Y así, la media docena que en un supremo esfuerzo había logrado adelantarse una docena de yardas, habían salido despedidos de las sillas, para saltar a la corriente, que los atenazó tirando de ellos. Los caballos asustados, volvían grupas o se dejaban llevar por la riada, lejos del campo de la lucha.


  Gene, que había llegado ya a la mitad del río, frenó el caballo obligándole a cuartear. Estaba seguro de que si se destacaba en cabeza correría la misma suerte que los otros, y amaba mucho su vida para dejarse matar sin defenderse.


  Furioso empezó a dar órdenes. Debían separarse mucho y formar un ancho frente, que impidiese a sus contrarios dominarles. Alargándose, algunos podrían salvar el alcance de las balas de los gentiles y pisar tierra firme para agruparse de nuevo.


  Había empezado ya esta maniobra, y Ray, al darse cuenta, bramó:


  —Walt, usted córrase mucho a la izquierda y yo lo haré a la derecha. Creo que cada uno podremos impedir que las puntas de la tenaza que pretenden formar se cierren sobre nosotros.


  Y amparándose en los accidentes del terreno, abandonaron sus posiciones para alejarse por los flancos, con objeto de desbaratarles aquel plan de ataque.


  Los dos valientes aventureros, situados en nuevas posiciones, se dispusieron a impedir el cruce del río por los lados, mientras los peones sostenían el avance en el centro, y así, cuando algunos jinetes adelantados creyendo poder tomar tierra firme habían logrado situarse a escasa distancia de la orilla, dos rifles certeros y demoledores empezaron a escupir plomo ardiente sobre ellos.


  Los primeros cayeron abatidos, algunos maniobraron para avanzar disparando sin conseguir nada efectivo, y otros, seguros de que su tumba sería el río, volvieron grupas desistiendo del empeño.


  Este retroceso desanimó al resto. Habían perdido más de una docena de compañeros sin que ni uno solo pudiese pisar tierra firme y, de continuar obstinándose en una maniobra tan peligrosa, terminarían por caer todos sin conseguir su objetivo.


  Gene bramaba de furor. Había visto el éxito tan en su mano, que ahora, al darse cuenta de la casi imposibilidad de conseguirlo, su rabia carecía de tope. Estaba a punto de fracasar y si fracasaba... ¿qué iba a suceder después, cuando tuviese que confesar su derrota al duro patriarca?


  Fuese como fuese, tenía que lograr la captura de sus enemigos, aunque se quedase sin un solo hombre. Su amor propio y quién sabía si su porvenir, estaban ligados a aquel suceso.


  Antes de que el resto de sus acompañantes se declarase en franca derrota, dio órdenes de retroceder. Había que estudiar la manera de cazarlos sin tanta exposición.


  Cuando más tarde se reunieron los supervivientes, cuyo valor había decrecido mucho, Gene exclamó:


  —Son duros y gozan de la ventaja, pero no tardando mucho la anularemos. Cuando sea completamente de noche, cruzaremos en silencio el río mucho más abajo y con la oscuridad no podrán vernos ni impedirlo. Cuando estemos en tierra firme, será otra cosa.


  Y se replegaron en espera de que las sombras cayesen sobre el río para vadearlo según sus planes.


  La primera fase del encuentro había terminado con una victoria aplastante de los gentiles. Una cuarta parte de enemigos habían sido tragados por las aguas, pero aún estaban en alto las espadas.


  Al cesar el tiroteo y retirarse los asaltantes, Ray adivinó cuál sería la segunda parte, y, retrocediendo, reunió a sus hombres.


  —Esperan a que se haga de noche para cruzar el río por alguna parte. Que lo crucen si quieren, porque a nosotros nos dará igual. Vamos a aprovechar esta hora y media o más que tardarán en estar en este lado, para avanzar y subir a nuestro refugio. Allí tenemos los víveres y los necesitamos para la marcha.


  —¿Cuál es su idea? —preguntó Walt.


  —Ganar las alturas, esperar a que intente subir e impedirlo arrojándolos por los cantiles; después; sólo queda una solución: descender por el lado contrario de este trozo de la montaña, ganar el llano por las proximidades de Sant George y, bordeando el río Virgin, llegar a Arizona. Ellos nos esperarán para cortarnos la huida por la tajadura, pero cuando se den cuenta, habremos dejado a nuestra espalda este infierno mormónico.


  Ray llevaba la dirección, y como nada había que oponer a sus planes, quedaron aceptados.


  Apresuradamente, siempre ocultándose en los accidentes del terreno, adentráronse por él y después, en sentido recto, continuaron hasta llegar al sitio por donde habían vadeado por primera vez el río, al abandonar la cordillera.


  Penosamente realizaron la ascensión, pues ya las sombras nocturnas se les echaron encima y casi a oscuras lograron llegar a su refugio.


  A la luz de las estrellas, recogieron todo, lo prepararon en los caballos y se dispusieron a esperar que la noche transcurriese. El amanecer tendría que decidir su destino.


  Durante aquel lapso, Hilda recobró el conocimiento. No les faltó distracción para matar las horas de espera, oyendo el relato de Hilda. Por ella supieron de la muerte de su padre y de la del patriarca mormón, pues habían tenido la saña de darle cuenta del trágico suceso.


  Más tarde, las dos hermanas, abrazadas, se consolaban mutuamente. Gracias a aquellos dos hombres habían salvado sus vidas y la pureza de sus sentimientos, y más tarde, cuando se viesen fuera de allí, Hilda se casaría y Sharley encontraría un modo de ganarse la vida honradamente y con plena libertad de disponer de su corazón.


  Y fue aquella noche, precisamente, cuando al acercarse Sharley al lugar donde Ray había montado un lugar de vigilancia ella se sentó a su lado diciendo:


  —Ray, si la suerte nos acompaña, pronto dejaremos atrás este infierno y seremos libres. ¿Qué va a pasar después?


  —Lo ignoro—replicó él sordamente—. No sé leer el porvenir.


  —Mi hermana está dispuesta a casarse con Walt, aunque tenga que pasar hambre a su lado hasta que él rehaga su vida. ¿Y yo, qué podré hacer?


  —¿Ud.? ... Dígame, Sharley... ¿Ud. también estaría dispuesta a pasar hambre por amor?


  —Por amor y aun sin amor. Todo antes que seguir aquí.


  —En ese caso, piense lo que voy a decirle. Yo puedo ofrecerle hambre y amor, como Walt a su hermana, hasta que también rehaga mi vida. Si es Ud. tan valiente para hacer cara a todo eso como lo ha sido para enfrentarse a los de su antigua secta y cree que puedo ser el hombre que la haga feliz, declaro que me ha interesado Ud. honradamente y que me casaría con Ud. dispuesto a darle toda la felicidad que se merece. De momento, nada poseo, pero soy joven, vigoroso y arrojado. Puedo trabajar con ahínco y rehacerme de nuevo. Es cuanto le puedo ofrecer.


  —¿No le parece demasiado? —preguntó ella dulcemente.


  —¿Es mucho, acaso?


  —Lo es todo, Ray, porque ha hecho tanto por mí, que sería una ingrata si no hubiese dejado prendido en usted mi corazón. Lo más grande que ha podido ofrecerme en la vida es eso... amor... todo lo contrario que los mormones me hubiesen ofrecido nunca.


  Él no acertó a contestar. La estrechó contra su pecho amorosamente y ella se dejó abrazar suspirando de gozo. Y así se pasaron parte de la noche, haciendo proyectos para el porvenir.


  Apenas amaneció, la pequeña guerrilla se puso en pie de guerra. Estaban seguros de que más tarde o más temprano verían aparecer las fuerzas de Gene y se disponían a librar con ellas la última pelea.


  Los perros que les habían seguido sin que les permitiesen exponerse en aquella lucha donde sus dientes nada podían hacer contra el plomo, vigilaban por la parte baja, oteando los accidentes de la montaña. Eran los más indicados para descubrir antes que nadie a los asaltantes.


  Y era mediado el día cuando, al unísono, los perros ladraron estruendosamente, subiendo por las escarpadas para unirse a su dueño.


  Los inteligentes animales habían descubierto a los mormones que ascendían en silencio, tratando de localizarles y sorprenderles, y como ya no había sorpresa posible, de nuevo se inició el tiroteo.


  Pero si mal estaban en el río para acercarse a sus contrarios, peor estaban en el monte, siendo dominados por altura. De repente, desde los peñascales o crestas más altas, los rifles empezaron a tronar buscando a los mormones y éstos, enfilados desde las alturas, empezaron a caer despeñándose por aquel endemoniado paisaje.


  El ataque sorprendió a Gene en una planicie pelada a la que había ascendido con la esperanza de poder descubrir algo desde aquella altura y, al empezar a tronar las armas, se vio al descubierto y desamparado, sin tiempo a retroceder, porque alguien desde una altura que dominaba la suya le buscaba fieramente.


  Tumbóse sobre la piedra y buscó al enemigo que le tenía dominado.


  Y su mala suerte hizo que el enemigo fuese Ray. Éste, al darse cuenta de quien tenía enfrente, sonrió de una manera siniestra y se dispuso a celebrar con él el duelo final.


  Pero para hacer más amargos sus últimos momentos, llamó:


  —¡Eh, Gene... soy yo... estoy aquí! Vamos, demuestre que tiene buenos nervios y que no le tiembla el pulso al disparar.


  Gene, con los ojos turbios de ira, le buscó. Ray, sobre la piedra, con el rifle, empuñado, apuntaba hacia abajo esperando la reacción de su enemigo.


  Y cuando éste al descubrirle levantó el brazo armado de revólver para disparar, el rifle de Ray tronó por dos veces.


  El cuerpo de Gene botó de un modo extraño, dió unas vueltas de costado sobre sí mismo y quedó colgando del borde de la peña, con medio cuerpo fuera. Las contracciones del dolor acabaron de perderle, pues debido a ellas perdió la poca estabilidad que podía conservar y desplomóse de cabeza, cayendo sobre una pareja de mormones que ascendía por una estrecha senda para unirse a él.


  La caída de su flamante jefe y las bajas que les hacían desde las alturas, acabaron con su poca moral. Temerosos de quedar allí para comida de buitres como había quedado Gene, arrojaron las armas y, enloquecidos, empezaron a descender dando gritos de espanto y llamando a sus compañeros para que les siguiesen.


  La trágica desbandada se produjo y para hacerla más alucinante, los disparos de los sitiados les perseguían en el descenso ayudando a algunos a llegar antes abajo, para no levantarse más.


  Y cuando todo quedó en silencio, los protagonistas del drama se miraron confusos y dolidos. Era cruel que por la tesonería, el egoísmo y el sectarismo cruel de unos cuantos hombres que carecían de motivos para odiarse y matarse, hubiesen tenido que enfrentarse en varios duelos trágicos, dando pasto a la muerte y sembrando el luto y la desolación en algunos hogares.


  Pero así eran aquellos maniáticos de la secta mormónica: hombres toscos, rudos, alucinados, que habían seguido en sus doctrinas a un vividor falto de toda fe verdadera y de todo sentimiento humano, sólo para gozar de una hegemonía que algún día tendría que ser barrida por anticristiana y por perniciosa para la humanidad.


  Ray, secándose el sudor que perlaba su frente, exclamó:


  —Vámonos pronto de aquí, Walt, vámonos pronto, o terminaré por volverme loco. Jamás hubiese creído en esto, de no tener que tocarlo con mis propias manos.


  Walt, menos sentimental, preguntó:


  —¿No teme que nos perseguirán de nuevo?


  —Son tan bestias y tan fanáticos, que quizá lo intenten. No encajan la derrota y mientras abriguen una mínima esperanza de deshacernos intentarán lo que esté al alcance de su mano, pero esta vez fracasarán de nuevo porque llegarán tarde.


  “Cuando quieran conocer esta nueva derrota y rehacerse, Nosotros estaremos al otro lado de esta maldita montaña y en terreno de Arizona. Allí no llega el poder y la influencia mormónica y nada tendremos que temer. Nos dedicaremos a pensar en el porvenir, sin mirar al pasado.


  Apresuradamente, recogieron lo que les faltaba por empaquetar y empezaron la ascensión de la montaña, para coronarla y descender por la otra vertiente. Aunque aquel lado era más bajo que la parte de “La cordillera del Diablo”, no por eso dejarían de sufrir unos días de fatiga y duras penalidades.


  Pero éstas no les importaban, porque cada roca que dejasen a su espalda sería un paso hacia su libertad y seguridad personal.


  Tardaron dos días en coronar una de las cimas para iniciar el descenso. La subida fue agria, tuvieron que ayudarse mutuamente para ganar altura, pero se sentían tan animados que sacaban fuerzas de flaqueza en particular las dos hermanas, para las que aquello resultaba algo duro.


  Pero iban alegres y dichosas. Habían salvado sus vidas, habían burlado los más atroces suplicios y habían encontrado a su paso el amor, el verdadero amor, que allí en aquel purgatorio de egoísmos y falsedades jamás hubiesen podido encontrar.


  Los caballos se portaban gallardamente superando las dificultades para el ascenso, y los perros, que se habían encariñado con las dos hermanas, no se apartaban de ellas como si su presencia fuese una garantía.


  “Tom” sentía una gran preferencia por Sharley y su compañero habíase hecho muy amigo de Hilda, hasta el extremo de que ésta el día que coronaron la montaña se acercó a Ray diciendo:


  —Ray, ya que tanto hizo por mí, ¿sería capaz de un último sacrificio en mi obsequio?


  —Si está en mi mano, concedido.


  —Su perro “King” se ha hecho tan amigo mío, que temo que el día que tengamos que separarnos los dos vamos a sentirnos muy tristes. ¿Por qué no nos lo regala? Ud. sabe que estará tan bien cuidado como en sus manos.


  —Lo sé, pero... me pide Ud. tanto como si me pidiese que me desprendiera de un hijo.


  —Es que le he tomado tanto cariño y él a mí…


  —Ya hablaremos de eso, Hilda. A lo mejor, la suerte nos mantiene unidos como hasta el presente y, en ese caso, no habrá necesidad de que ninguno de los tres pasemos la pena de la separación. Si así no fuese, no sé... tendré que pensarlo, Hilda.


  —Le comprendo y no insisto más.


  Seis días más tarde, habían ganado el llano. Por aquella parte, la pradera riente se dilataba hacia la cinta del río Virgin, que serpenteaba en una gran curva hacia el Oeste, para adentrarse en Arizona.


  Rápidamente lo vadearon a caballo, dejando a su izquierda el poblado de Washington y cuando ya al otro lado contemplaron el paisaje que quedaba a su espalda, quedaron tensos bajo la lumbrarada del sol que caía de plano sobre ellos.


  Ray, erguido, señaló con el brazo diciendo:


  —Mirad, allí a lo lejos, entre la bruma gris, se destaca “La cordillera del Diablo”, algo como una pesadilla en nuestros futuros recuerdos; ése es Washington, el último poblado mormón junto a la divisoria, y eso que se extiende ante nosotros, es Arizona, la tierra de promisión. Esa pradera que se dilata al otro lado del río, pertenece a Utah, la tierra de los mormones, y ésta a los gentiles. Parecen iguales y sin embargo ¡qué diferente su contenido! Lo que ahora pisamos es un paraíso libre, digno de vivir en él, y eso que contemplamos partido por el río un verdadero infierno.


  Hilda se acercó a él y tomando su cabeza, le besó en la frente diciendo:


  —Sí, Ray, es un infierno, pero gracias a Ud. ¡el infierno quedó atrás!


   


  FIN
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